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CAPITULO PRIMERO. 

LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 



Desde el siglo VIH hasta principios del XII y aun algo después , fué la 
lengua latina la única empleada en los testamentos , diplomas , decretos 
de concilios y otros documentos públicos , y aun en los escritos de los au- 
tores. Fué España , en verdad, durante muchos siglos la tierra favorecida 
de aquella lengua, que allí se hablaba y escribía con mas facilidad y acaso 
con mas pureza que en otra parte alguna de Europa. Extraño aserto pa- 
recerá á la mayor parte de los lectores. 

Durante los siglos VIII v IX se buscaban maestros de la Península es- 
pañola, así como de otras partes de Europa , para enseñar la misma len- 
gua en Italia, donde, ella había tenido su cuna, y sin embargo así suce- 
día, sin que quepa duda en el particular; pues las frecuentes invasiones de 
los bárbaros en aquel malhadado pais habían destruido allí todos los mo- 
numentos de la civilización , adulterado el idioma nativo , de suerte que 
un romano no habria podido entender el que se hablaba, y desterrado toda 
afición á los modelos de la clásica antigüedad. A no haber sido por la 
iglesia , es de creer que habria desaparecido hasta el último vestigio de la 
lengua romana. Pero antes de ordenarse eclesiástico era necesario tener 
algún conocimiento aunque corto del latin , y aunque el mayor número do 
los clérigos quedaba satisfecho meramente con entender las oraciones que 
decían en 'a misa, unos pocos intentaban subir al manantial, y beber 
en las fuentes de Virgilio y el Tasso un licor que le parecía harto mas puro 
y dulce , después de haber probado de las corrientes turbias y cenagosas 
que mas abajo corrían. Sin embargo, al fin vino á quedar corrompido tam- 
bién 'en España el antiguo lenguaje, así como lo estaba en Italia y Francia. 
A tres causas principales se achaca esta corrupción. 1 .° La primera y mas 
natural fué la invasión de los árabes. La iutroduccion de voces árabigas en 
el idioma nativo de España ya se descubre en el siglo VIH , resaltando mu- 
cho mas en los nombres propios que en los comunes , y aunque en los si- 
glos modernos estas palabras han tomado inflexiones conformes á la lengua 
dominante, se ve que las raices son esencialmente de la Arabia. Así Valla- 
dolid es, según parece probable, una corrupción de Balad-Walid ó sea la 
ciudad de Walid. Del mismo modo Escurial deriva de Escuria , que en ará- 
bigo .quiere decir lugar de peñas, y no de vEsculus ó encina, hipótesi quo 

TOSIO iv. 1 
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‘TstáTSslañfementé probada por ía árida y triste y peñascosa región "en 
que levanta al cielo sus altas torres el palacio que toma este nombre del 
lugar vecino. En vano el ingenio sutil ha procurado derivar Guada ó Guad, 
esto es , rio que tan comunmente antecede al nombre de ciertos ríos en la 
España del centro y mediodía de la palabra latina vadux , y así Guadal- 
quivir, Guadalete , Gqüdibhá y otros á este tenor vienen del árabigo cier- 
tamente. Verdad es que hay casos en que la letra latina v ó u se convierte 
en gu como en Wilhelmo ó Vílhelmo , Wifredo que se han convertido en 
Guillermo y Guifredo ; pero esta conversión solo se hizo en las partes seten- 
trionales de la PéúínSula española , ál pasó qué las palabras que empie- 
zan con Guad solo se encuentran donde estuvieron establecidos los moros. 
La mudanza que tuvo el rio Ana, al cual pusieron los árabes Guadiana , y 
que ha seguido llamándose así , debe decidir esta vana disputa. Asimismo 
la palabra Medina que significa ciudad se encuentra con frecuencia ajhle- 
’bireita á 'WÓrrtbres propios de pueblos, como sucede en Medina Sidonía, 
T¡lffiBfi&ce!i V Medina dél Campo. Ben ó bene que en arábigo quiere décir 
fñjó , és ’palaWíi cóú que 'émpiezan Tos nombres de varias Villas V aldeas don 
ftmícularfcfad eh Valencia. Algarbe , Badajoz, Gibraltar y otros parecidos, 
sCiíi dohfibres Ipié llevan impr sa la señal del idioma de que derivan, y esto 
, Ótin'sVVe ífláis ’ófáro 'en varios sustantivos comunes como azófar, alheftar, 
álgebra , alambique, alcnzar, alcalde, arrabal, bodas y otros, contándose el 
"flofi^rfe flé vdnaé pfó'frtástjueson arábigos puramente (i). La ignorancia 
'tfál víiígo filé la cdífsa segunda de haberse corrompido la latinidad. Los 
IJtfe ^íviah 'en 'tiérfab sújetas á éxtrañós, no solo introdujeron Cu 'sü hablar 
f,t flfe ’fbftós Yós ’diáb palabras 'extranjeras de dricen , sino que así domo los 
'dé otí*a% 'fferrás a^éñatéVon á abandonar las mflexitmes délas qué segiíian 
“'ah Séb. "De íiste mttdb sé'héabá'foh laá déclinneiones , viniendo á expresarse 
,ir Ht/n' a'j'iida'deias pr 1 eposiciifmes los caiÓS’ diferentes. En España se Ve claro 
‘Vóiílb 'díírédíó , pués sélia tomarse el ablativo de Singular por el nominati- 
’vb , ^tísí Sé tomó clero 'de cleros , breve debrevis , libro de liber , dUro de 
/jtikx, y para formar el plural se añadió al mismo ablativo una s haéiéüdo 
“Vféte , nreVés, libros. Aun ios doctos escribían á veces en el idioma eor- 
c *VbmfífáíO , cómo se Ve en una carta escrita porElipando, arzobispo de Tole- 
ao r báfe¡a ‘flties del siglo VITI á Félix , obispo de ITrgel , donde se encuen- 
^Ttftáííiais VÓées y ft'áses siguientes : «dómine Feliri sciente vos reddo quia ves- 
^fíXrS^rfpto ac'éÓpit.»— «‘Oirexi vobis Scrtptuovparvum de fratría militane.» — 
'«feó^erodiréxi’épíjtolain'Wam ad Córdoba.» TJe este modo nacieron las 
r 1ón|iis 'móilériíás de iai’euíósüla , esto es,‘la cataliína , castellana y por- 
"ttguéSa , tibkta Ique llé^rír'Oti á cobrar la forma que hoy liénen. Pero si e| 
'’ViflgD déSde lñuy 'tetffpranoeorrompió así el lenguage usado en la coñver- 



I aftj Breen que tel numero de palabras arábigas en la lengua española pasa 
tímóho de s.doo(*). 



, „f|) Kilo <;s dudoso, Se supone á la lengua árabe mayor influjo que el que real y 
xerdaderamentc tuvo en la española, la cual es lalina claramente ; y aunque enriqueci- 
'dáwn reces 'de oirás ítidjKia no íanto cüanto'se crée 'geuerahnéüte. (ff.'ttelT.) 
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sacion, y ta gente de mas letras queriendo ser entendida se vio precisada á 
seguirle , con todo eso siguió siendo el latin la lengua usada en los corteé, 
ó si quiere decirse así, en los concilios nacionales, en las leves y en los 
edictos públicos. Los mas de los fueros municipales se esoribieron en latín, 
y esta misma lengua era la empleada en los tribunales hasta que San Fer- 
nando mandó traducir en lengua vulgar el Líber Judi&um , al cual sé diá 
el nombrede Fuero Juzgo. 3." Se señala por la última de las causas que coi- 
rompieron la latiuidad en España el trato de ios catalanes, eén los francos; 
pero es muy dudoso que esto tuviese tanto influjo cuanto algunos escrito- 
res pretenden; porque si bien no cabe disputa en qué abundan en el cata- 
tan voces francesas, ó á lo menos provenzales, también es cierto qué la 
lengua ó el dialecto de Cataluña influyó poco en el habla de lo demás de 
España , estando como estaban las provincias catalanas separadas de Na- 
varra y de Castilla por los reinos mahometanos de Aragón , que no caye- 
ron en poder de los cristianos hasta después de entrado el siglo XII (f). 

Tentativa vana sería la pretensión de averiguar á puntó fijo él origen 
de los varios dialectos de España , de los cuales es probable que el cétaian 
es el mas antiguo. El castellano no estaba ciertamente formado en el si- 
glo XI. La obra castellana mas antigua , que es el poema del Cid , no 
puede ser atribuida á época anterior al año de 1200, y con señalar á'iné- 
diados del siglo XII, como ¡a época en que nadó la misma lengua, se 
llegará muy cerca de la verdad. Bien nos debería sorprender que et autor 
ateman Bouterwek eu su historia de la literatura española , afirme, como 
hace, que el castellano, llamado también ahora español, tuvo *u tírígen 
antes de ser «onquistada España por los árabes, si un eseritor español no 
hubiese antes declarado que el Fuero Juzgo ó traducción castellana del 
Codex legis Wisigothorum existia antes de haber caido la monarquía go- 
da (2). Por cierto asertos de esta clase, en apoyo de los cuáles ni aun si- 



(1) Jimenes , De Rebus ¡íispani», lib. IV, cap. 16 (apud Schottum, Hispauia 
Alústrala, tomo II). Cassiri, Bibliotheca , tomo I , p. 2i8 , etc. Sarmiento , be do- 
mine Esourial (apud eundetn , tomo II). Aldrcte, Del origen de la lengua Castella- 
na , lib. I , cap. 2. Elipando , Epístola ad Feliccm. Masdeu , España Arabe , 116. 1 1, 
p. 102; etc. Mayans y Sisear, Orlgenés de la lengua Española, part. I , Boutcrwek, 
Historia de la literatura española, introducción. 

Esta última obra es poco honrosa á su autor y i Alemania ; siendo lo mas su- 
perficial é inexacta de su clase entre cuantas el autor de esta historia ha consultado, 
y además de llena de errores, muy manca y diminuta en las parles donde no con- 
tiene yerros (•). ' ’ ' 1 '• • l mu> 

(2) Pero Bouterwek y su guia podrían haberse ido mas adelante, y señalar el 
origen de la lengua castellana en la torre de Babel al confundírse las lenguas , Como 
lo han hecho personas de nombre que suena alto en la reglón literaria. 

■ a) 



O Empezó á publicarse en castellano una traducción de la obra de Bouteryrelc , pro- 
metiendo los traductores hacer a! original adicciones y enmiendas , perú 1 solo ’hegó 
i salir a luz el primer tomo liacta «32 8 33'. El historiador inglés la tratá'auh' con 
mas rigor que merece; pero de superficial peca sin duda i y abundan en ¿la los er- 
rores. ' ,¿V. del T.) 
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quiera puede haber prueba , y que hasta están en contradicción directa con 
los testimonios conformes de la autoridad y de la razón , son demasiado 
frecuentes para causarnos estrañeza . Y aquí vendrá bien explicar por qué 
en esta historia , como en otras , se sigue una ortografía para escribir los 
nombres délos reyes de la España wisigoda, y otra desde el advenimien- 
to de Pelayo en adelante. Sabido es que la lengua castellana no se vino a 
formar hasta pasados algunos años después de empezada la restauración ó 
reconquista de España sobre los sarracenos , y así estaría bien decir Pela- 
.gius, Aldefonsus , Veremundus , Ordonius, Santius, en vez de Pelayo, 
Alfonso , Vermudo , Ordoño y Sancho ; pero en alguna parte se ha de colo- 
car la línea divisoria entre la habla antigua y la moderna , y el punto mas 
conveniente para ello parece aquel en que comenzó la nueva monarquía 
cristiana ; pues empezar á variar la ortografía de los nombres , es para de- 
cirlo con mas propiedad , á usarlos en castellano, en lugar de latin, hacia 
mediados del siglo XII , habría parecido arbitrario , y por lo opuesto al 
. uso común, chocante (1). 

Así como algo mas atrás en esta obra se ha dado al público una lista 
copiosa de todos los autores arábigos y cristianos de España , durante la 
edad media , no viene ahora á cuento detenerse mucho en tratar de nom- 
bres oscuros ; pero estará bien mentar algunos dignos de atención, y mejor 
todavía hablar de aquellos monumentos de la literatura que peculiarmente 
debe ser llamada española. Este es un asunto tan vasto que en los límites 
estrechos de este compendio no cabe hacerle cabal justicia. Muy de sentir 
es que no viviesen bastante los hermanas Mohedanos para llevar á cabo su 
grande obra, aunque hubiese de haber sido por demás dilatada , atendiendo 
á los muchos tomos que emplearon para tratar del corto período de que 
escribieron. ... 

Historiadores. Durante el siglo VIII solo de un historiador español 



(I) Sánchez , Colección de poesías castellanas anteriores al siglo XV , tomo I, 
p. tSO; j lomo II , p. 1 , etc. Masdcu, España Arabe, lib. II, p. 197. Boutervek, 
Historia de la Literatura Española. Introducción (En la traducción inglesa , pá- 
gina 9). , <c 

Fuerza es repetir la rigorosa condenación antes aqui dada á esta obra citada en 
último lugar , en la cual casi cada noticia es un yerro ; porque su autor carecía de 
dos cosas de primera necesidad : instrucción y buen juicio. Mas diminuta y no me- 
nos abundante en equivocaciones es en la Historia de la Literatura del Mediodía 
de Europa porSismonde de Sismondi la parte relativa á España. Falta una historia 
bien cabal de la literatura española , y es de temer que sea por largo tiempo obra 
mas de desear que de esperar ver ejecutada. El ejemplo de los PP. Mohedanos, 
cuya prolija y erudita obra con toda su extensión solo alcanza á la España Romana, 
no convida á que haya quien imi¡e ó continúe su obra , poca leída por otra par- 
te C). 

■ ■ .. 

( O Ninguna nación tiene una buena y cabal historia de toda su literatura, ni aca- 
so es de esperar que la tenga. Bien es verdad que en España tenemos meaos en el 
particular que en otro pueblo alguno, y lo poco que hay, de valor no subido. 

. ,i (N.delT.) 
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tay noticia , el cual fué Isidoro Pacense, cuya obra , tan á menudo citada' 
en el tomo I de la presente historia , llega al año de 754. Mucho se ha dis- > 
putado sobre cual fué la silla episcopal que ocupé Isidoro; pero Florez , el- 
erudito autor ó compilador de los muchos tomos de la España Sagrada, 
con su acostumbrada diligencia deja probado que Beja en Portugal, y no 1 
Badajoz, es el pueblo que 'se ha de entender por Pax Julia, de donde' 
vino á Isidoro el apellido de Pacense. La obra de este prelado, aunque en- 
su estilo bárbara y en su tono lastimera ó llorona, en lo cual se parece 
mucho á la del inglés Gildas , es obra de gran precio , por ser la única' 
autoridad que queda de los tiempos de la decadencia y caida de la mo- 
narquía visigoda. Pero el mismo autor escribió algo mas que la historia- 
que acaba de citarse , pues en ella hace mención de otras dos obras his-t 
tóricas que había compuesto , la cuales por desgracia se han perdido , át 
punto de no quedar de ellas memoria. Del IX siglo hay dos historiado-» 
res. El primero es Sebastian de Salamanca , que escribió una crónica de 
los reyes de España desde el godo Recesvindo hasta el reinado de Al fon» 
so III , por cuyo mandato fué aquella obra compuesta. No es menos útil 
esta crónica que la de Isidoro Pacense , pues viene á ser la autoridad prin- 
cipal que hoy queda para lo tocante á la restauración de la monarquía 
española y el establecimiento del reino de Asturias. Aunque el tal buen 
qbispo vivió solo siglo y medio después del tiempo de Pelayo, no tiene 
escrúpulo en dar fé de algunos milagros, de los cuales ya se ha hecho 
mención en la historia presente (l); pero como la credulidad es natural 
en el hombre , no es justo culpar á este autor porque la tenga en bas- 
tante grado , viéndose por otra parte que no tiene intención de engañar* 
y que cuando se descarria su juicio va impelido por su buen deseo. Otra 
historia intitulada Chronicon Albeldense , porque fué escrita por un anó- 
nimo monje de Albelda, empieza con el reinadode Rómulo, y acaba con el 
del mismo Alfonso III, y es también obra de gran valor , estando compues- 
ta con mas juicio que la antes recien citada , y diferenciándose de la de 
Sebastian en que ha llegado hasta nosotros sin menoscabo. En el siglo 
siguiente fué continuada por Vigila del mismo monasterio , quien la llevó 
hasta el año de 976. Esta continuación cuenta por su principal mérito el 
que nos dá las noticias mas antiguas que hay de los reyes de Navarra. 
En el siglo XI escribió una continuación de la crónica de Sebastian , Sam- 
piro , obispo de Astorga ; pero no la llevó mas adelante que hasta 983. 
Quizá hubo de cogerle la muerte cuando solo tenia mediada su obra , ó 
acaso , lo que es mas probable , no quiso hablar de los dos reyes sus con- 
temporáneos , Bermudo II y Alfonso V. Es muy preciosa esta obra ; pero 
ha tenido la desgracia , así como la de Sebastian , de haber sido viciada 
por mano de Pelayo , obispo de Oviedo. En el siglo siguiente (que fué 
el XII) vivieron el monje de Silos , el cual trajo la historia de España 
hasta el reinado de Alfonso VI , y Pelayo , obispo de Oviedo , que conti- 
nuó la crónica de Sampiro desde los dias de Bermudo II hasta los del mis- 

• ■ Vi -I "' 1 -i. • / 

(1) Al dar noticia de las cosas de su tiempo , y en el apéndice puesto al fin 
del lomo II de esta historia. .... , ...j , uu.i.i.ci ( t *¡»i . , 
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mt) Alfonso. Ls historia de Santiago de CompOsteli, escrita por dos obis- 
pos del mismo siglo por mandato expreso deí arzobispo de .aquella sede, 
se dá á notar principalmente por lo mucho que maltrata á la reina Urraca, 
y por lo -no menos que alaba ni arzobispo, cuya conducta , según parece, 
fué en algunas ocasiones la de un rebelde , y en todas la de un hombre 
altanero y dominante. Hubo asimismo por aquel tiempo varios cronistas 
anónimos , uno de los cuales que escribió la crónica de Alfonso el empe- 
rador , sobrepuja á todos cuantos le antecedieron no solo en lo elegante de 
iu estilo , sino en lo animado de su narración , siendo el primero que as- 
piró á Itacer descripciones exactas de los lugares , y no habiendo tenido 
quien le excediese en los requisitos de historiador hasta fines del siglo XV. 
He la misma época que éste son los escritores anónimos del (.hronicoa 
lusitabum de los anales complutenses , y del ehroaieon complutense, los 
cuales refieren unos pocos hechos , pero con brevedad tanta , que solo pa- 
raren tablas de heehos y fechas. No tienen otra carácter superior los cro- 
nistas anónimos del siglo siguiente que escribieron el Chronicon Burgense, 
la dos partes primeras de los Anales toledanos, y algunos otros. Hasta el 
hacer puramente mención de ios nombres de autores tan oscuros , ó de los 
títulos desús producciones , es de poco entretenimiento, y no de mas 
utilidad, siendo por otra parte inútil, pues basta, para tener de ellos la 
necesaria noticia , consultar las tablas puestas al fin del TI tomo de esta 
obra(l). 

Pero son acreedores á mención mas particular dos escritores del si-, 
glo X. D. Lucas, obispo de Tuy en Galicia (conocido por Lucas Tiiden-i 
tt)i y D. Rodrigo Jiménez, arzobispo de Toledo. Este último, natural de 
Rodo , en Navarra , se educó en París , y en sus primeros años parece que 
etrtró al servicio de su soberano Sancho , 5." rey de Navarra , por quien 
fné empleado en ajustar la paz entre aquel reino y el de Castilla , y desem- 
peñó este encargo con tal acierto , que se hizo sobremanera grato al mo- 
narca castellano Alfonso , el cual atrayéndole á sus estados en 1 192 le nom- 
bró obispo de Sigüenza, y por muerte de Martin, arzobispo de Toledo, 
«n 1208 le dio la alta dignidad de metropolitano de España. Rodrigo acre- 
ditó gran celo en las frecuentes guerras con los mahometanos , siendo en 
la esclarecida victoria de las Navas de Toiosa su pendón el primero que 
entró, y se abrió paso por las apiñadas filas de los almohades. El fué 
el 'primero que proclamó la cruzada en España , llegando á tal extremo su 
Condición guarrera, que puesto al frente de sus propios vasallos , o menu- 
do Imcia entradas y correrías por las tierras de los musulmanes. Llegó á 
adquirir tal valimiento y privanza con los reyes de su tiempo, y muy 
particularmente con San Fernando , que no se hacia cosa alguna sin con- 
sultarle y tomarle consejo. Con no menos celo fomentaba el cultivo de las 

1 1 ..i’ ' • . • ’ t * . • _ ' 

•.Iwt ‘ Sil,- - ’ ‘ . yj • | • ’ ■ i y 

(^) Sandoval, Historia de los cinco obispos. Nicolás Amonio, Bibliqlheca Velus, 
lib. VI ct Vil. Flores, España Sagrada, tomo VIH, XIII , XI V , XVII , XX, 
Jí XI, XXIII. Forreras, Historia general de España en la versión de Hermilly, 
<t, fl et III (escritores naturales deoEspaíta). Mnsdcu, España Arabe, lib: II, pá- 
gina 183 , y también las notas de los tomos anteriores da ísU Historia. . ■ c,t. 
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letras que atendía á la destrucción de) común enemigo , y así persuadió 
al rey de Castilla á que fundase la universidad de Palé Ocia para libertarse 
de la necesidad de enviar á los mozos españoles á criarse y recibir ense- 
ñanza en tierras extrañas (1): dicen de él que dió pasmosas pruebas desuerti-' 
dicion en el cuarto concilio de Letron, donde no solo arengó á los pa- 
dres en latín elegante y con verdadera y castiza elocuencia, sino qde' 
se granjeó el afecto de varios seglares, nobles y embajadores, conver- 
sando con ellos en sus varias lenguas , y hablando tan corriente en 
aleman, francés, italiano y hasta inglés, que fué juzgado y declarado su- 
perior en ciencia á todos cuantos prelados había tenido la iglesia desde el 
tiempo de los apóstoles : todo lo cual, sin duda es ponderación extremada, 
pero que como toda ponderación prueba un hecho , pues solo se abulta ló> 
que existe. ' Murió Rodrigo en Francia en el año de 1347 , después de asis- 
tir al concilio convocado por Inocencio IV en León del mismo reino, y 
su cuerpo fué traído á Castilla y enterrado en el monasterio cisterciensé de 
Huerta (2). De sus obras algunas basta aquí han quedado manuscritas , y 
otras han sido estampadas y dadas á luz, contándose entre estas últimas 1 
como las de mas precio la titulada Rerum in Hispania Gestarum Cbronicon,' 
y su Historia Arabum (3). Sin duda es superior á todos los escritores que lé' 
antecedieron en tratar del mismo asunto, y bien merece ser llamado pa- ; 
dre de la Historia de España, si bien peca de crédulo á punto mas que'r.l- 
zonable. El otro autor antes citado D. Lucas, conocido particular del ar-' 
zobispo D. Rodrio, era, según las noticias mas probables que de él qué-' 
dan, natural de León, y siendo diácono, movido por la devoción de sü' 
siglo ó por la suya propia, visitó á Roma, Constantinopla y Jerusalenj ' 
vuelto del cual viaje dió muestras de gran rigor contra aquellos do' tus 

I ! t* . ' . ¡ </ I 

(1) Esta universidad quedó abandonada reinando D. Alfopjo el S^|^|o ( 
lo» esludianles á la fundada por aquel tiempo en Salamanca. 

(8) En el tomo II de esta obra , hablando de la monarquía mahometana <)e 
Granada, vi en una ñola el principio del epitafio de D. Rodrigó. El total 8e' él c* 
como sigue, según le pone D. Nicolás Antonio. 

Angelicis manibus ad sitiera tolliluriste 
Celi nominibussociandus.-l.aus Ubi Cbristei 
Re cujus morte soli bcnc conligil Hortao 
Prasulum gemine tolius gljtria; gentjs 
Lux , decus Hispania; , verus fons , arca sopjiije; 

Et pius, et mitis, cunctis ubérrima vitís 
Eililil alumnis , raruit sua vita caltímis 
M iter Navarra, Nulrii Castellaa, Toletum 
Sedes, Parisiis studium , mors Rhodanus, Ilorta 
Mausoleurn , cselum requies, nomen Rodcricus. 

• * ' • i - . . , 

Cqn todo Rodríguez de, Castro popenn cpila/ip, diferente 
zobispo toledano. Indignos son de varón tan esclarecido los pésimo versos que 
anteceden. 

De todas sus .obras di noticia J). Nicolás, Antonio- BiMfeU). V*tU». VJll, 
cap. IL ' i . - ■••ri i 1 i .<) . .1 ' ! t .< i! 't»V 
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paisanos que habían abrazado los dogmas de los aligenses , siendo por 
aquel tiempo elevado á la sede episcopal de Tuy , según es de creer por 
el celo vivo que acreditó contra la heregía. Murió este prelado en 1250. 
Berengaria ó Berenguela, madre de Fernando III el Santo, le persuadió á 
que escribiese el Clironicon Mundi , obra que termina en la toma de Cór- 
doba por los cristianos eu 1 236 , y cuyo estilo no es malo del todo , aun- 
que sí con frecuencia oscuro y falto de trabazón, siendo además libro de 
no escaso precio , por contener algunos hechos pasados en silencio por 
el arzobispo D. Rodrigo. Su tratado contra los aligenses fue dado 'á luz 
por Mariana. Ha habido muchas disputas , y es todavía muy dudoso, si fué 
él mismo quien escribió la vida de San Isidoro , y la traducción de las 
obras de aquel prelado : sobre lo cual el lector que desee averiguar la cier- 
to hará bien en consultar la obra de D. Nicolás Antonio, donde acerca de 
ello se dice cuanto puede desearse (I). 

• Omitiendo hacer mención aquí ahora de una ó dos obras históricas que 
siguen todavía manuscritas , bien será pasar a decir algo de Alfonso el Sa : 
bio, hijo y sucesor de San Fernando , siguiéndose por ahora la noticia que 
de él se diere á la de la historia que corre con su nombre , pues de sus 
trabajos , como poeta y matemático, se hablará mas adelante en esta obra 
al tratar del estado de las poesías y de las ciencias en España. La cróni- 
ca general de España, que contiene la historia toda de su tierra y gente 
desde su primer población conforme á la tradición vulgar , inmediatamen- 
te después del dduvio hasta la muerte de Fernando III, fué escrita, según 
en su prólogo se declara, por mandamiento expreso del rey; pero como en 
el prólogo está usada la primera persona del plural, según la suelen 
emplear cuando hablan los reyes , y como Alfonso sobre ser dado á la li- 
teratura la cultivaba, razón es inferir que tuvo también parte considera- 
ble en la composición del escrito. Aunque hay un manuscrito que clara y 
distintamente afirma haber sido la crónica compuesta por el rey, no es 
este ejemplar de autoridad igual á la de otros , donde hablándose de la 
tal obra se dice del rey que mandó facer. Sería trabajar en balde meterse 
en la averiguación de cuál parte de la obra salió de la pluma del rey D. Al- 
fonso , y cual de las de otros autores. La mayor parte de la crónica es 
una compilación de los escritos de San Isidoro , de Isidoro de Beja ó Pa- 
cense , de Sebastian Salmantino , Sampiro de Astorga , del monje de Silos, 
y sobre todo de Rodrigo Toledano ; pero con lo mucho sacado de estos 
autores vá junto no poco tomado de los romances, ó de las trovas, ó cantigas, 
ú otras poesías vulgares con diversos nombres , á la sazón corrientes, ó qui- 
zá de las tradiciones en prosa de aquellos dias. La cuarta parte de la cró- 
nica general se compone principalmente de fábulas, muchas de ellas rela- 
tivas al célebre Rodrigo de Vivar el Cid , siendo en verdad muy dudoso 
si los numerosos romances de tan afamado y casi fabuloso personaje están 
Ó no fundados en la crónica , pues eu la forma que ahora tienen claro está 
que son mucho mas modernos que la historia misma. Lo cierto es que la 

¡(l> Flore* , España Sagrada , v XXII , p. 108. Nioolaus Antonias , Ttibliotheca 
Vetus, lib. VIH, cap. II j III. Perreras , Historia General de España, pasaim. 
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tal grande obra histórica con sus méritos, y las faltas propias de su edad, 
no deja de ser uno de los libros de mas curiosidad, y entretenimiento y 
aun enseñanza que en lengua castellana hay escritos (t). 

Dúdase igualmente si fué ó no compuesta en el siglo XIV otra historia 
general de España por mandado expreso de Alfonso XI, pues Garibav afir- 
ma expresamente que así fué , y Sandoval por otro lado asegura que al ha- 
blar de ella, se habla de la crónica general meramente. Bien puede ser que 
la obra compuesta por mandamiento de Alfonso XI fuese una continuación 
de la gran crónica anterior traída desde la muerte de Fernando III hasta 
los últimos años del reinado del mismo I). Alfonso. Contemporáneo de este 
rey fué D. Juan Manuel (2), el cual además de algunas poesías escribió una 
crónica de los sucesos de sus propios tiempos, en los cuales representó él 
un papel siempre memorable y las mas veces poco honroso á su fama. Su 
obra no pasa de ser una tabla de hechos y fechas , cosa tan árida que no 
parece salida de un poeta, si bien en aquellos dias se estimaba que un his- 
toriador general había cumplido cabalmente con su obligación, cuando de- 
jaba referidos los acaecimientos de mayor nota sin cometario alguno, cor- 
riendo pareja, según parece, la reputación del escritor con la brevedad del 
escrito, y siendo mirado como gran maestro de su arte, quien acertaba á 
encerrar en una sola página lo que bien podría haber llenado un tomo en- 
tero. Por fortuna de las letras y aun de las noticias históricas empezaron á 
sustituirse á los historiadores generales crónicas particulares de cada reina- 
do, las cuales aunque compuestas sin método y no acompañadas de refle- 
xión alguna daban una razón algo extensa de los hechos, y de este modo 
facilitaban al lector que se formase mas verdadero y cabal concepto del ca- 
rácter de cada rey y aun de las cosas que reinando él pasaban , que cuanto 
podría haberse conseguido de reflexiones hechas con mas trabajo. Así se atri- 
buyen no menos que tres crónicas, una de Alfonso X, la segunda de San- 
cho el Bravo, y la tercera de Fernando IV á Fernando Sánchez de Tovar, 
canciller de Castilla, cuando reinaba el último de estos tres reyes. Juan 
Nuñez de Villasan hizo la crónica del mismo D. Alfonso, reinando su hijo 
bastardo Enrique II. La de cuatro reyes que siguieron, fué obra de Pedro 
López de Ayala , que escribió las mas conocidas de Pedro el Cruel , Enri- 
que II, Juan I y Enrique III. Tuvo este historiador la singular fortuna de 
haber sido bien conocido por cuatro reyes y muy estimado por tres de ellos, 
pues con 1). Pedro estuvo mal, habiendo ido á juntarse con el conde de 
Trastamara , y tenido la desgracia de caer prisionero en la batalla de Ná- 
jera (3), sin poder conseguir su libertad sino á costa de un crecido resca- 
te, el cual se habría eximido de pagar, dando en vez la vida, si en aque- 
lla ocasión hubiese podido D. Pedro satisfacer sus naturales vengativas in- 
clinaciones. También asistió López de Ayala á otra no menos fatal trage- 
dia, que fué la derrota de los castellanos en Aljubarrota (4), donde cayó 

(1) Autoridades , , Nicolás Antonio , Ferreras y la Crónica de España. 

(2) Véase en el tomo III , p. 7 , 8 y 9. 

(3) Véase tomo III , p. 23 y 24. 

(4) Véase ibid. , p. 92 y 93. . , ■; > i i 

Tono iv. a 
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prisionero de los portugueses; pero recobrado la libertad y vuelto á su pa- 
tria, fué abundantemente recompensado por sus servicios y padecimientos, 
con haber sido elevado á las mas altas dignidades de la monarquía. Era Ló- 
pez de Ayala hombre muy superior, que, según refieren, conocía perfecta- 
mente las obras de los mejores escritores de la antigüedad y particularmen- 
te las de Tito Libio y S. Gregorio, parte de las cuales tradujo, viéndose 
ademas claramente, por lo que de sí arrojan sus escritos, que sabia obser- 
var de cerca y con atención y acierto los sucesos y los hechos de los hom- 
bres. Sus crónicas de los reves de Castilla son de las obras mas útiles en- 
tre cuantas encierra la literatura histórica de España (1), si bien adolecen 
del detecto de que no dan á los aparecimientos la importancia relativa que 
deben tener á los ojos de la posteridad, pues sobre todos cuantos ésta ten- 
dría empeño en conocer, por retratarse bien en ellos la índole de aquellos si- 
glos, son por demás breves, y al revés se dilatan hasta causar fastidio so- 
bre lances, cuya memoria poco importaba que hubiese acabado con la vida 
de quienes en ellos fueron principales actores. Otro escritor de aquella edad 
es asimismo merecedor de mención honorífica , el cual es Ruy González de 
Clavijo, que con dos personas mas fué enviado por Enrique III á llevar una 
embajada al tremendo Timur ó Tamerlan , y de vuelta escribió una rela- 
ción muy entretenida, donde hablaba de aquel famoso conquistador y de to- 
dos los sucesos, á los embajadores, ocurridos en el desempeño de su en- 
cargo. La crónica de D. Alvaro de Luna por un escritor anónimo, y la de 
D. Juan el II por Fernán Perez de Guzman contienen materiales de alta im- 
portancia ; pero están escritas de un modo muy inferior al de las de Aval«, 
pecando singularmente la primera de pedante, hinchada y declamatoria , si 
bien estañen ella compensados tan grandes defectos con algunos trozos elo- 
cuentes y con una dicción en general correcta y elegante. Igual erédito que 
el de las crónicas recien citadas merece la historia hispana de Rodrigo Sán- 
chez de Arábalo, la cual viene á ser una historia general de España desde 
los tiempos primeros hasta el reinado de Enrique IV, cuyas acciones el 
autor, que era obispo, cuenta con bastante cuidado y mas parcialidad que 
la debida. Del reinado de este mismo rey hay una larga crónica por Diego 
de Valero, á quien califica Lucio Marineo Sículo de autor mas ingenioso 
que docto, y cuya obra escrita en tono algo seco y severo ni se recomienda 
por un mérito superior, ni es acreedora á una rigorosa censura. Poco mas 
puede decirse de una crónica de Enrique por Alfonso de Palencia, que está 
aun manuscrita , y que solo conoce el autor de esta obra por extractos he- 
chos de ella en otros escritos. La obra de Hernando del Pulgar intitulada 
Crónica de los señores reyes católicos D. Fernando y Doña Isabel es ya de 
superior esfera y merecedora de mas alta alabanza, no tanto por la habili- 
dad con que está escrita, cuanto por la importancia de los hechos en ella 
referidos por lo agradable en su estilo , y porque su lectura empeña sobre- 
manera la atención de los lectores. Igualmente útiles aunque no tan en- 
tretenidas son las , décadas de Antonio de Nebrija , que, tantose .es tiende so- 
bre los hechos principales de la gobernación: da los reyes católii*». Otros 

(1) Véase en el tomo II la relación de su reinado. 

i.' . / 1 tro u J 
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historiadores de aquellos reinados vivieron y escribieron en los tiempos del 
emperador Carlos V ó de su hijo, y por eso corresponden á lo que debe lla- 
marse la Historia moderna de la Península (1). 

Los autores de que acaba de hacerse aquí mención son todos historia- 
dores de Castilla ó León; pero los hay de los otros reinos de la Península, y 
bien será pasar en seguida á decir algo de ellos en breves palabras, y no 
tratando de cada uno por separado sino juntos, según ocurrió en la memo- 
ria, siguiendo el orden de los tiempos. 

De estos escritos si se esceptúa una diminuta y descarnada crónica de 
los godos , compuesta en el siglo XI y publicada por Brandaon en el tercer 
tomo de la Monarquía Lusitana, son los primeros los del monge anónimo 
de Rtpoll, que empezó su Gesta Comitum Barcionesium , ó Historia de log 
condes de Barcelona, y el cual, según parece, hubo de florecer en el si- 
glo XII. Esta obra aunque algo corta en noticias es de subidísimo precio, 
siendo el único documento en que se dá razón de la antigua historia del 
señorío de Cataluña. Esta misma crónica ha sido continuada por manos de 
otros varios escritores , y llevada hasta fines del siglo XIII. Sigue un his- 
toriador rey, que es D. Jaime el conquistador de Aragón (2), el cual es- 
cribió en lengua leiuosiua ó valenciana una relación de sus propias haza- 
ñas (3), de la cual obra dá un juicio por demás favorable Miedes, escritor 
de la vida del mismo monarca, califlcándola de rigorosamente ajustada á 
la verdad aunque áspera y desaliñada en el estilo , pues de Jaime cuentan 
que imitando á Julio Cesar, cuando por pocos momentos soltaba la espada, 
empuñaba la pluma para referir sus propios hechos, hablando asimismo 
de sí, como lo hacia el capitán romano, en tercera persona (4). Como no 
habrá otra vez ocasión en la presente historia de hacer mención de este 
rey en calidad de actor, vendrá bien aquí acudir á otra de sus obras, que 

(1) la crónica de Enrique III está continuada por otra mano , habiéndola deja- 
do López de Ajala incompleta. 

(3) Nicolás Antonio, Bibliotheca Vetus, lib. IX, cap. 0, 7, ct lib. X, cap. 1. — 
16. Chronica Joannis Emmanuelis (apnd Florez, España Sagrada, tom. II). Pe- 
dro López de Ajala, Crónicas de los reyes de Castilla, y Ruy González de Clavi- 
jo, Historia del tiran Tamorlan, passim. También véase la Crónica del Gran Con- 
destable de Castilla, Fernando Perez de Guzman, Crónica del Scrmo. rey D. Juan II, 
Rodericus Santius, Historia Hispana, Hernando del Pulgar, Crónica de los señores 
reyes católico*. ¿Elius Autonius Nebrissensis, Uceados ele. Como las observaciones 
de esta Historia van aplicadas al total de los historiadores en ella ahora citados, no 
puede hacerse referencia á pasajes particulares. 

(3) El siguiente es el titulo con que está publicada la obra «Chronica ó Comraen- 
tari del Glorioaisstin ó inviclissim rey en Jarme, rey d’Aragó, de Mallorques e dq 
Valencia, cumple de Barcelona e de l'rgell e de Munlpcllier, escrita per aqucll en 
su lingua natural e Ircita del urchiu del molí mugnifkh rational de la insigne ciuiat 
de Valencia, bou estaba custodita». Valencia 1557. 

(*) lo primis quidein historia , cujus pracipius ad perennitatem genius est veri- 
tas , ab ipsomet rege non .modo perililltgenlcr díctala, verum eiiam Ínter arma, ue- 
quippiam excideral, trac la .qusmdoque ¡n lavara conversa, dcxlra , arrepto calaran 
examla: el quaniTis inelegaoler duroque stilo pro injuria temporum (esto no puede 
ser) summa fide lamen alque accurate persgMpta. «Aláedc*, ViUtJgcobi Pri»i lii> J,*> 
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se conserva manuscrita como una de las riquezas de la biblioteca del Es- 
corial , y que es un tratado sobre la sabiduría (de la Saviesa) , y se compo- 
ne de pensamientos y máximas morales casi todo ello sacado de los mora- 
listas y filósofos antiguos. Del estilo usado por este autor y rey puede ser- 
vir para muestra el siguiente corto retazo, que estracta el erudito Baller, 
editor de la biblioteca antigua y nueva de D. Nicolás Antonio. 

Dedi cor meum nt scirem prudentiam et doctrinam erroresque et estul- 
ta iam. Estas palabras dice Salomón en un libro, que se llama el Eclesias- 
tes, y el significado es aqueste. Yo di mi corazón para conocer la sabiduría 
y la doctrina, y los errores y locuras para guardarme de ellos. El saber 
le quiere tener para sí y la doctrina para los otros, porque de estas cosas no 
se sabe el hombre guardar sino las entiende. Por eso yo el rey D. Jaime, 
viendo aquestas cosas, me esforzó á aprender las cosas que Salomón quiere 
para sí, y di mi corazón por saberlas, y de entonces acá hallé palabras bue- 
nas de los filósofos antiguos, v aunque en la teología está todo el comple- 
mento del entendimiento y del juicio, las buenas palabras que dijeron los 
que no fueron cristianos , no hay daño en saberlas , y antes sí provecho, 
pues, como dice Séneca, suelo pasar á los reales del ejército ajeno no como 
desertor sino como explorador. Soleo transiré inaliena castra non lamquam 
prófuga sed tamquam csplnrator, etc. (1) 

Pasando por alto un historiador anónimo de Cataluña, cuya obra nin- 
gún autor conocido ha visto, según parece, fuera de Zurita, se pasará á 
Bernardo de Sclot, que vivió reinando Jaime y Pedro, y que escribió en len- 
gua catalana una historia del Principado de Cataluña en que hahia nacido, 
y de los reyes de Aragón después de estar unidos ambos estados. De esta 
obra no ha podido llegar á tener mas que su título el autor de la presente 
historia, y otro tanto le ha sucedido con la vida del rey D. Jaime, escrita 
por Raimundo Montaner á principios del siglo XIV. En el mismo siglo vi- 
vieron los autores anónimos del Chronicon Barcionense y Chronicon Vlia- 
nense, ambos los cuales aunque muy mancos y diminutos sirven de mu- 
cho, V no han sido de poca utilidad para la composición de la obra presente. 
En Aragón el rey D. Pedro IV, llamado el Ceremonioso y el Cruel, á imitación 
de su ilustre predecesor D. Jaime, puso por escrito los principales acaecimien- 
tos de su reinado. El siglo XV fué harto mas fecundo en historiadores que los 
antecedentes. De él quedan primero una historia de los reyes de Aragón y con- 

(t) El leclor filólogo acaso gustará de ver original el pasage, que es como sigue: 

Dedi cor meum ut scirem prudentiam el doctrinam, erroresque et stgltitiam. 
Salamó dice esta paraula en un libre que es dit Aclesiasios e l'cnlcniment es aquest. 
Yo dnni mon cor que sabés doctrina e saviesa e error e follín per guardarsi. Saber 
volih aver pera si e doctrina pera allres per có com dcstes sosos ño’s sab bom guar- 
dar sino les entem. Per có yo rey en Jadhme ven aqüestes coses csforcem d'apendre 
com les sabes les qualcs Salamó volch pera si , e dona inon cor per saber aquelles e 
dencañan aes (robé par aules bones de phílosopho antico el ja sin que en theologia 
dea tol complimcnt dentemimenl e de sen les bones par aules que dixerem aqueles 
que non forein chrestinus no es dany en saber aus es prosit que dice Séneca. «Soleo 
transiré ele. Autri. Biblioth. Vet. A Bagerio , lom. II , lib. 8 , p, 70. 

Por cierto con su pluma no podría haber alcanzado el rey D. Jaime tanta |y tan 
justa fama cuanta se ganó con su espada. 
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des de Cataluña por Juan Fuencas; segundo una obra del malhadado príncipe 
Carlos de Viana (1), primer navarro historiador de ias cosas de su reino, ó á 
lo menos el primero de cuyos escritos hay alguna noticia , y que empieza 
su historia contando las tabulas corrientes relativas al origen de aquel es- 
tado, y la termina con el advenimiento de Carlos el Noble, trabajo, que á 
pesar del mérito de su autor , nunca ha sido dado á la estampa, acaso por- 
que no merece serlo. El mismo príncipe tradujo la Etica de Aristóteles no 
del original griego sino de una versión latina. Tercero Mateo de Pisano, 
cuarto Mesem Pere Tomicb, catalan, cuya historia de los reyes de Aragón 
y condes de Cataluña aun vista por encima y de paso dá bastante motivo 
á convencerse de que si vale algo, es muy poco, como guia para llevar al 
cabal conocimiento de la historia. Otros historiadores dei mismo período, 
como son Lucio Marineo Siculo, Zurita, Blancas y Moret, todos ellos de 
bastante nota y celebridad en los dias presentes vivieron mucho después de 
los sucesos que cuentan; por lo cual aunque haya de hablarse de ellos, 
para hacerlo no es el presente el lugar oportuno (2). 

No cabe disputa , ó si alguna puede haber es muy poca , tocante á los 
tiempos en que vivieron los escritores aquí recien citados ; pero hay otros 
pocos, de quienes se ignora la época de su vida y escritos, y de los cuales 
por consiguiente no puede darse razón en este sumario. Luéntanse 'entre 
ellos varios anónimos, cuyos nombres van incluidos en una tabla aneja a 
uno de estos tomos, siendo esto todo cuanto de ellos debe ó puede decir- 
se. No se 'incluyen en la tabla las obras apócrifas. Si ha habido algo de 
prolijidad al particalarizar, como aquí se ha hecho, los historiadores de 
España durante la edad media, nace ello de estar la mención de sus obras 
estrechamente enlazadas con la historia presente. En el dilatado campo de 
los escritores de vidas, las mas de ellas de santos ó de barones eclesiásti- 
cos señalados, no es posible entrar aquí por tres razones : 1 porque mu- 
chas de estas obras son manuscritas, y viene á ser diGcil siempre y á me- 
nudo imposible consultarlas; 2.“ porque con hablar de ellas se daría á los 
lectores escasa enseñanza y ningún entretenimiento; y 3.“ porque si de ellas 
pudiese tratarse, con hacerlo se esteuderían los límites de esta historia á 
mucho mas que los que tener debe. Sobre otra reina de la literatura espa- 
ñola ó castellana, que es la de la poesía, convendrá dilatarse mas, tanto 
por ser asunto de mas empeño, diversión y aun provecho de la mayor par- 
te de los lectores , cuanto por ser mas fácil ilustrar lo que se diga con es- 
tractos de las mismas obras, á que se haga referencia. 

II Poetas. Los poetas antiguos de España, durante la edad media, no 
tienen para que ocuparnos largo tiempo. De ellos es el primero en fecha 
Theodulfo, sin duda español de nacimiento pero criado en las Galias y al 
Gn elevado á la sede episcopal de Orleans. Sus signos, elegías y otros ver- 
sos están en las colecciones de Mabillon y de Duchesne. San Eulojio , de 
quien se dirá algo mas después , cultivó la poesía hasta dentro de una cár- 
cel en Córdoba, donde estaba padeciendo por la fé de Jesucristo. Su ardor 

(1) Véase la vida del principe de Viana, tom. III. 

(í) Autoridades, Nicolás Antonio, Bibliolheca Vetus, Marca, Limes Hispáni- 
cas , Perreras , Historia general de España y otras muchas. 
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ingénii, Su decus eloquli y su f ulgor slíentlx son citbdos con altas ala- 
banzas por su contemporáneo Alvaro , así como el poeta el abad Sansón, 
cuarto poeta del siglo IX es inferior á los otros, y apenas merece que se de- 
diquen á su recuerdo las pocas letras, de que consta su nombre. Qu ; en so- 
brepujó á todos filé el arzipreste Cipriano de Córdoba , el cual floreció en el 
mismo siglo , y cuyos signos se leen con tanta frecuencia en el Breviario y 
Martirologio de España , donde hay de él uno á S. Juan y S. Pablo, otro á 
San Sisenando, otro tercero á S. Pablo Diácono, uno cuarto á S. Teodomiro 
abad, uno quinto a las santas Ameiia y Hereinia, otro mas á Sta. Colum- 
ba y otro á Sta. Pomposa , santos y santas todos estos menos los primeros 
mártires de Córdoba. El siglo X no produjo un solo poeta, salvo si entre 
ellos se cuenta á los anónimos compositores de algunos epitafios, ruin cosa 
por cierto. Otro tanto puede decirse del siglo XI , del cual solo queda un 
epitafio del conde Raimundo I. No menos estéril es el siguiente siglo XII, 
en el cual solo aparece un cierto Aloó líalo apellidado Gramático, el mis- 
mo sin duda que un obispo de Astorga, de quien se cuenta que entre 1122 
y 1131 escribió un poema de Sancti Jacobi adventu ( 1 ), de la venida de San- 
tiago á España , y del cual consta asimismo liaber compuesto algunos epi- 
tafios y epigramas. Del siglo XIII no queda uno, salvo que á lines de éste 
ó ya á principios del siguiente se dió á conocer Juan Ejirio, fraile francisca- 
no de Zamora, el cual habia sido preceptor ó ayo de D. Sancho el Bravo. 
Entre algunos tomos de manuscritos, que todavía se conservan, relativos 
principalmente ó la teología escolástica, hay un poema con el título de 
Jesu et María, del cual parece necesario dar un extracto por via de muestra 
de su singularidad ; pues es mucha la que tien en su argumento , en su 
estilo y hasta en su versificación (2). Sirvan para el intento los breves re- 
tazos que siguen : 

I 

Dicant illi qui damnati 
Sunt, ad vitarn revocati 
Tuis, María praecibus. 

Dicat ille desperatus 
Vite domus sunt salvatus 
De inferni faucibus. 

II 

Dicant omnes tribulati 
Et peccatis onerati 

(1) Juan Tamayo y Sala zar, autor del martirologio español en 1648, publicó la 
que él pretendía ser la obra original de Halo , cuyo lítalo es «De Adventu», aunque 
en realidad de verdad el trabajo que dió á luz estaba en ta parle principal lomado 
de lo que sobre el mismo asunto escribió Alvaro Gómez, poeta de Ciudad -Rea i en 
el siglo XVI. D. Nicolás Antonio pone bien de manifiesto esla impostura en su li- 
bro Vil , cap. 7. 

(2) La crónica de esta obra singular es debida á Pérez Bayer , el erudito edilor y 
anotador de la Biblioteca de D. Nicolás Antonio. 
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Ubi sit refuginm 
Ad poteodum et halendum 
Certe tote retinendum 
Ad Mariae gremium. 

III 

Ad hanc curitmt omoes rei 
Ut in anmim jubilan 
Habet nostra serritus 
Ipsa lima peccatorum 
Spes dolorum, sobóla rnorum 
Vis scala) caelitws (1). 

Y continua el poema con las mismas lindezas de estilo y dicción basta 
di fin , -que es el siguiente : 

Audi , Benignissime Pater peccatores 
Per Dilectum Filium foc nos meiiores 
Da nobis Paracietum corrigentes mores 
O Virgo dulc/ssima nobis hoc implores (2). 

La obra siguiente es alegórica , y de ella parte es en prosa pero otra ma- 
yor en verso; siendo su título de consolatione tatiahis , y estando escrita ha- 
cia el año de 1325 por él maestro Pedro de Compostela. Son tan extraños el 
estilo y tono de esta obra , que no estará de mas dar aquí de ella un breve 
análisis en los términos que á continuación se expresa. Estando durmien- 
do, el autor entre sueños siente mucho deleite con ver aparecérsele una her- 
mosa joven llamada Mundus ó el Hundo, la cual con los mas lascivos hala, 
gos procura atraerle á la afición á los placeres mundanales. Pero cuando 
está ya él á punto de acceder á los deseos de aquella beldad , se interpone 
natura, ó dígase la naturaleza, ninfo todavía mas hermosa que la primera , 
y la cual, poniéndose entre el mancebo y la seductora, habla á aquel dis- 
curriendo con no menos erudición que dulzura sobre los elementos, la na- 

( 1 ) En prueba de que no son ponderadas ó sacadas de quicio por la dura ley 
del consonante estas alabanzas de la Virgen, ‘puede verse la obra de los milagros 
de Nuestra Señora por Gonzalo de Berreo, de que vá k hablarse en seguida en 
esta historia (*). 

(3) El lector que no sepa lalin , tendría poco que agradecer , si se le diesen tra- 
ducidos los como versos que van en el texto, á los cuales se llama como versos, por 
no acertarse con el nombre que les cuadra (”). 

(*) No hay necesidad de ello para justificar estas alabanzas á la Virgen, que ai preo-' 
copado protestante autor de esta Historia Unto disuenan , y que él mismo parece que 
supone ser extravagancias de la devoción española. Bastábale para prueba de que esto 
Ultimo no es cierto, atender á las Letanías de la k'irgeji usadas con leves variaciones 
por todos los católicos, apostólicos, romanos. (N.-del T.) 

(*) Por la misma razón que dá el autor inglés, su traductor se abstiene de dar en 
castellano el sentido de los tales renglones rimados, peusando por otra parle que no se 
conocería traducidos su extravagancia , la cual principalmente consiste en su bárbara 
latinidad y eu los sónáttnétes. (TV. del T.) 
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turaleza de las plantas y de los animales , las leyes del movimiento , la 
materia, el canto de los pájaros y otras varias cosas que ella produce y ali- 
menta. En medio de esta alegoría llega tercera hembra incomparablemente 
superior en hermosura á las dos anteriores llamada ratio ó la razón, la 
cual, mirando sus rivales con indignación y desprecio, las apellida á ambas 
prostitutas y maestras de lisonjas y falsedades , ocupadas en hechizar á los 
incautos, y llevarlos á su ruina. Vuelta en seguida esta tercera beldad a) 
actor, se detiene en pintar la belleza de sus servidoras, de las cuales las 
primeras son la gramática, la retórica y la lógica. Sigue ensalzando las 
prendas y los hechizos de cuatro ninfas mas, que son la aritmética, música, 
geometría y astronomía, y ó ellas agrega como otras tantas hermanas las 
cuatro virtudes cardinales. Pero tan sabio discurso hace poca mella en el 
ánimo del mancebo, el cual se queja de que aquellas dos nobles señoras 
le han dejado, y reconviene á la tercera por suponer que arte alguna hu- 
mana pueda servir de contrastes á tales atractivos, ó lleve á negarse á tales 
brindados deleites. Responde á esto ratio que las perfecciones de tas dos 
primeras ninfas son falsas todas y en realidad de verdad deformidades en- 
cubiertas, y que el mozo está avasallado por un hechizo, que reviste todo 
cuanto le rodea de no natural esplendor, aun incluyendo los sepulcros 
blanqueados para disfrazarlo. 

O juvenis captusque catenis carnis obessee 
¿Te latsa; cor habes? tabes. ¿Seis quod inorieris? 

Et superis cariturus eris, si verba puellae 
Bella; corde tuo fatue sectaberis? Illa 
Stilla manu quamvis pravis blanditur oceéllis 
Cum mellis cálice inversa; vice dando venenum 
Sirenum modulis rapiens, capiens cor, etc. 

En otra parte de la misma obra se levantan y presentan de repente earo 
ó la carne, avaritia, gula y otros vicios, y todas se esfuerzan por llevarse 
tras sí el mozo y grangeársele; pero ratio, que ni un punto le desampara, 
le descubre los caracteres reales y verdaderos de aquellas engañadoras, y 
le vá por grados desapegando del mundo lo suficiente para hacerle un tan- 
to gratas las cosas divinas. Sin embargo caro continúa llenándole de cier- 
tos malos pensamientos , de lo cual se duele ralio, aunque consigue desva- 
necerlos al cabo, dilatándose sobre los gozos del paraíso los privilejios de 
los electos, las alabanzas de Dios y su Santa Madre, los Misterios de la Fé 
y la flaca condición del hombre , sin olvidarse al mismo tiempo de hacerle 
una oportuna pintura de los tormentos infernales. Logrado así hacer mella 
en su ánimo y ablandarla, el mancebo se aventura á proponer á su maestra 
ciertas cuestiones y de ellas algunas bastante abstractas sobre el pecado ori- 
ginal, el libre alvedrío, la concepción milagrosa (1) y la unión liipostática 

(I) En respuesta á su pregunta sobre la manera de efectuarse la concepción mi- 
lagrosa , dice ratio (la razón). 

Ut propriis solis radiis lux vitra subintra! - 
Sic ulerum Rector Superum mox Virginis intral 
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de las dos naturalezas divina y humana en Jesucristo. X todas estas inves- 
tigaciones dá la maestra respuestas satisfactorias, ó que a lo menos lo son 
para su discípulo; de suerte que él abandona los devaneos del mundo, se 
arrebata y enardece contemplando las verdades celestiales, y al paso que 
crece su ardor, empieza y llega al último punto su dicha. De aquí viene 
bien á la composición su título de Consolatio raJiunis , ó sea consuelo de 
la razón. En toda su obra dá el autor muestras de conocer tan hienda fi- 
losofía natural ó física, la teología y todos los ramos de las letras, que su 
ciencia no puede menos de ser asombrosa en un poeta, que escribía antes 
de mediar el siglo XIV. «Utinum (dice el erudito Bayer) non ¡lie impedi- 
tissimum planeque puerile rhytlimi genus iu versilms cousedatus fuisset (1). 

La breve lista que antecede no comprende a los, poetas, cuyas obras so- 
lamente son conocidas, siendo imposible averiguar sus nombres, ó la época 
en que escribieron; pero de estos no hay muchos, y los que hay duer- 
men entre el polvo en las bibliotecas, donde es de desear que continúen 
en eterno descanso. Tiempo es ya de tratar de la poesía escrita eu romance, 
ó lengua castellana. , . / 

Hay razón para atribuir el origen de la poesía en lengua vulgar españo- 
la á mediados del siglo Xll , aunque de ella no exista muestra, que pueda 
con sólido fundamento ser reputada por de fecha anterior á la de los pri- 
meros años del siglo XIII. Por fortuna la obra donde lian -salido á luz las 
composiciones mas antiguas hechas en lengua española con. el título de 
Colección de Poesías Castellanas anteriores al siglo XV, por D, Tomás Sán- 
chez , nos suministra datos para formar sobre tan oscura materia una idea, 
de cuya cabal exactitud se puede quedar medianamente satisfecho. En la 
apreciable colección de que ahora aquí se habla están los poemas de Gon- 
zalo de Berceo, que al escritor de esta historia parecen, cuando menos, tan 
antiguos como la obra anónima titulada del Cid; lo cual se afirma des- 
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Ct Domlnis, clausis (bribas loca disclpirlornm 
1 ' Ingreditur, sic Rex orilur de Malrc bonorum 

TJt ruhus arden* , non lamen ardens, uri'ur ¡gne 
Arca Del similis Dtei dum manila tenebat 
Et tabulas pro lege datas virgamque ferebat 
t , Virgo pareos, sed peale cafcns , ut lilia tándem 
Sic decías, sed non levitus habitarit eandem. 
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Tío ocurre i la memoria idea de haber leído cosa mas cslravagantequc los versos 
que anteceden. Trabajo hubo de costar l¡ su amor componerlos (*). 

(1) Nicolás Antonio, Bibliothcca Vedis, fotutas ad Bibl. Vci. , tom. II, p. 151. 
Sismundus , Opera Varia , tom. H. Mabillon , Velera Anatccla, lom. I. ThcodolO, 
Episcopí Aurelianensls Carmina, p. 110. Alvaro, Vita Bcalissimi Eulogü (apud Flo- 
rea , España Sagrarla, toin. XI). Sansón, Vida y Escritos inéditos (¡n codem lomo). 
Cypriauus, Epigrainniala (in eodem tomo) cum aliis. 

(*) Traducirlos no seria empresa menos dilicultosa, si la versión hubiese de dar Idea 
del original. Solo quien entienda el latín puede comprender su extraücia. Adcm.s los 
primeros versos encierran una imagen nada decorosa, y que eu leugua vulgar casi da- 
ría motivo a escándalo en los simpies y a burla euios malos, . , ■ M j (X. del T.) 

Tono iv. s 
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n'#» de teber empleado algún trabajo y diligencia en t i cotejo de una y 
ofiM» Réinposteiones. ne Berceo se sabe que era sacerdote , y monge en él 
nnmasteri© de San Millan entre tos años de 1220 y 1 246 ; pues aunque al- 
gunos' críticos pretenden poner sn vida en el siglo XI , estos han de cono- 
cW* poco sus escritos, porqué en uno’ de los milagros de nuestra Séñora es- 
tá>he«ha mención del obispo X). Tello, el cual, según el testimonio de iío- 
drlgode Toledo, estuvo presente en la gran batalla de las Navas de Tolósa 
ell'tSIS y y etí otro lugar de las mismas poesías se habla dél reinado de 
remando el Afortunado , nieto del rey Alfonso el Alto, como época pasa- 
da 1 ya ¡,"no podiendo ser otro el tal monarca que San Fernando, cuya madre 
Rerdngariá ó Berengnela era bija del vencedor de las Navas. El P. Rome- 
ro (archivero del monasterio de San Millan , ha presentado algunos docu- 
mentas antiguos, de los cuales el último tiene la fecha de 31 de diciein- 
hrtr de 1246 , y donde aparece entre los nombres de otros testigos el de 
OenMlo-de Berceo. Cuanto sobrevivió á la última fecha citada es cosa im- 
posible do averiguar;’ pero ciertamente hubo de vivir basta el reinado de 
Alfonso IV. Bien puede convenirse en que el poema del Cid és mas antfgpo, 
qtihtabasta rtiedio siglo. La fecha acerca de la cual se ha disputado tanto 
em *mi lleco... XEV » , y que está puesta al pié del mas antiguo manus- 
crito d«t poema , por fuerza ha de causar dudas á quien sobre ella quiera 
averiguar la verdad con candor y lisura. Hay algo borrado entre la letra C 
yla X, quedando entre las dos hueco suficiente para que en él quepa ter- 
cera C; de suérte que en el manuscrito hubo de estar puesto algún tiem- 
po mille CCCXT.V, lo cual corresponde al año de Jesucristo l?07, sien- 
do probable haberse borrado la tercera C para acreditar de mas antigua la 
obra. Verdad es qué hay quien haya dicho que acaso el copista escribió 
una C de mas;' y se vió obligado á borrarla , pero imposible és créer de un 
hombre de mediano juicio y cuidado la torpeza de equivocar un siglo ente- 
ro al escribir una fecha ; y aun cuando equivocación tal sea posible , no es 
probable , ni puede con razón servir 4e fundamento pgrq labrar sobre ella 
conjeturas con pretensiones de asertos firmes y valefieros,,^! cabo el me- 
jor argumento para asbaegr á los principios dél siglo XHI él origen de este 
singular poema ha de ser las pruebas qué 4e sí arrajan el estilo y len- 
guaje, y de estos no hay motivo alguno para colegjr-que cea la obra mu- 
cho mas antigua que la de Berceo (J). Verdad es que en la primera hay mas 

.« ... i , . ,.,, v t» .«1c. •* »1 i • { p ¿ ol 1 ! 

No cabe cosa mas 4 propósito qye este juipio para probar qnán diflefi .espun 
al «tranjem mas entendido juzgar de lgs cosas 4e una gente qqp 09 t* lg 4«y« (na 
piaV ?I Bísjoripdi.r inglés , cuya obra va aquí traducida, en lotja ella da muagtra* # 
irlas quémediáno conocimiento de nuestra literatura y lengua, y sin embargo yerra 
visiblemente en no descubrir en el poema del Cid anUgpedad superior á la de, las 
obras áé Berceo y a la de la épocq ep que fueron escritas Jas togada Pacida. Entro 
lo que si puede verse alguna semejanza es entre el lenguaje de la versión del Fuero 
Iqrgg % |a del ppema de íeeb# desconocida. Pero bay una sedal por do» de ce evi- 
jusia fas la composición del poema del Cid mas antigua que las de Berceo. Feti- 
t la.puade *er hasta oierto panto «t testimonio de lo anttrtiado de le dicción , pnés 
= -íbidn di da tiempos algo posteriores que -nuestro Fr. I.nis de León parece en el- 
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rudeza dé entilo y lenguaje , juntamente con mayor sencillez; pero esto 
tanto pudo consistir en la diferencia de ingenio y saber entre tos dos au- 

t a. i i - ■ : f i el ?>i- uir. 

gimas frases anfor de fecha mas añeja qne la en qne floreció él y escribieron ma- 
cho* (ft isufe contemporáneos; pero falible y (Ocio no dejá de tener peso, mayormen- 
te tratándose dé tiempo* en los cuales dar ó sus obras sabor de antigüedad no podía 
se* conato y gala de autor alguno. En verdad en Berreo hay «no A otro vetfco con 
tragas de escrito boy misino , como los dos del cuarteto raaj citado que dicen r 

- íV / . j!.. * *i 

Manaban cada canto fuentes claras corrientes 
En verano bien frías , en inrierno calientes. 

-i 'i . ■ .. ... 

Loaial no sucede (.oh el poema del Cid, dopde no hay un verso que al lenguaje hqy 
usado tanto se acerque. Lo que si no es posible , es que cuando ya se sabia hacer 
versos con medida un tanto cierta, y arreglados de cuatro en cuatro, hubiese quién 
díés? por vééáos los renglones de desiguales dimensiones y sin regla, en lo* ItH- 
pprfbctos consonantes que componen el poema antiguo de que ahora aquí se ra ha- 
blando. No hay español que en esto y en la mayor rudeza y tosquedad del estilo f 
lenguaje no descubra ser el porda autor del Cid de época anterior 4 la pn que fuer 
ron compuestos los poemas de Berreo y el de Juan Lorenzo sobre Alejandro. i 

tuesp ó no raspada ia C en el códice dom)e fué hallado el poema dei Cid , él no 
puede gef qnterior al siglo XII. Lo probable es tocanie á la fecha en que se dice qt$ 
Per Abbut le escribió, es que este le puso por escrito siendo composición de 
agena mano. 

lásló en cuanto 6 la fecha dei poema det Cid. Pero el autor inglés en una ft dtra 
parte dé su obra quiere resarcir al antiguo ignorado poela Castellano a tribuyéndole 
inmérito lo que en antigüedad ie niega. En esto mismo te antecedió «I irtodéio M 
cual sigue él , ó 6 to menos admira principalmente ci afamado doctor South 
académico de la real academia española , aunque extranjero , y enterado de lo qiaá 
e* la literatura castellana , como pocos , el cual se empeñó en declarar el pocml d#j 
Cid el tqpjor de los ¿picos que hay en castellano. Sin ser ciego apasionado dp jq 
Araucana ó del Bernardo bien se puede disputar en nombre de estas dos Qbeg^ 
la superioridad sobre aquella reliquia venerable, pero tosca, de una edad poco ilus- 
trada. Bien es cierto qtíe nuestros críticos, al uso de Quintana, ó diciéndolo de otro 
mbdó, al usó de los franceses del siglo XVllI, de quien-s Quintana es aventajído 
¿ insigne discípulo, malquistos por un lado con la edad media, y gustando pA 
otra parlé en la poesía mas de lo artificia! que do lo nataral, rebajaron acaso «I 
poema del Cid sobradamente. Con todo , cierta naturalidad y enerjí» de ih tai 
obra , cierta carencia de faltas de una época posterior no alcanzan á compensar gj 
gwve dcfectp de que adolece , y es el de no poderse aguantar su lectura. Difpo g 
desabrido gs |t veces Paute, y por eso jps críticos (je la escuela de Quintana jrjo je 
dieron la primacía de que es merecedor entre los poetas de su patria, y unq 
los puestos superiores entre todos los del mundo antiguos ó modernos; pero en 
ni’edió de su aspereza , ¿á quién no sorprende, deleita y conmueve el gran áufoif 
dét lñliérno , Bel Purgatorio , y aun del Paraiso , cuyas magnificas imágenes 'ictS' ' 
micas y vivas descripciones , y nerviosas ienfencias , y cuyos versos en oeÜSÍo^ 
nes de pasmosa belleza aun la moderna cultura no llegarla á igualar si lo inten- 
tase? Verdad es que suele haber mas poesía verdadera cuando no ha llegado la c¡- 
vtftzacíon i su 'último punto, que en dias de sahbr excesivo y gusto melindroso 
mas qué’flñó. Péro et poema dtíí Cid pocos primores ó perféccionéJ de efásé al- 
guna dé pióesta encierra , y 1 de Sus mal formadbs renglones nada puede sacarse qne 
se quede’ como recuerdo deleitoso en el pensamiento. (IV. del jf.) 




$ W9WA m 

tores, cuanto en la de las épocas en que uno y otro escribieran , consistien- 
do acaso mas que lo que generalmente se supone la desemejanza en ser los 
autores de diferentes provincias ; pues hoy mismo los naturales de Galicia y 
León, ó aun de los distritos confinantes con Navarra , Aragón ó Valencia, 
emplearían escribiendo un estilo , al parecer , mas antiguo que el que em- 
plearían los hijos ó moradores de las dos Castillas. Aun en el dia presente 
el modo de producción de muchas personas bien educadas de las regiones 
septentrionales ó del noroeste de España podría fácilmente equivocarse con 
el habla del siglo XVI. 

El poema del Cid, como el de mas antigüedad, ocupa el primer lugar 
en la Colección de Sánchez. En el apéndice relativo á la existencia y hechos 
del Cid se hablará bastante de esta obra , si bien considerándola solo como 
documento histórico; pero no habiendo aquí que añadir cosa alguna nota- 
ble, bien será pasar á la consideración de otras poesías. Como el autor del 
poema aquí recien citado no es conocido , con razón debe ser mirado Ber- 
ceo como ei poeta mas antiguo en lengua castellana. El mismo conGesa de 
sí, que no era bastante letrado para escribir en lengua latina; y según el 
modo de que se vale para dar razón de haber dejado el romance vulgar, 
debe colegirse que el componer en idioma castellano era cosa todavía nue- 
va. Las poesías de Berreo son enteramente religiosas en su argumento y 
estilo, y tienen pocos pasages donde aparezca cosa digna del nombre de 
poesía , viniendo á ser en puridad crónicas rimadas ,' y relaciones de vidas 
y milagros de santos; pero aun así empeñan la atención en grado sumo, 
mas ciertamente que otras composiciones mas limadas de la misma lengua. 
Nacen el empeño y gusto con que se leen estos escritos, primero de la sen 
cillez del estilo y dicción del autor, y en segundo lugar y muy supe- 
rior grado de estar en ellos mas hondamente grabada , y notarse mas la 
índole de los tiempos que en cualesquiera otras composiciones de la 
edad media , salvo el poema del Cid , que en lo singular no tiene com- 
petidor. 

En la mayor parte de los escritos de Berceo no hay cosa que les dé tí- 
tulo, ó que de ellos se haga mención prolija. Las vidas de Santo Domingo 
de Silos, de San Millan de la Cogulla , y de Santo Orio , y la relación del 
martirio de San Lorenzo , no pasan de ser las leyendas corrientes de aque- 
llos dias puestas en metro no muy cabal ni correcto. Las alabanzas de la 
virgen Nuestra Señora, sus dolores ni presenciar los actos de la pasión de 
sn Sacratísimo hijo , la exposición de las señales ó signos que han de prece- 
der al juicio final, y un discurso doctrinal así como docto sohre el sacrifi- 
cio de la misa , tampoco tiene" cosa notable. La única parte de las obras de 
este autor , de que conviene hacer extractos para muestra de la índole de 
sus composiciones y de la de sus tiempos , es el poema de los milagros 
de Nuestra Señora (1). El primero de los milagros que se refiere es el de 

t <1 . ... 

(t) Quizá no yerra el autor inglés en decir que los milagros de Nuestra Señora 
«on lo menas trivial entre las poesías de Berceo ; pero no es por este lado por don- 
de él mira la obra , cuando de ella copia el trozo que á continuación aquf se inserta, 
pues á lo qye vá es con malicia de protestante , á ridiculizar la piadosa sencillez 
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San Ildefonso al recibir la casulla , del cual ya se ha hablado én la histo- 
ria presente , y por eso estará bien empezar por el milagro segundo, 

* i .1 ni I* • • 

Un monge beneito fué en Uña mongía 
El logar no lo leo : decir no lo sabría 

con que á uno de su tiempo cuenta el buen clérigo los prodigios hechos por Dios 
á ruego de su bendita madre. Por ahí la cita de Berceo viene á ilustrar el estado 
y Té religiosa en España por aquel tiempo mas que. ti descubrir la situación en que 
& la sazón se hallaban las reden nacidas lengua y poesía. Si esto Ultimo hubiese 
intcnlado como debiera en este lugar dedicado á la literatura especialmente, bien 
podría haber citado la descripción con que empieza la misma obra de ios mi- 
lagros, descripción que no carece de cierta viveza y frescura. Aunque tan conoci- 
da no vendría mai copiar algo de ella. 



.1 > 



Yo maestro Oonsalvo de Berceo nonmado. 
Yendo en romería caeci en un prado 
Verde é bien semido de flores bieu poblado. 
Logar cobdiciadero para orne cansado. 
Daban olorsobcio las flores bieu olientes. 
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Refrescaban en orne las atras é las mientes, 
Manaban cada canto fuentes claras corrientes. 

En verano bien frías , en invierno calienlcs. 

Avie hy grand ahondo de buenas arboledas 
Mil granos é Agüeras , peros é manzanedas , 

E muebas otras fruías de diversas monedas , 

Mas non avie ningunas podridas nin acedas. m. 

La verdura del prado , la olor de las flores , 

Las sombras de los Arboles de temprados sabor- s 
Refrescáronme todo é perdí los sudores , 

Podric vevir el orne con aquellos olores. 

Nunqua (robé en sieglo logar tan deleitoso, 

Nin sombra tan lemprada nin olor tan sabroso. 
Descargué mi ropiella por iaccr mas vicioso , 

Péseme á la sombra de un arbor frensoso. 

Yaciendo á la sombra perdi lodos cuidados 
Odi ronos de aves dulces ¿ modulados, 

Nunqua adieron omes órganos mas temprados, 

Nin que formar pudiesen sones mas acordados. 

Unas tenien la quinta é las Otras doblaban, 

Otras tenien el punto , errar no las dejaban, 

Al posar al mover todas se esperaban, 

Aves torpes nin roncas hi non se acostaban. 

• • » * » • 

El prado que Tos digo avie otra bondat, 

Por calor nin por frío non perdie su bcldát; 

Siempre estaba verde en 'su cnlcgrcdat. 

Non perdie la verdura por mulla tempesta!. 
Munamano que fui en tierra acostado 
De todo el laccrio ful luego folgado 
Oblidé toda cuita , el lacerio pasado: 

Qui allí se morasse serie bien venturado: 1 '' tí • <*“0 
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Querie de orazon bien á San ota María 
Fapie á la su statua el enclin (1) cada día. 
Fincaba los enoios (2) diñe Ave María 
El Abbat de la afra diol sarristancia 
Ca t nielo por cuerdo é quito (3) de follia. 

El enemigo malo de Belcebú vicario 
Que : siempre fué é ello de los buenos contrarío, 
Tanto pudió bullir el sotil a versa rio > ■ 

Que corrompió al monge, íizolo fornicario. 

Priso un uso malo el loceo pecador 
f)e noche cuando era fechado el prior] 

Issie (-1) por la iglesia fuera del dormitor 
Corríe el entorpado (o) á la mala labor. 

Si quier á la exida (6) , si quier á la entrada 
Delante del altar le cadie (7), la puñada > , 

El enclin é la Ave teniela bien asada ¡ 

Non seli oblidaba en ! ninguna vegada. 

Corrie un rio bono cerca de la niongia (8) 

Avíalo de pasar el mónge todavía 
Do se vinie él de cumplir su follia (9) 

Cudio et (10) enfogóse fuera déla feiria. 
Cuando vino ia ora de maitines cantar 
Non avia sacristano que pudiese sonar ( 11 ), 
Levantáronse todos quisque (12) de su logar 
Fueron á lo eglesia al fruiré despertar. m*i 



Los ornes é las aves qtianlas acaecien 
Levaban de las (lores quanlas levar qucrien, 

Mas mengua en el prado ninguna non facien 
Por una que levaban Iros 6 qualpa nacien. , 

Semei.t s i prado cqual de paraisp 

En que Dios tan grand gracia (an grnnl bendición miso 

El quemó lal cqsa maes|ro fue anviso , , :l , iI(( 

Orne que bi morasse nunqua perdrie el viso, ele. 

.• í ..i»': ■ ;» -* • .» < n- •« \ *• i -jim f, A 

Este prado resulta ser una alegoría. (JV. del T.) 

(I) La genuflexión ó inclinación de cabeza y cuerpo. 

(i) Enoíos , hinojos , rodillas. 

(3) Quilo de follia^ libre de locura. 

(i) /(fia salía de exire en lalin. 

(S) Entorpado , lorpe , entorpecido 6 sumergido en torpezas. 

(C) Exida, salida ,, t[ , „ , >4h , 

(7) Cadk la puñada , le hacia penar. 

(8) iíongin , monasteriq. ltl 

(9) Follia , locura ó devaneo. 

(10) Enfogóse , ahogóse. 

(II) Sonar, tocar. 

(U) Quisque , cada cuaL „ , , , ... , 1H 
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Abrieron la eglesia como meior sopieron , 

Buscaron al clavero trobar (l) non |o podieron 
Buscando subo et yuso (2) ata uto andidieron 
Do imie enfogado ajli' lo.endricron. 

Que podrie sep esto no |oip.odien asmar (3) 

Sin murió ol mataron no )n salden judiar 
Era muy grand la busca á maior el pesar 
Ca cadie en mal precio por esto el logar, 

Mientre iacie (4) en vanno el cuerpo en el rio 
Digamos de la alma en cual pleito se vip 
Vinieron de diablos por ella grant gentío 
Por levarla al baratrp de deleit bien vacío. 

Mientre que los diablos la traien com á pella (&)• 

Vidieronla los angeles descendieron á pila . , 

Fisieron los diablos luego muy grant querella 
Que suya era quita que se partiessen Qetyi), 

Non ovieron los angeles razón de voceall* 

La ovo la fin mala é asin fué sin falla 
Tirar no lis podieron yalient una agalla 
Ovieron á partirse tristes de la batalla. 

Acomoli la gloriosa reina general 
Ca tenien los diablos mientes á todo mal : 

• Mandolis atender (6), non osaron fer (7) al 
Moriolis pleitesía firme é muy cabdal. 

Propuso la gloriosa palabra colorada 

Con esta alma , foles (8) , diz , non avedes nada , 

Mientre fué en el cuerpo fué mi acomendada 
Agora prendric (9) tuerto por ir desamparada. 

De la otra partida (10) recurrió el vocero 
Un sabidor diablp sotil et muy puntero 
Madre eres de fijo alcalde derechero 
Que nol place la fuerza ni es end placentero. 

Escnpto es que el orne allí do es fallado 
O en bien ó en mal por ello esjudgadó, 

Si esti tal decreto por tí fuese falssado 

El pleit del Evangelio todo es descuiado. •»*' 



(1) Trobar, encontrar. i.m.., ... 

(3) Suso et yuso atanto andidieron , arriba j abajo tanto anduvieron. 

(8) Asmar , pensar , juzgar. ; i ¡ . .Sii.fr ir . .fl.iyw»» 

(4) Tacite, vacia. 

(5) Com á pella , con la pala como jugando 4 la pelota. 

(6) Aguardar. 

(7) fe/ ai . hacer otra cosa. Aun en el Quijote se encuentra matdeuna vez 

usado al por oirá cosa. ^ ¿ -* 

„(») Tules, locof, necios. 

(9) Prendric tuerto, llevaría ó padecerla sin razón. 

(10) Partida , parle. d u« .«r. .. . i , •».».• ...rñ N .J, 
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Tablas, diz ItPglorio'sa á quisde cosnnesciá 
Non teTÍepto (i) cá eres una cativa bestia 
Cuando i*ió [’’) de casa de mi priso (3) licencia 
Del peccado que (izo yol daré penitencia. 

Serie en fervos fuerza non buena parecencia 
Mas appello á Xpo (4) á la su audiencia, 

El que es poderoso , lleno de sapiencia 
De la su boca quiero oir esta sentencia. 

El rey dé los cielos , alcalde sabidor 
Partió esta contienda , non vidiestes (5) meior 
Mandó tornar la alma al cuerpo ei senuor 
Dessent qual mereciese recibrie tal onor. 

Estaba el convento triste é desarrado (G) 

Por esti mal exemplo que les era uviado (7) 

Resuscitó el fraire que era ya passado (8), 
Espantáronse todos . ca era aguisado. 

Fablolis el buen órne ; dissol is : companneros, 
Muerto fui, ó so vivo; desto seet bien certeros, 

Grado á la Gloriosa que salva sos obreros, 

Que me libró (íe manos de los malos guerreros. 
Contolis por su lengua toda ia ledanla (9) 

Que dicien los diablos, é que Sancta María, 

Como lo quitó ella de su podestadia 
Si por ella non fnesse, seria en negro dia. 

Rendieron á Dios gracias de buena voluntar 
A la Sancta Reina madre de piadat 
Que fizo tal milagro por su benignidat, 

Por qui está mas (irme toda la Xpiandat (10). 
Confessosc el monge é (izo penitencia, 

Meiorose de toda su mata contenencia 
Sirvió á la gloriosa mientre ovo potencia 
Finó cuando Dios quiso sin mala repiadencia (11) ' 
Requiescat in pace con diviña clemencia 

■ . ¡i-i V’>i t o 113 ó i i{d ■ -, 1 



(!) Riepto, mo. .(■: ¡, ■ . . i , 

(S) Ixió , salló del latín cxlre. 

(3) Priso, tomó. 

(*) Xpo’ Cristo , escrito en abreviatura ó la griega. ■ ' ’ S 

(5) Noft'MdUHlti ; bo’vljrels. 

(6) Desarrado , turbado, confundido. 

(7) Uviado, acaecido. • '."'V i. 

(8) Passado , muerto ; así dicen los franceses passer por morir, de donde hacen 
trepasser. 

- (o) ll, 7.i i dnnfe , letanía. Era común bpiilinn que tos diablos remedaban tos rezos 
de la iglesia. '' f in u'>'j>u 

(10) Xpiandat , cristiandad, escrito como suele escribirse en griego el nombre 

de Cristo. no.vr.v ni» • vb,-..; a ai-,; • .>i ...;••••» \ 

(11) Repiadencia , pleito, conlicnda. .onaq . ni) 
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El buen afecto de la Gloriosa a sus devotos es arguménte y tema pre- 
dilecto del clérigo de San Millan. Su amorosa conducta con San Ildefonso 
al tiempo de vestirle la casulla solo tiene igual en el celo con que se 
arrojó á una pendencia con los diablos que se Iban llevando el cuerpo del 
mónge lascivo. A este tenor van siendo lo milagros, sacados todos de las 
leyendas piadosas comentes (í). 

Se ha advertido antes que hs obras de Berceo son mera prosa. En efec- 
to carece de artíllelo poético, reduciéndose á contar ron la mayor sencillez 
posible lo que se propone decir á sus lectores. Una vez sola levanta algo 
el tono en el lugar antes aquí citado, cuando al entrar en la' narración de los 
milagros de nuestra Señora se figura antes en un prado ameno y deleitoso. 
Las muestras que aquí acaban de darse de su estilo declaran cuál es éste, 
así como su dicción aspera é Inelegante. Jvo se le debe sin embargo medir 
en este punto por la vara crítica del dia presente , siendo en las edades sen- 
cillas meramente natural lo que en la nuestra parece, y aun debe llamarse, 
grosero. Aunque para el crítico en materia literaria no sean firmes y valede- 
ras las pretensiones de Berceo al título de poeta, para los filólogos son de 
entretenimiento y enseñanza en lo tocante al nacimiento y progresos de la 
lengua castellana sus composiciones , así como sirven con sus alusiones de 
dar á conocer al anticuario particularidades de los tiempos en que el au- 
tor escribía. 

De los extractos anteriores se sacará alguna idea del estilo de Gonzalo 
Berceo, de quien Butervet en su mala historia de la literatura española so- 
lo habla en tres breves períodos llenos de notorias equivocaciones. En rea- 
lidad si aquel antiguo autor tiene escasos títulos para meree r el concepto 
de poeta , los tiene sobrados para ser leído con gusto por filólogos á causa 
dé su estilo y dicción , y por los anticuarios en cuanto á sus alusiones, 
y en otras cosas descubre el estado de la sociedad, de las costumbres , y de 
la fé en los tiempos en que el autor vivia. 

Juan Lorenzo, presbítero como Berceo, y como él d' I clero secular, fué 
ciertamente contemporáneo del autor de los milagros, y es conocido por 
haber escrito el poema de Alejandro , uno de los mas curiosos monumentos 
literarios de las edades medias. Que es este poema una obra original , y no 
traducción de otro latino compuesto sobre el mismo asunto por un obispo 
Oamenco del siglo XII , está probado por su diligente editor el citado Sán- 
chez , así como queda fuera de disputa por los versos con que concluye la 
obra, haberla escrito como se lia dicho en el período anterior un clérigo 
de Astorga llamado Juan Lorenzo. Redúcese la composición á contar la 
vida entera del héroe Macedonio , sacando el autor les hechos de las fuen- 

i ■ I *•'..* > ' * « * 

(1) El historiador inglés llega k apelmazarse trasladando varios de los mila- 
gros contados por Berreo . siempre con el mal fin de ridiculizar la piadosa creduli- 
dad de algunos católicos , y las costumbres y creencia de España en los tiempos pa- 
sados, y hasla en los acluales. l’ara este propósito noeslá hecha la traducción pré- 
senle , y para el otro que pudo tener el autor de dar á conocer k sus paisanos sin- 
gularidades de tierra y religión extrañas, seria inúlti detenerse en la versión á copiar 
largos y no buenos (rozos de Berceo. Sin duda en el original hay exceso, aun 
puesta la mira en el fin que el autor se propone. 

TOMO IT. 4 
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tes ordinarias ,, y las invenciones que en él son muchas, unas veces del te- 
soro dé su propia fantasía , y otras de.su antecesor el flamenco, ya citado. 
Pero lo mas singular en Lorenzo es el modo con que á las liazañas.d* un 
héroe de la antigüedad , y gentil , dá formas que en el estilo y espíritu, qye 
Ójjq obra anima son esencialmente del siglo y costumbres de la cabaljeríg, 
y de la índole de la religión Católica, Apostólica Romana. No estará tie- 
rnas un breve análisis del contenido de este poema , que llevará a dar una 
idea del tiempo en que se escribió , sacada de considerar , como en él se 
entendía , la historia y la vida antigua. , , t , 

Desde sus mas tiernos años el infante Alejandro dió muestras de lo que 
ya crecido llegaría á ser , aunque eran muestras casj inútiles, debitad 0 
colegirle su futura grandeza de los portentos , nuncios ó compañeros de su 
salida al mundo. A los siete años aprendió á leer , y pronto fué maestro, en 
las siete artes liberales; pero en su propensión á la milicia y. muestras de 
disposición para aventajarse en ella, descollaba todavía mas que en su alieion 
y capacidad para el cultivo de la literatura. No bien supo su, padre ,Filipo 
era vasallo de Darío, rey de Babilonia, cuando encendido e^ira se negó 
á¡ comer , beber ó dormir, haciendo voto de que no descansaría hasta ver 
libertado del yugo á su reino. Pero antes de acometer tamaña empresa de- 
terminó consultar con su preceptor ó ayo D. Aristóteles, y se fuá apresu- 
rado al aposento del sabio , á quien encontró ocupado en formar un silogis- 
mo , que no le había permitido un momento de sosiego en toda la noche. 
Era sin embargo tal la reverencia con que miraba el infante ,al filosofa, 
que no quiso hablar sin pedir primero venia , y conseguida después de -ex- 
presarse de una manera competente su agradecimiento por la gran c ¡su- 
cia que de tan insigne maestro había adquirido, así en la filosofía como 
en las letras y artes , le propuso su intento de hacer una expedición ai 
Asia. Oyóle el filósofo , y en respuesta le hizo una larga arenga , exten- 
diéndose sobre las obligaciones del gobierno , y las máximas que á su 
príncipe prudente estaba bien seguir, terminaudo su discurso con decir que 
«i seguía su consejo .Grecia sería libre. Alejando consideró que de ser 
así aprobada su empresa por tal personaje , bien podía mirar como con- 
quistadas á la Babilonia, la India , el Egipto,, Africa y Marruecos. Pe- 
ro antes de su partida era necesario que fuese armado cahallero,,,y así 
lo fué, dándonos el poeta una descripción prolija del modo con qu? ge, 
cjbió la órdea de caballería, y de las armas que en aquella ocasión le fue- 
ron dadas. El yelmo era tan precioso, que las ricas Génova ó E i sa h abrían 
sido demasiado pobres paro comprarle de tal riqueza ; cade una dp los 
sandalias .yalia Jo que una ciudad; la camisa trabajada por dos ninfas dgJ 
mar excedía en valor á toda obra romana ; el de los zapatos no alcanzaría á 
computarle el mas diestro matemático (Jed mundo ; la espada, ererobia y 
dádiva de D. Vulcano; el manto de, precio incalculable asimismo, yol es- 
cudo demasiado maravilloso para que descripción alguna hiciese cabal* jus- 
ticia á wa mérit», estando todo lleno de figOtfls entalladas; eomo el de Aque- 
les, y Siendo de uff resplandor innato (fue venera al del sol , incapaz adé- 
tfffis dé ‘S'ér atrhVesadó pdr aTmaS heéhás ó rfiáüejadaS pot mattos^tfé rflÓts- 
tSlés. Én cuánró litó cabalfo era' por supuesto el famoso bucífal tbíicéi^fj, 

»■ 
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y podía andar á carrera un mes entero sin sentir hambre ó cansancio. Ar- 
mado ya' caballero el infante ansiaba vivamente acreditar que merecía lle- 
var sus espuelas , y para el intento hizo una expedición á Armenia , don- 
de encontró un dígito antagonista en D. Nicolás, rey de aquel reino, á 
quien desafió á mortal batalla. Señalóse por tanto dia para el torneo ó sin- 
gular pelea; llegado el plazo se abrió la liza, bajaron á ella los combatien- 
tes, tocaron las trompetas, y enrristrando las lanzas los dos caballeros 
se envistieron , resultando de la lid quedar muerto Nicolás , y el vencedor 
dueño del reino del vencido. Pero mientras Alejandro estqba ausente , un 
rico-bombre de Grecia, llamado Pausanias, se levantó contra su padre , y 
le venció ó hirió mortalmente, esperanzado de poseer la hermosura de su 
mujer Olimpia. Llegó el infante acabada de perder la batalla por su padre, 
y matando al rebelde, recibió el postrimer aliento del moribundo Filipo. 

Quedó ya Alejandro solemnemente coronado , y en esta ocasión pro- 
puso a sus vasallos, congregados al intento, á hacer la expediciou coptra 
Darío: consintieron en ello todos, menos el conde I). Démostenos, a quien 
el monarca redujo pronto á la sujeción debida. De allí á poco la ciudad 
de Tebas osó rebelársele; pero después de ser cercada y combatida con 
vigor se entregó , acudiendo los acobardados habitantes á la tienda dpi 
rey á pedir perdón , balando como corderos. Alejandro siu embargo negó 
dar á la ciudad el perdón solicitado, á pesar de haber sido cuna de D. B t v 
co , y le prendió fuego. Entonces toda Grecia mostró gran celo por su cau- 
sa; levantáronse tropas, se equipó una poderosa armada, se embarcaron 
los soldados , y dando la vela los vageles , pronto llegaron á avistar los 
collados de las costas del Asia. Llegado ó puerto el ejército desembarcó, 
y el rey , como Cario Magno en tiempos posteriores , eligió sus doce pares, 
poniéndolos por capitanes de su hueste. Pasando el invasor al lado de 
Troya , el poeta aprovecha la ocasión para entretenerse en un episodio de 
algunos (¡entenares de versos, donde por l>oca de su héroe D. Alejandro cuen-r 
ta la guerra troyana. En este episodio vá reducido a breve espacio todo 
el argumento de la Iliada , quedando el padre de la poesía Homero bastan-i 
te mal parado en el compendio, aunque el sencillo clérigo, imitador de 
tan grande original, dá muestras de respetarle, y de querer seguir sus hue- 
lla. Hablando de los sucesos de la misma historia poética, se cuenta de un 
modo , que no puede leerse sin risa , de qué modo fué descubierto D. Aqui- 
les , á quien su madre había puesto vestido de imyer en un convento de 
monjas. D. I.ises se recelaba de que el héroe futuro estaba entre las ma- 
dres; ppro andaba por demás dudoso sobre cual medio sería mejor emplear 
para descubrirle , basta que al fin acertó con uno notable , y fué reunir 
una gran cantidad de los mas ricos atavíos mujeriles, como pintas , colla- 
res y otros adornos de igual naturaleza, v hacerlos lucir delante de las 
monjas , dejando á cada cual escoger lo que mas le agradase , cuando 
viendo á una que, según él había previsto, no paraba la atención en aquellas 
galas, mirando al mismo tiempo con atención y ansia una armadura puesta 
adrede ante sus ojos al tiempo mismo , descubrió en aquella persona á 
Aquiles , sacándole inmediatamente del convento, y llevándosele consigo á 
la conquista de Troya. Ejl catálogo de las naves délos griegos, los nombres y 
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proezas de sus capitanes están expresados en el poema con prolijidad un 
tanto ridicula; pero los limites de este compendio no permiten ir señalando 
los pasages; ni par otra parte serviría el hacerlo á ningún propósito útil. El 
lector instruido puede comparar estas descripciones con las que á ellas cor- 
responden en el poema de llomero. 

La relación de la guerra de Troya de. tal manera encendió el valor de 
los griegos , que todos desearon ser llevados contra Darío. Cuando el rey 
de Persia tuvo noticias de que se le acercaba su rival , le escribió una car- 
ta llena de altanería en los términos siguientes : 

Darío, rey de los reyes, egual del Criador, 

Diz á tí Alejandre novo guerreador 

Que se te non tornares prenderás mal honor. 

Leyó el macedonio la carta , la cual parece que hizo alguna mella en 
el ánimo de sus secuaces ; pero él les mandó que le tuviesen bueno , re- 
cordándoles que les habia dicho muchas veces no ser de temer el can que 
mucho ladra. Ellos á esto aseguraron á su rey que no se les daba un ligo 
de las befas de Darío, y que le seguirían hasta el fin del mundo. Pronto 
fué hecho pedazos el primer ejército persa, lo cual viendo Darío exclamó: 
que se habían vuelto veras las burlas , gritando al mismo tiempo los ven- 
cidos, y exclamando , que por Dios , que se veian mal parados. El de la 
barba honrada , con el cual epiteto distingue amentido el poeta al rey Ale- 
jandro de Macedonia , juzgó su triuufo solamente el principio de otros 
que á seguir iban inmediatamente. A la ventaja alcanzada en el paso del 
Granico , siguió pronto la victoria de Isso en Cilicia , donde Darío en per- 
sona mandó sus tropas. Es muy de notar aquí la descripción del escudo que 
llevaba el rey de Persia en aquel lance , en la cual sin duda quiso el poe- 
ta competir con llomero , cuando describe el escudo de Aquiles. Dice, 
pues , así la descripción. 

Abie en escudo mucha vella estoria 
La gesta que íecieron los reys de Babilonia 
Yacie hy de los gigantes toda la estoria. 

Cuando los linguajes prisioron la discordia. 

Sedie del otro cabo el rey de Judea 
Nabucodonosor que conquiso Caldea 
Cuerno priso Trivol Etabarea 
Et guantas ontas fizo sobre la gent ebrea. 

Cuerno destruyó el pueblo de la Santa Cidade 

Cuerno fueron los Trivos en su captividade 1111 ' 

Cuerno sobrel rey fizo grant crueldade , 

Quel sacó los oios ea assí fué verdade. 

Por amor que las armas don fueron macelladas 

Unas estorias vueltas hy fueron encerradas 

Non quisol maestro que hy fuesen notadas 

Ca serien las derechas por esas desfeadas. ■’ •' ■ i' uli •• 
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Non vio por seso que y fuese metido 

Nabucodonosor cuerno fué loquecido, 

Candido VII annos de memoria salido 
Pero tornó en cabo muy bien su sentido. 

Non quiso y'metel el lijo peryurado 
Que fué sobre su padre crudo é denodado 
Lo que peor le sovo ovol desmembrado 
Ca querie regnar solo el que aya malfado. 
Mas en cabo eitaba sotilinientre obrado 
El buen PérSla cuerno empezado, 

La mano qiie feciéi*e ef escudo citado 
Lo que D. Baltasar ovo determihado. 

La estoria de Ciro fué dérredor'echada 
Grant conquista fizo todo por su espada , etc. 
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Después de esta descripción prosigue el poeta en el mismo estilo , in- 
mortalizando las hañas de sus héroes. 

■i • i * j ■ 

i .1 . ». 

Ya se movían las aces, íbanse allegando 
Iban los saeteros de las saetas tirando 
Iban los caballeros las cabezas abajando 
Iban los caballos las orejas aguzando. 



Pero apenas hay aquí lugar para contar las hazañas de los Clitos y Tho- 
lomeos, de los Aulas yOrdofilos, de los Aretas y Maceus , de los Antígo- 
nos, y Cenu su criado, de los Almidas y Fegás, délos Dizanas y Dinus, 
muchos de ellos con sus correspondientes dictados de don , así como las 
de D. Eumedes , uno de los doce pares, y del infante D. Ovidus con un 
crecido número de reyes, condes, ricos-hombres y adalides, que hacen 
aquí papel en versos inmortales. Conviénese en que Darío peleó con noble 
aliento ; pero el de Alejandro excedía á todo lo conocido y creíble. En este 
sin embargo era tanto el respeto que profesaba á las letras, que no quiso 
pelear con el rico-hombre D. Goceas que había enseñado filosofía en Egip- 
to, y había acudido a defender á su señor el rey de Persia , que le había 
llamado á la guerra. Rabioso el filósofo creyéndose despreciado , empezó á 
decir denuestos al rey de Macedonia, llamándole cobarde, hijo de adul- 
terio ó de mala raza , y hasta acusándole de parricida , sin que fuese par- 
te á conmover á Alejandro ni todo ello , ni una mala herida que le hizo, 
hasta que Meleagar viendo tratar así á su señor, dando por el costado al 
egipcio le envió á las regiones infernales. Al fin desbaratado Darío co- 
menzó á huir, y quedaron los griegos señores del campo de batalla. 

Siguió á esta victoria someterse al vencedor Damasco y Sidon, y tam- 
bién Tiro, esta última después de un largo asedio. Atemorizadas .luden y. Te- 
rusalen de la dura suerte que cupo á la ciudad aquí en último lugar nom- 
brada, se dieron prisa á sujetarse. Guando se iba el rey acercando á la san- 
ta ciudad, estaba Jadus Pontífice diciendo misa, y salió vestido de las ro- 
pas sagradas , puesta en la cabeza una mitra preciosa , y llevando una carta 
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bien dictada , toda cargada de nombres de Dios , acompañándole su clero á 
aplacar la ira del monarca Mneedonio, el cual ncordáudpse ^e haber visto 
en una misión ó sueño al pontífice, le hizo acatamiento y sobre esto gran- 
des favores. De Jerusalen se fué Alejandro sobre Samaria que inyitó el ejem- 
plo de la santa ciudad, y en seguida pasó el Macedonio a Egipto. Allí le en- 
tró en el corazón la idea de irse en romería al ver el templo de Salomón, 
y hacer oración, y dar ofrenda en las aras de D. Júpiter, y conforme á lo 
pensado tomando el bordon y esportilla con los demás arreos de peregrino 
emprendió su jornada. Descríbese en seguida en el poema con prolijidad el 
viaje del héroe por el desierto, diciéndose que cuando arde el Sol sobre 
aquellas arenas, causa su calor penas iguales ¿ las que en el infierno pue- 
den padecerse. Al cabo de cuatro meses de camino llegó al santuario Ale- 
jandro, habiendo perdido varios de sus secuaces, y rezando con gran devo- 
ción su vigilia fué eu procesión , é hizo su ofrenda de cirios y otras cosas. 
Volvióse por Egipto á Antioquía, y de gilí fué en persecución de Dprío, 
del cual supo que á fuerza de diligencias y afanes había logrado juntaf 
nuevo y crecido ejército. Viene después una descripción de la batalla de 
Arbela, en medio de la cual se apareció un gigante de los filisteos, que 
tenia de alto treinta codos desde el pié hasta la garganta , y llevaba en la 
mano una maza de cobre salpicada de clavos. El tal monstruo dijo al hé- 
roe de Macedonia. 

Don Alejandre non sodes tan estrevio 

Que non quitedes á Darío hoy el emperjo 

fero de ventura vos debedes tpner 

Que tan ondrada muerte avedes aprender 

Morreredes de tal mano que vos debe placer 

¿a non sere de los mozuelos que soledes vencer. 

Yo ere de los guerreros que la torre federan 
Que con Dios del cielo la guerra mantovierop 

Mientras hablaba Alejandro encomendándose a Dios, y yendo contra el 
jactancioso monstruo 

Aventó un venablo quel avie fincado 

§estol á los dientes, é fuel dando de mano 

DíqI por medio la boca ai parlero lpzano 

Que non tragó peor muerzo , nin indio , ni pagano. 

Manifestóse el mismo valor en esta batalla que en las anteriores, hicie- 
ron lps héroes de las opuestas huestes iguales q mayores prpezas, cupo la 
misma fortuna á ambos generales, y á la hora de vísperas pocos de los per- 
sas quedaban vivos, salvo las guardas de Darío, que pronto fueron desb?ra_ 
tadas. Nunca pesar alguno igualó al del rey de Persia , de quien dice e| 
poeta 

Yo hé de la sueneta oy dia pesar 
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Vióse solo en el campo de batalla , donde 

, J i . I-;- ■(. 

Tirando de sus barbas de todo postremero 
Desamparó el yuego con todo el tablero 

Y aunque 

Assaz quisiera en él campo linear 
Mas non ger lo cjúísloron las ftidas otorgar 
Caerá ya fadadp, etc.' 

(;í .1 . . 

Sin duda hubo de vencer al cabo de algún tiempo él amor.á ]a vida, y 
huyó el monarca vencido. Sigúió 'éí tencedór/i 'fiabnóbiá ^ cápitij del im- 
perio persa, cuya defensa habia encomendado Darío á uno de sus capita- 
nes, que acobardado al acercarse Alejandro se le declaró sujeto. Párase aquí 
el poeta, y haciendo punto en su narración se pone á describir la afamada 
Babilonia, y como esta su descripción ha sido admirada en traducciones, y 
en verdad no carece de mérito, vá puesta aquí enseguida, para dar una 
idea ventajosa del estilo de aquel poema antiguo. 

Quiero vos un poco todo lo al dejar 
Del pleito de Babilonia vos quiero cuntar 
Cuerno az assentada en tan noble logar 
Cuerno es ahondada de rios é de mar 
Az en logar sano comarcha muy temprada 
Ni la cueta verano, nen faz la embernada 
De todas las bondades era sobre ahondada 
De los bienes del sieglo allí no mengua nada 
Los que en ella moran dolor no los retienta 
Allí son las especias el puro garengal 
En ella há gengibre, claveles, ezetoal 
Girofre a nuez muscada , en nardo que mas val 
Dessimismo los árboles dan tan buena olor 
Que non avrie antellos, forcia milla dolor 
En de son los ombres de muy buena color 
Bien á una jornada sienten el buen odor. 

Los tres rios sanetos todos son sus vecinos 
. Dicen que los dos facen por ella sus caminos 
Ay en esta cibdat muy olorosos vinos 
Los placeres de esté mundo son en ella muy continos. 

De ruedas é de molinos que muelen las ceberas 
De muchas ricas azeñas , que les dicen traperas 
Avie grand ahondo por todas las riveras 
Eran dentro é fuera seguras las carreras. 

Rica es de pescados de rios é de mar 
Siempre los fayan frescos no los quieren alzar 
Non duno mas de cuantos podrie osubre asmar 
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Es agua muy sana para bebrer é abebrar. 

En esas sanetas aguas á otra mejor costumbre 
De predras de grant precio traen gran muchedumbre 
Unas que de noche á luenga tierra dan lumbre, 
Otras que dan afeble, salut é fortedumbre. 



Son per la villa dentro muchas dulces fontanas 
Que son de dia frías, tibias a las mannanas 
Nunca crian en ellas gusanos nin ranas 
Ca son perennales, sabrosas y muy sanas. 

De panes é de vinos es rica y ahondada 
Non podrien X otnbres vencer la dinarada 
Yo lo oí assí aya en parayso possada 
Que vendimian en el anno la segunda vegada. 
Zeresas son grandes redor de la cibdat 

Y prenden los benados á fiera plapidat 
Los grandes é los chicos é los de media edat 
Digamos vos de otros ciervos é de otros venados 
De orsos é de orsas é puercos mal domados 

De perdiz é de garza é pitos mal domados 
Otros omltres en el sieglo non há mas ahondados 
Destas avecillas, a nades é garzetas 
Traen para la cibdat grandes llenas carretas 
E las oirás passariellas á que dicen avoietas 
Porque cantan fremoso , esas son mas caretas 
Pero muchas deltas todas muy bonellas 
Cada uno á su puerta tres ó cuatro cestiellas 
Cesa míos sus sones facien las avecicllas 
Yas madres á los fijos olvidarían por ellas. 

Y son los pnpagallos unas aves muy sabridas 
Que venen á los sones de seso á las vegadas 

Y son las grandes trigras , que acen encerradas 
Non há bestias enno mundo que sean mas dobladas. 

E las yentes eran buenas é de precio inaores 
Todas andan vestidas de pannos de colores 
Cavalgan palafrenes é muías ambladores 

E los pobres ombres viesten xamet ó cisclatones 

. • - , . eolio] rstu 
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La cerca es estranna en penna cimentada 
Pero yae en penna es bien carcabada 
La careaba es bien fonda d’agua bien rasada 
Naves traen por ella ca es fonda el agua 
Un trecho de balesta es alto el muro 
De bona argamasa é de pedernal duro 
En ancho otro tanto si mal no lo mesuro 
El que estovies de dentro debies seer seguro. 

Las torres há espessas segundo aprissiemos 
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Há tantas son que cuenta dar no le podriemos: 

Los días de un almo dicen que serien diez meus 1 
Del que las non viesse , creídos non seriemos. 

Las amenas son de canto menudas é granadas : lü " 

Las otras son de mármol redondas é Cuadradas; ' ' 

Estas con aquellas son ássí aferradas ' 

Que sean las unas de las otras suingadas. " 1 

Ay sentios postigos XXX portas cabdales, 

Guardan la sendo revs que pocos lia de tales; 

Todos por natura son reys naturales: 1 1 ! •'.[ 

Dicen que todos tienen regnos generales. : ' >■ 

El real es emmedio fecho á maravellas 1 ' * 

Y es el sol juntado, la luna é las estrellas < ; '*•' - > 

Y están las columnas y los espejos en ellas • b » ■ " i 

En ques miran todas casadas é doncellas. i ' 1 " ‘ I 

Son dentro enna villa ios naturales vannos ¡ 11 ,; ' 1 |I: M 

A que vienen las aguas so térra per calinos ' 

Están aparejados de cappas é de sáios * ' ! <• ■ l 

Non bien hy ombres á que menguassen pannos. !, '"l 

Tienen á IIM cantos lili torres cabdales 
Plus claras son que uvidrio ca son finos cristales 
Se facen por la villa furtos ó cosas tales 
Allí lo veen luego entre las simúlales etc. 

• . ; . . -ll. 

Se ha omitido en esta descripción la mención prolija del prodigioso nú-' 
mero de naves, quede todas las partes del mundo aportaban á Babilonia, 1 - 
á la cual, cuando la describe, supone el poeta edificada en la ribera del 1 
mar y con espacioso puerto. Con no menos complacencia se detiene en 
enumerar las setenta y dos lenguas que se hablaban dentro de la ciudad,' 
donde habían seguido usándose desde que allí nacieron al edificarse la tor* 1 
re de Rabel. De treinta de estas lenguas hace mención, sin olvidhr las dé* 
los ingleses, escoceses é irlandeses; de suerte que cuantós idiomas han sidos 
conocidos en la tierra , otros tantos se hablaban en Babilonia , donde to- 1 
dos ellos habían tenido su origen ; estando los moradores de aquella Ciudad 
divididos en varias naciones ó repúblicas , sin entenderse los de la una á 
los de la otra, y gobernada cada cUal por sus propias instituciones y leyes:' 
Los griegos, habiendo sujetado aquella magnífica ciudad, 1 prosiguiendo en 
sus victorias, pronto se hicieron dueños de Sosa y otros lugares, y volvie- 1 
ron á la empresa de dar alcance al fugitivo Darío. Grande fué la ira deP 
vencedor al saber que por mandamiento del rey había sido destruida Per-' 
sepolis , porque esta ciudad era el lugar donde los reyes de Persia solían^ 
velar sus armas antes de recibir la orden de caballería. Las desventuras y 1 
el fin trágico de Darío están en el poema casi puntualmente, según las re- 
fieren Quinto Curcio y Arriano. El dolor de Alejandro por la muerte de su’ 
rival está expresado de un modo digno del poema, según sigue: 1 

Fizo el rey grant duelo sobre el emperador I 11 
1 Si fusse su hermano nol’ farie maor 1 1 1:4 

TOMO IV. 5 
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Dorando los varones todos con grant dolor' i 

Todos decien malaya llessus el traidor. I 

"■'i l,,( J 

Sígnese contar las magníficas exequias y entierro del asesinado rey de 
los persas, y cómo fueron vengados sus manes. Acabada de cumplir esta 
obligación piadosa, y estándose preparando los griegos por mandado de su 
caudillo á pasar á la India, acertó á venir á ver al rey una ■_> 

Rica Reina 

Sennorade la tierra que dicen feminina, > 
la cual no era otra que la afamada reina de las Amazonas Tüalestris, á 
quien el autor llama Calectrix, procurando pintar lo mejor que puede su 
frente, y mejillas, y ojos, y nariz, y boca, y cutis, y cuello, y talle, así 
como su vestidura y la de las hembras de su séquito, y asegurando que no 
era tan gentil romo ella la Rosa del Espino , ni parecía mejor e| rocío de 
la mañana, aunque en medio de esta descripción se para, por temor, se- 
gún dice, de facer algún pesar, ó sea de caer en pecado de puro hablar de 
su hermosura. Sabida es de todos la intención con que yipe la reina , y el 
poeta ni la encubre ni se vale de rodeos para declararla. Alejandro se casa 
pronto con Roxana , á quien el autor llama Rasena , suponiéndola hija de 
Darío, y escribe á su madre y hermanas dándoles parte de sus triunfos y 
sucesos, así como de la invasión de la India que tenia meditada. ¡Gran go- 
zo tuvo toda su parentela, pero niuguno igualó en alegrarse á Aristóteles 
el maestro bono de la barba sarra, que con el gozo de saber los triunfos 
de su discípulo saltó bien tres pasadas, ó dígase tres pasos, en un solo 
salto. Acaeció después entrar Alejandro por la India; intentar Poro resistir- 
le; ser este vencido, y huir delante del vencedor; describiéndose con este mo- 
tivo prolijamente los elefantes y otros animales todavía mayores; y conquis- 
tarse toda aquella tierra. Pero con tanta victoria no qurdó el conquistador 
satisfecho, pues dijo que, siendo siete los mundos hechos por Dios, y ha- 
biendo él domado solamente de ellos uno, contaba que nada había ganar . 
dq. Aun de este mundo en que vivía , no había visto mas que la mitad, , 
por lo cual, noticioso de haber antípodas, resolvió ir en busca de ellos por 
mar hasta dar con el lugar donde moraban; pero embarcado y dándose á la, 
mar, no bicu se engolfó en el ¡limitado piélago, cuando le asaltaron furiosas 
tempestades, llegando los peligros que corrió, y trabajos que pasó á igualar 
se con lqs .de Ulises. Estando él batallando con las ondas del espacioso mar, ¡ 
se sintió acometido de la idea de que desearía ver por sus propios ojos qué 
hacían los pescados, y cómo los chicos ¡jodian avenirse á vivir con los gran- 
des; y para lograr su intento, mandó hacer una gran cuba de vidrio; y 
descolgándose en ella al agua, dejándola presa á las naves por buenas ca- 
denas, mandó que le dejasen allí durante quince dias. Rodearon los pes- 
cadas al rey como subyugados por su poder , á puuto de llegar Alejaudro 
á jurar que nunca príncipe había sido acompañado mejor de hombres. Pero, 
cuando vió que allá eu el mar los mayores animales se comían á los meno- 
res, y los cívicos tenian por señores á los grandps, y los flacos se veían, 
maltratados por los fuertes, entregándose á reflexiones morales, dijo: que 
en todos los lugares sucede lo mismo; reinando donde quiera la soberbia, 

0 .'i ni'i.í 
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haciendo mas quien mas puede, y no bien sino mal; y. queriendo nías loar 
que de mas sou dueños; ley común á la tierra y á los mares, á las aves y, 
á las bestias, á los peces y á los hambres, y que aun á los mismos ángeles, 
alcanzó en cierto dia. Vuelto el vencedor de las aguas, siguió todavía al-, 
gnu tiempo surcándolas con sus naves; pero no bailando !o que buscaba; , 
mandó á su armada que hiciese rumbo á la costa. En tanto empero D. So- 
tan, ó Satanás, temeroso de que si el rey seguía .por algún tiempo mas na- 
vegando por los mares podría hacer alguna entrada por el infierno en son 
de conquista, convocó un consejo de los principales demonios, á los cua-, 
les dijo lo siguiente: Sabéis que el rey griego, fiero conquistador, todo 1», 
lia vencido , hombres , bestias y serpientes, y que quiere venir á buscar ios 
antípodas, y . aun trae pensamientos de quebrantar los infiernos, y de po- 
nernos en cadena á mí con todos vosotros; siendo lo que mas en, elfo *«e< 
espanta saber que consta en la escritura que algún dia lia de ser puesta; 
esta nuestra mansión en gran miedo y peligro, y como el tiempo en que ha 
de ser no le sé, por eso me, apuro y os acousejo estar preparados á la 4e-, 
fensa. Cuentan que fue amarga . la pena producida en la infernal corte por; 
nuevas tan aciagas, y que empezaron todos los demonios á reñir como, cap, 
nes que se quieren comer unos, a otros; hasta que levantándose una dia-;, 
brilla ó criada, cuya mala catadora se pinta, v que después tomó, el not»- 
bre de traición , alentó á aquella mala compañía, noticiándole que dentro, 
de poco el conde Antipater daría un veneno á aquel su temido enemigo, 
Con esto pasa el poeta en breve á referir los últimos lancea de la vida 
de su héroe, contando su vuelta á Babilonia, y que ea el camiuo tropeé, 
zaron con una isla pequeña, donde moraba un varón venerable desoeng. 
diente de Applo ó Febo, que se sustentaba da incienso venido, de, la glo- 
ria. Ente tal, calificado en el poema de fraileó fraile, aconsejó al rey que fue- 
se en romería á ver dos árboles situados á corta distancia de allí y á no, 
mucha el uno del. otro, y que tenían el don, de profecía, y le enterarían de, 
su futura suerte. Por segunda vez vistió Alejaudro paños de romero, y em- 
prendió á pié el viaje á los árboles profetices ; cuando llegado al lugar don- 
de estaban , recibió de unq de ellos por noticia que su intención en venir ,á : 
visitarle era bien conocida;, y, que, si bien sería señor del mundo, como an- 
helaba , y denfro de brevp tiempo , nunca, volvería ál Ja región, de donde Ba- 
bia salido.. A lo cual añadió el otro árbol que le matnrían trpidores .y con¡ 
ponzoña; y como replicase á eso el rey mostrando deseos de saber quién la 
había de matar, con gran cordura repuso el árbol, que sise lo dijese, lleca-*, 
do á saberlo, mandaría degollar al traidor; con lo cual quedaría sin valor 
alguno el astro del liado y sujeto al enojo del criador el informante-si- 
guiendo el rey su viaje de vuelta á Babilonia, tué poseído de un vivo deseo 
de ver todo el mundo, y dando traza para el logro de su intento, hizo co- 
ger dos grifones ó grifos, en alas de los cuales satisfizo su deseo. El poeta, 
no deja de, contarnos lo que parece el mundo visto desde los aires, y afir- 
ma que tiene, la figura de un hombre, del cual es el cuerpo Asia; los dos; 
ojos el $oly, ja.Luóa,; los brazos la cruz, señal, santa de nuestra redención;, 
el Africa la pierna izquierda y Europa la derecha; sirviendo de pellejo el’ 
mar, de «prnela tierra, da huesos las peñas, de venas los ríos y de cabe- 
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líos de la cabeza las yerbas de los prados, donde hay abundante cria de 
mal ganado para castigo de nuestras culpas. Dejando estas invenciones ex- 
travagantes , al llegar el héroe Macedonio al fin de su jornada , halló cum- 
plida la primera parte, de la profecía , porque se encontró con embajadores 
de todos los reinos del mundo venidos allí á reconocerle por universal se- 
ñor, hacerle homenaje, y ofrecerle parias. Pronto también se cumplió la se- 
gunda y funesta parte del vaticinio, pues hecha una gran fiesta en honra y 
gloría del emperador del mundo con su correspondiente procesión, y cantado 
por el pueblo el Te-Deum laudamns en presencia del mismo monarca, un 
criado de Autipater le echó veneno en el vino de su copa , con lo cual de 
allí á poco quedaron sin señor los reinos de la tierra. 

Tal cual se ha expuesto aquí en breve análisis es este singularísimo 
poema , el cual varios escritores modernos , que tratan de la literatura es- 
pañola , se han contentado con nombrar meramente , agregando empero 
á la mención de su nombre alguna expresión de censura ó vituperio. Es sin 
embargo de suponer, y aun parece claro, que ninguno de ellos le hahia 
leido todo, y que, contentándose con hacer de él un juicio desfavorable, esta 
opinión, como siempre sucede, fué la única cosa de que se acordaron ó 
qne repitieron escritores todavía mas modernos con pretensiones de críticos; 
porque si el [mema es extravagante y en muchas ocasiones desvariado, en 
otras y no pocas no carece de invención , y en algunas se remonta á la es- 
fera de la verdadera poesía. 

Boutenvek después de hablar del poema del Cid, sin haberle entendi- 
do ni aun leido, dice: Menos tiene todavía de poesía la crónica fabulosa 
de Alejandro el Grande , tocante á cuyo autor y ó la época en que fué com- 
puesta, los críticos españoles distan mucho de estar acordes. Ya sea, como 
algunos pretenden , composición original española del siglo XII ó Xlll, ya, 
como otros afirman, traducción de una obra francesa de la misma edad , ya, 
como es harto mas probable, versión metrificada de alguna leyenda latina ; 1 
en trabajar la cual empleó algún fraile ó monge sus horas de soledad y 
ocio, lo cierto es que quien se pone á escribir la historia de la poesía es-i 
pañola malgastaría el tiempo deteniéndose en examinar y resolver estas 
cuestiones; aunque de esta producción, según algunos suponen, haya to- 
mado nombre el verso dicho alejandrino. Parece que el autor de esta obra 
puso su principal cuidado á mas de en el trabajo de ensartar sus versos y 
ajustar sus consonantes, en vestir la vida de Alejandro con el traje propio 
de la caballería. Así que refiere cómo el infante Alejandro, cuyo nacimien*' 
to fué señalado por numerosos prodigios, parecía ya un Hércules, siendo 
todavía mancebo tierno; y cómo aprendió á leer á los siete años de su edad; 
y cómo entonces cada dia aprendió una lección de tas siete artes liberales, 
y mantenía una disputa diaria ó conclusión sobre ella, con otras maravillas 
del mismo jaez. Los principales capitanes de Alejandro son condes , ú otros 
títulos modernos. La historia real y verdadera del héroe solo asoma y re- ' 
luce por entre un conjunto estrambótico de invenciones pueriles, y hechos 
desfigurados. Pero acaso no hay que echar ia culpa al versificador por ha- 
ber manejado de este modo su argumento. 

Lo que antecede es todo cuanto tiene á bien decir nn crítico de profe- 
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«ion, tocante á un escritor y una obra que sino tuviesen otra recomenda- 
ción que la de corresponder á tan remota edad , todavía merecerían que á 
ellos se atendiese. Aun de lo poco que el historiador dice del tal poema, la 
mayor parte es inexacta , bien que otro tanto puede decirse de todos cuan- 
tos juicios hace de todos los escritores españoles el mismo autor aleinan, 
escaso de instrucción , y de ingenio no muy agudo. 

De Alfonso el Sabio , mirándole como poeta , habrá que decir harto me- 
nos que lo que otros han dicho , pues de sus poesías las cantigas de nuestra 
Señora están compuestas en dialecto gallego, y del libro de las Querellas 
solo quedan unas pocas estancias , y el del Tesoro relativo á la piedra fi- 
losofal contiene pocos versos , y esos, según lo mas probable , no son obra 
suya. Por lo mismo es claro que hasta no estar bien averiguado con arre- 
glo á las leyes de una sana crítica cuáles composiciones son real y ver- 
daderamente de este escritor , y hasta no salir estas á luz sería aventura- 
do dar opinión alguna sobre su mérito, y quien lo hiciese procedería con 
injusticia tocante al autor y á la obra. En las pocas estancias sacadas de 
las obrillas que se acaban de citar insertas en las obras de diferentes es- 
critores , ni relucen grandes prendas poéticas , y hay por otra parte funda- 
dos motivos para dudar que sean del rey Sabio (*). ■ , , 

• | • ' i , ; i 

(*) La regla por la cual se prueba ser el poema del Cid mas antiguo que las 
composiciones de Gonzalo de Derceo y Juan Lorenzo aplicada á los versos atribui- 
dos ai rey J). Alfonso el Sabio , sirve para probar que no son suyos. Imposible el 
que sabiéndose ya hacer versos como ios de las estancias de las Querellas 

A lí Diego l’erez Sarmiento , leal 
Cormano é amigo é firme vasallo, ele. 

ó los sentidos y un lanío fluidos y sonoros 

, , • I 

4 Cómo yace solo el rey de Castilla 
emperador de Alemania que fué , ele. 

ó los del Tesoro 

• Llegó , pues , la fama á los mis oidos 

> • i 

• ' • -i 

Cobdicia del Sabio movió mi afición 

••• ■ - . . • . ... .i • "i 

< . i ■ ... • ! i- .: ■. .i 

Ca tanto poder tiene una pasión 

sean muy anteriores i los mal compuestos n tuneros en qoc da muestras de in- 
genioso , si bien no de correcto, el arcipreste de Hita. Las Qneretlas y el Tesoro, 
hubieron de ser obras de aulor contemporáneo de D. Juan el II. Confírmase esto 
con suponerse en el Tesoro que llegó el rey D. Alfonso á conocer el secreto de la 
piedra filosofal , lo que mal pudo dscir de sí aquel rey casi siempre necesitado. A 
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Juan Rulz ; arcipreste de Hita , que floreció S mediados del siglo XIV 
'es' el poeta castellano , de (filien toea hablar en seguida, siguiendo el orden 
de los tiempos. Kste poera compuso sus obras en la cárcel , en la cual había 
sido puesto pbr orden de I). Gil de Albornoz , arzobispo de Toledo , que 
ocupé aquella sede desde 1337 basta 1350. Inútil sería abora averiguar la 
causa de su desgracia y encerramiento, que hubo de ser, según parece, 
en un lugar á corta distancia de Toledo. Él achaca su mala suerte á fal- 
sos testimonios que contra él levantaron enemigos perjuros; pero bien hay 
razón de cdlegir que hubo de merecerla por imprudencias de su propia 
conducta , ó destemplanza en el lenguaje , si se atiende á la licencia y 
atrevimiento de algunos pasagesde sus escritos, que en un hombre cualquiera 
serían indecorosos, y en un eclesiástico son altamente reprensibles. Las 
obras dé éste poeta manifiestan alguna variedad , así en el tono como en 
la medida ; pero de ellas la mayor parte, con mucho, se refiere á un asun- 
to que mal podía esperarsé ser tratado por un arcipreste , y es del amor 
profano. Claro se vté que tenia aiieion á Ovidio, y le seguía; y aunque eu 
sus expresiones es mucho menos atrevido que el disoluto caballero roma- 
no, todavía en el espíritu que anima sus obras, cuando no en la expresión, 
es por demás digno de taclia. Ya se muestra ó (¡nje enamorado de una 
monja, á la cual vio por la vez primera en una iglesia, y le euvia una 
vieja tercera con un mensage amoroso ; ya se encuentra con una linda 
zagalejo, y la requiebra; ya da úna cita á una señora en casa de la vieja 
misma ; ya ésta , notándole cansado de su dama, le propone Otra, y con su 
permiso Va á visitarla ; y va conforme al uso de aquel siglo viste con los 
arreos de la fábula ó apólogo imaginaciones lascivas. En una parte pinta 
una procesión de clérigos y legos , y frailes y monjas , y dueñas y seglares, 
que salen a recibir á D. Amor; siendo este acaso el peor pasage de todas 
sus obras; pues en él piuta las varias órdenes religiosas acompañadas de 
música, dando con arrebatos de alegría muestra de lo que sienten al acercarse 
el dios rapazuelo ; suponiendo con profana invención, que cantaban por letra 
la de los signos de la iglesia ; los monges del Cister y benedictinos el 
Vrni/e exullemux , los de las órdenes de Santiago y otras militares el Te 
amorem (en vez de De ion luutlnmus ) ; los frailes predicadores, menores y 
agustinos el Exultemos, el letemur ; los dg la Trinidad con los carmelitas 
y mercenarios el Benedictas qui venil , y todos juntamente con las mon- 
jas en coro el Mane nobiscum Domine. Monges , frailes, monjas , obispos, 
nobles y caballeros, todos se mostraban igualmente y á poriia, ansiosos de 
recibir á un huésped de tanta distinción, y de traerle cada cual á sí, con 
exclusión de los otros. Los monges y frailes le ofrecieron magníficas mo- 
radas con grandes refectorios , manteles parados y dormitorios espaciosos 
bien poblados de lechos. Pruébase por estas invenciones la duradera ene- 

D. Alfonso se deba culto al paso que vituperio ; y como hombre siqierior , aunque 
pon flaquezas, se suponían de él mil hechos y dichos. Convertirle, pues, eu per- 
sogage poético, poner cu su boca lamentos por sus desdichas, ó declaraciones de 
su jjgber, era ocupación muy, propia cu los poetas que florcricron algo después de 
¿nuerlo aqu#l príucipiv, ¡,, (X.étl T.) ¡ 
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mistad que entonces había, y por largos años no cesó de haber entre el 
clero secular y el regular, pues se supone que dicen los frailes al ilustre 
•personage que no acepte el convite de los clérigos, pues tienen chicas mo- 
radas'y escasas conveniencias para tan gran señor, á lo cual íos clérigos 
replican exponiendo con razón de cuán poco sirven grandes refectorios y 
cocinas , si hay en ellas escasas vituallas , no siendo mejores lós manteles 
sin pan, ó las camas sin ropa. También los caballeros pideh al ilustre 
huésped que lo sea suyo ; pero los escuderos le aconsejan que tal no ha- 
ga, pues son los tales caballeros jugadores taures, que le desaojarán de 
lo suyo jugando con dados falsos. Las monjas por su parte le aconsejan 
que despreciando á los otros se vaya con ellas; á lo cual responden todos, 
disuadiéndole de hacerlo, diciéndole que son las religiosas zalameras y re- 
trecheras , y en el amor engañosas. AI cabo el señor T). Amor , habiendo 
puesto mientes en todo ," se resolvió á irse con el arcipreste , él cual dijo 
que había sido su servidor, y también su preceptor, habiéndole criado 
desde pequeño. 

Cierto es que hay quien pretenda no ser las singularidades de este au- 
tor pruebas de que él fuese persona de mala vida y costumbres , sino al 
revés , sátira aguda de los vicios- de su siglo. No cabe duda en que el ar- 
cipreste era sobresaliente como satírico , ni tampoco puede haberla de que 
abundaban asuntos que diesen materia al ejercicio de este su talento. Así 
se vé en la que llama Cántiga de ios clérigos de Talavera , en donde supone 
consternado al capítulo de aquella iglesia, por haber recibido de parte del 
Papa y de la del mismo cardenal arzobispo cartas eón prohibición severa , á 
todo clérigo , de tener en su casa manceba , casada , ni soltera , cual es la 
intención evidente del poeta. No dejaré yo á mi Hora buena, dice el deán, 
ni yo á mi Teresa , añade el tesorero ; apelemos del Papa al rey de Castilla, 
propone el primero , que al fin todos somos de carne y hueso. ¿No es una 
virtud , dice el chantre , mantener viudas y huérfanas ? Por cierto , exclama 
uno de ellos, si yo tuviese aquí al arzobispo tal vuelta le daría, que no 
viese otro agosto. 

Pero sea lo que fuere , de los intentos de este autor, imposible es dis- 
culparle de ser groseramente atrevido , pues en la proligídad y menuden- 
cia con que cuenta sus amores , ya hable como individuo particular , ya co- 
mo representante de una clase entera , da pruebas de que se recreaba en 
descripciones semejantes. Fuera de esto no hay buenos testimonios que 
prueben que en los dias del arcipreste , ó durante la edad média , fuese 
mucha la depravación del clero español, y al revés , hay testimonios de lo 
contrario. Dejando esto á parte, el trozo que sigue puede sérvir de muestra 
favorable para dar á conoeer el estilo del autor , de quien ahoró se va ha- 
blando: 

Mucho' fasee el dinero, et mucho es de amar; ! 

A el torpe fasse bueno et ornen de prestar; 

Fasse correr a! cojo et al mudo fabrar : 

F.l que non tiene manos dineros quiere tomar. 

Sea un lióme necio et rudo labrador 
Las dineros le fassen fldalgo et sabidor ; 
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I , , Quanfo mas a)go tiene tanto es mas de valor ., 

„ ,i |, El que non ha dineros non es de sí señor. 

S¡ tuvieres dineros habrás consolación ; 

...i. .Placer é alegría, del Papa radon; 

Comprarás parayso ; ganarás salvación : 

Do spn muchos dineros es mucha bendición. 

¡m'-.iIi h; 

-r.d 'mi • 
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Yq yí en corte de Roma; do es la santidat 
Que todos al dinero fajen grand homilidat, 

Crand honra le facían con grand solenidat, 

Todos á él se homillan como á la inagestat. 

Fasie muchos Priores, Obispos et Abades , 
Arzobispos , Doctores, Patriarcas, potestades, 

A, muchos clérigos uesdos dábale diuidades, 

, |Fasie de verdat mentira, et de mentiras verdades, 
l’asia muchos clérigos é muchos ordenados; 

Muchos jnonges é monjas religiosos sagrados 
EL (Enero los daba por bien examinados : 

A los pobres desian que non eran letrados. 

Daba muchos juisios, mucha mala sentencia; 

Con muchos abogados era la man tenencia 
En tener pleytos malos et fascr avenencia: 

En cabo por dineros había penitencia. 

El dinero quebranta las cadenas dañosas; 

Tira cepos é grillos, et cadenas plagosas ; 

El que non tiene dineros , echante las posas ; 

Por todo el mundo fase cosas maravillosas. 

Yo vi fer maravilla do el mucho usaba, 

•Muchos merescian muerte, que la vida les daba; 
Otros eran sin culpa, et luego los mataba; 

, Muchas almas perdia, et muchas salvaba. 

Fasie perder al pobre su casa é su viña; 

Sus muebles é raíces todo los desaliña; 

Por todo el mundo anda su sarna c su tiña, 

Do el dinero juega, allí el ojo guiña. 

El fase caballeros de necios aldeanos ; 

Condes é ricos ornes de algunos villanos; 

Con el dinero andan todos los ornes lozanos; 
Quantos son en el mundo le besan hoy las manos. 
¡Y i tener al dinero las mejores moradas 
Altas é muy costosas, fermosas é pintadas, 

Castillos , eredades, et villas entorreadas 
Todas al dinero sirven , et suyas son compladas. 
Comía muchos manjares de diversas naturas; 

Vistia los nobles paños , doradas vestiduras; 

Traía joyas preciosas en vicios et folguras, 
Guarnimientos extraños ,¡ nobles cabalgaduras. 

Yo vi á muchos monges en sus predicaciones 
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„,j Denostar al dinero et á sus tentaciones: , „/ 

. , mii 'rii^n cabo por dinero otorgan los. perdones, . .1. ,,, 

. |,¡t , | | Asuelven el ayqno, ansi fasen oraciones. , 

Pero que le denuestan los monges por las plazas 4 

Guárdanlo en convento en vasos , et en tazas, 

Con el dinero cumplen sus menguas é sus. razas ; 

Mas condesignos tienen que tordos nin picazas. 

Como quier que los frailes y clérigos disen que aman á Dios servir 
Si barruntan que el rico está para morir, 

Quando oven los dineros que comienzan á reteñir, 

Cual de ellos lo levará.u , comienzan luego ú reñir. 

Monges , frailes , clérigos non toman los dineros, 

Bien les den de la ceja do son sus parcioneros , 

Luego los toman prestos sus ornes despenseras: 

Pues que se disen pobles ¿ qué quieren tesoreros? 

Allí están esperando qnal habrá mas rico tuero, 

Non es muerto, ya disen , Valer iwster, mal agüero; 

Como los cuervos al asno quando le desuellan el cuero 
Crat, eras nos lo habremos que nuestro es ya por fuero. 

Toda mujer del mundo et dueña de alteza 
Págase del dinero et de mucha riqueza : 

Yo nunca vi fermosa que quisiese poblesa. 

Do son muchos dineros, y es mucha noblesa. 

El dinero es alcalde , et jues mucho loado, 

Este es consejero , et sotil abogado; 

Alguacil, et merino bien ardit esforzado; 
ii u-ís iDe todos los oficios es muy apoderados • ! i mid * ' 

. »¿¡v * En suma te lo digo, tómalo tú mejor, ,u ¡ : . 1 j, 

El dinero del mundo es gran revolvedor; r.‘ ■ . 

Señor fase del siervo, de señor servidor; 
iiii t 1 Toda cosa del sigro se fose por su amor. 1 ¡ 1 . 

Por dineros se muda el mundo y su manera; \ , 

• * •• Toda mujer codiciosa es algo taleguera ; 

Por joyas et dineros salirá de carrera: 

El dar quebranta peñas , tiende dura madera. 

Derrueca fuerte muro et derriba grant torre : 

Á coyta et á grand priesa el mucho dar acorre: 

t»..i \ ¡ 0 . 1 , .. . . 

Non ha siervo captivo que el dinero non lo aforre ; . , 

,1. , El que nou tiene que dar su caballo non corre. 

Las cosas que son graves, faselas de ligero; i „ . ■ , . 

, Por ende á su talante se franco é llenero; . •, 

...i|i r—- Que poco ó que mucho non vaya sin logrero: >> i ■■ • ’ 

•! MIÍ Non me pago de juguetes do non anda el dinero. 

Si algo non le dieres, sea cosa mucha ó poca, 

‘ •’ 1 Soy franco de palabra, non le digas rason loca: 

V Quien no tiene miel en la orza téngala en la boca : 

' " 0 ¡„., jH^ccader. que osto fase bien vende et. bien troca. 

Tomo iv. 6 
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No es fácil de suponer qúe un escritor, cuya imaginación ei*a tan sen- 
sual , y cuya vena tan satírica , eso no obstante , compuso algunas rimas 
devotas, y tales que con ellas podría hourarse el mas .devoto cenobita. Tales 
son los siguientes versos. 

- I" !1‘. .• ' 

Quiero seguir á tí, flor de las dores, ! 
siempre desir cantar de tus loores , 1 ' 

, nv ,,u ‘ nom me partir de te servir, 
mejor de las mejores. 

Gran fianza he yo en tí, Señora, ' ' 1 

la mia esperanza en tí es toda hora. ' 

De tribulación sin tardanza 
venme librar agora. ' 

Estrella del mar, puerto de folgura, 
remedio de pesar é de tristura , 
venme librar é confortar " J 

Señora de la altura. 

Nunca fallece la tu merced cumplida , 
siempre guaresees de cuitas é eaida ; 

• nunca perece, nin -entristece 
quien á tí non olvida. 

Sufro gran mal sin merecer á tuerto, 
me quejo tal , porque cuido ser muerto ; 
mas tú me val , non veo al 
que me saqoe á puerto. 

• *• * i . • * 

Estos bien sentidos versos son dictados por el amor á la Yírgen mas 
que por el de Dios; pero la devoción á María, mas que al mismo Cristo, 
dominaba en la edad media (l). 

I ' • 

(I) Poesías del arcipresle de Hit# , pág. *78, Bohl de Eaber, Floresta de rimas 
castellanas, tora. I,núm. I.“ . • 

De este poeta habla así Boutervek con sus pretensiones de erudita: «D. Juan 
Manuel tuvo por contemporáneo al autor de un poema alegórico, escrito en caste- 
llano , en verses alejandrinos , con una clase de verso , al cual bien puede darse 
el titulo de malas coplas. Resulta de las investigaciones de los crilicos españoles, 
ser esta singular composición de Juan Ruiz , arcipresle de Hita en Castilla. El tal 
arcipresle muestra á las claras ser autor de viva imaginación , personificando con 
singular chiste y burla á la Cuaresma , Carnaval y almuerzo, con los títulos de Don 
y Doña . antepuestos á sus nombres, colocando 4 estos personajes en conexión estre- 
cha con D. Amor de un modo nada piadoso. Por ahi se ve el objeto de la sátira; 
pero en la ejecución es poco diestra, y no menos grosera en el lenguaje. Solo se 
conserva una parle de la obra.» Historia de la literatura española. El poema que 
califica de incompleto el escritor aletnan, echándola de critico y sabio, está impre- 
so entero y cabal ; y eu vez de ser la única obra «leí arcipreste , es una parte de las 
muchas que él misino escribió. Según parece , ci tal erudito solo había leído un 
fragmcuto corto de la sátira del arcipreste en la obra de Yclazquez, y sin ver mas, 
«ex cátedra» Talló sobre su mérito y oirás circunstancias magistralmentc. Asi se 
da á creer al público que hay conocimientos donde faltan , y él pasa por todo. 

. i • ¡ 
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' Contemporáneo (*) al arcipreste de Hita, ó' del ntisímó siglo , fueron 
otros varios poetas , de cuyas obras hay publicados solamente escasos frag- 
mentos, y esos tales, que contienen poco digno de empeñar la atención, o 
conseguir alto aprecio de los lectores. Cuéntame entre los mejores poetáis 
de aquel tiempo al infante 1). Juan Manuel ; á D. Juan de Lacerda , prín- 
cipe también de la real casa de Castilla; á Pero González de Mendoza, 
abuelo del primer marqués de Santillana ; al judío rabino D. Santos , pri- 
vado de I). Pedro el Cruel; al arcediano de Yoro; á López de Ayala ; á 
Fernán Perez de Gtizman , y á algunos mas, en no corto número, que 
florecieron reinando Juan II , y dé cuya rima está contenida en el Cancio- 
nero General una gran parte. El marqués de Santillana , primero entre los 
literatos de la corte de D. Juan, y escritor elegante, así como muy ins- 
' traído para su tiempo, y su amigo Juan de Mena , el mejor poeta caste- 
llano del siglo XV, han merecido á los biógrafos, así españoles como 
extranjeros , una atención superior á la qne pide el valor de sus obras. 
Del marqués hay publicadas en los cancioneros mas antiguos algunas com- 
posiciones cortas, amatorias unas, y otras devotas; pero la mayor parte 
de lo que compuso está todavía en manuscrito. Mas fortuna ha tenido Juan 
de Mena, cuyo poema didáctico, alegórico, con el título de F.l laberinto, 
‘ó los trcscientnt coplas , ha sido muy alabado, y, segnn sospecha quien 
esto escribe , mas encomiado que leído. Pocás señales dá Juan de Mena de 

I! • ’ 

Fácil sería probar que el mismo .aloman conocía tan poco á los poetas de. quie- 
nes antes be hecho aqui mención, como á Juan Ru'iz; pero liarlo se ha dicho para 
poner patentes sus yerros. 

(*) En mi estros dias se han hecho y van haciendo descubrimientos de poesías 
anteriores al siglo XV, de las cuales claro está que no podía tener noticia el hls- 
loriador inglés no conociéndolas aun los españoles. De ellas ha publicado algunas 
D. Pedro José l'idal, y las mismas y alguna otra D. Eugenio de Ochoa , todas las 
cnales eslá pensando en dar á luz la real academia española, como por vía de 
adición i la colección de D. Tomás Sánchez. Ninguna de ellas tiene mérito sobre- 
saliente, siendo mas de consultar como antiguallas que como modelo, aun de poo- 
sfa desaliñada y (osea, pero nalurnt y robusta. Merece, sin embargo, ser exi- 
mido en algún grado de tan dura sentencia el poema de Apolonio, en el cual 
es & veces la narración animada , y suele excilar los alectos bien y vivamente ex- 
presados. El escritor de estos renglones va acorde con el Sr. Pidal en suponer el 
tal poema obra de un contemporáneo de Vereco y Lorenzo, deduciendo su opinión, 
no solamente del mámen , del eslilo y dicción de unos y otros autores , sino de la 
calidad de la versificación ; testimonio , en su sentir, harto menos falible. En cuan- 
to á la vida de Sania María Egipciaca, tiene todas las trazas de canción popular , y 
aparece, por su rudeza , composición nu menos antigua. Otro tanto se juzga de la 
composición Intitulada Lo libre dls tres reys doriet . 6 sea Jt dación de la adora- 
ción de los Santos Reyes. Esta obrilla es tan semejante á la anterior, qnc parece 
salida de la misma pluma. 

Que sean de la misma fecha algunos romances, no parece probable, aunque 
haya qnlen lo crea y lo suslente. En verdad , las mismas composiciones , que de 
tiempos tan antiguos quedan , dan testimonio de no ser coetáneas de las contenidas 
en el Romancero , con (orlas cuantas señales pueden acreditar semejanza ó deseme- 
janza en las producciones del ingenio humano. (íf. dil T •) 
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.ingenio ó mimen poético superior , quedándose , sin comparación algu- 
na , inferior a los poetas mas antiguos , de quienes va hedía mención 
hace poco on esta Historia. Kn e! mismo siglo XV también tuvieron 
,su origen los mas de los romanees históricos y caballerescos de que 
hay impresas dantas recopilaciones, así en España como en otras tier- 
ras , y de los cuales no pocos han sido traducidos al aleman , varios al 
inglés .con los señores Bowring y Lokhart, y algunos al francés, señala- 
damente en novísimos tiempos. Los lectores pueden consultar las coleo- 
ciones á que araba de hacerse referencia , para ver las muestras de las 
antiguas composiciones líricas castellanas, de las cuales uiugima va co- 
piada aquí; en primer lugar, por no haberle, y aun cuando le hubiese, 
por no tener deseo de insertarla, porque en el concepto del autor de esta 
historia, aunque nombres de respetabilísima autoridad digan lo contrario,- 
el mérito, así como la antigüedad de los romanees españoles , lian sido 
y son tasados en grado enormemente superior p lo justo y debido. ■ ¡ , 
Baste en cuauto á la poesía castellana ; y ahora será bien dar una 
breve noticia de la de los otros reinos de la actual monarquía espa- 
ñola. : i, 

La poesía catalana y aragonesa es tan antigua como la de Castilla po- 
jo de carácter eo extremo diferente, siendo nacional la castellana y la otra 
de origen extranjero. Estando los trovadores de la Provenza y el Langue- 
doc tan cercanos á Aragón y Cataluña , hubieron de introducir pronto en 
la Península su arte ó profesión. En la historia literaria de ellos hace pa- 
pel Alfonso II de Aragón, el cual reinó 'desde 1 1 G3 hasta 119G; pero de 
sus composiciones ninguna se conserva. Mas afortunado lia sido Guiller- 
mo , vizconde de Bergueran , catatan que vivió en el siglo siguiente, de cu- 
yas obras algunas sobreviven á los estragos del tiempo , si bien solamen- 
te todavía en manuscrito contenido en la biblioteca Vaticana. i)e ello hay 
poco que dolerse si como afirma quien ha visto el eódice los tales versos 
están Henos de obscenidades , al cabo como producción de hombre de mala 
vida á quien acusan de asesino , por haber dado muerte alevosa á ira no- 
ble superior á él en riqueza y poder; delito por el cual, según cuentan, 
no quedó impune , pues habiendo sido preso y confiscádosele la hacienda 
y dádosele libertad al cabo para que viviese en desprecio y desamparo, de 
manos de un soldado raso recibió la merecida muerte. También D. Jaime 
el Conquistador está coatado entre los poetas ó versificadores, sin que pue- 
da decirse si es con justo motivo. De Mosen Pero March y Jaime Marcli se 
sabe poco, salvo que en la biblioteca de la Catedral de Sevilla hay un ma- 
nuscrito ó códice en folio del segundo , escrito por mandado de Don Pe- 
dro IV rey de Aragón. Pedro III escogió por argumento de un poema sus 
desavenencias con el Papa y el rey de Francia. El valenciano Mosenyor- 
di, cuyas sienes dice el marqués de Santillana que estaban adornadas 
de laureles , fué poeta de mas eminencia que los antes citados; pero co- 
mo vivió después de mediados del siglo XIV, y no como algunos pretenden 
en el XIII, y como se vé claramente ser algunas de sus ideas las mismas 
de Petrarca , bieu puede suponerse sin sobra de malicia que no tuvo es- 
crúpulos de hacerse suyas algunas de las perfecciones del afamado poeta 
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italiano: Mosenfebler escribid de la conquista de Valencia sü patria 
y después de él vino Ausias Mareh el mejor poeta valenciano del si-' 
glo XV. • • ' 

Kstos menestriles ó trovadores daban al arte que profesaban el nombre' 
de la gaya rienda. En 1323 fue establecido un consistorio ó academia en 
Tolos» proponiéndose dar recompensas, de las cuales era la mas común una 
flor de oro ó plata, ai poeta que , dentro de ! un tiempo señalado acudiese á’ 
aquel lugar con su composición i y á quien fuese adjudicado el premio' 
por el superior mérito de su obra. Esta institución gobernada ó presidida' 
por -sfete poetas eminentes , tenia sus constituciones peculiares , así para’ 
tasar los merecimientos literarios de los contendientes , como para señalar' 
los premios mismos. A menudo los poetas reunidos eran examinados ver- 
balmente para enterarse dé lo que sabían en punto á los principios de su 1 
arte , y sobre todo en punto a hí pasión del amor , que era tema exclusivo 
de las ocupaciones de aquella sociedad. Algunas veces eran muy notables' 
las cuestiones propuestas , como por ejemplo , la siguiente. Supóngase* 
que hay dos amantes de los cuales uno está constantemente inclinado á los 
celos, y así lo manifiesta en cualquiera ocasión con el mas leve motivo, 
al paso que el otro vive sereno sin sentir pasión alguna celosa por la con- 
fianza que tiene en su señora. ¿Quién de los dos podrá decirse, que está 
mas apasionado? Para sentenciar en esta cuestión importante convocaron 
los siete directores un jurado de señoras , las cuales constituyeron la cor- 
te ó el tribunal de amor , tomándose razón de sus fallos y archivándose 
como decretos. Hasta el año de 1390 solían los trovadores castellanos y 
aragoneses concurrir á la academia francesa; pero en el año citado Jnan 7, 1 
de cuya desmedida afición á tan ociosos entretenimientos va ya hecha men- 
ción en esta historia, fundó un cuerpo semejante en Barcelona; y no sien- 
do ninguno de sns súbditos bastante instruido para presidirle ó pata dar 
reglas para su gobierno , solicitó v consiguió que viniesen profesores de 
Francia , pasando hasta señalarles un estipendio anual con que viviesen. Su 
sucesor Martin amplió los privilegios y recursos pecuniarios de esté mis-' 
mo establecimiento ; pero sobreviniendo turbaciones, la academia vind muy 
á menos, hasta que Fernando IV la restableció instado vivamente á ello 
por el marqnés de Villena. Este marqués mismo era poeta y de mérito no 
corto, y compuso varias obras de las cuales está citada con encarecida ala- 
banza una máscara alegórica , ejecutada en un festejo en la córte de Ara- 
gón. Pero, estando como están aun las mas de sus composiciones en ma-’ 
nuscrito , se ve claro ser imposible dar nu juicio sobre su mérito y las ala- 
banzas de que son merecedoras. Lo misino puede decirse de otros varios 
escritores. En Verdad quien emprenda escribir la historia literaria de aquel 
siglo , por fuerza habrá de batallar con la dificultad de no tener para ello 
sino escasísimos materiales ; pues mientras solo encuentre fragmentos di- 
minutos ó canciones sueltas, poco valor puede dar ó merecer por lás opi- 1 
niones que formare, respecto' ál mérito de los autores: Que el de Villena 
era docto hasta en las ciencias , se sabe ; y ademas puede inferirse porque 
llegó á teneé fama de mágiéo ó nigromante, habiendo sido quemados sus 
libros por mandado de un obispo castellano, y acaso habiendo él corrido 
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peligro de tener ¡goal suerte, de lo cual hubo de salvarle su cercano pa- 
rentesco con las familias reales de Aragón y Castilla. ; !, * 

Al examinar los fragmentos de las obras de los trovadores españoles 
conservados en biografías castellanas ó colecciones, y en algunos de los 
mas antiguos cancioneros , imposible es no quedar admirado y disgustado, 
por su uniformidad siempre débil. Trabajaban solo aguijados por el deseo 
de merecer la aprobación de las beldades , y por eso hacían lo que presu- 
mían que á ellas sería mas grato: buscar conceptos sutiles y frases pulidas, 
y no invención ó Vigor en el peusamiento ó la frase; y trabajar composi- 
ciones cortas, como cancioncillas, en vez de largos poemas. Se ve, pues, 
que estas obrillas , como es propio de su clase, carecen singularmente de 
verdadero numen poético ó superior fantasía, ni mas ni menos que los li- 
bros de nuestros tiempos destinados á las mesas de los aposentos de las se- 
ñoras, El autor de esta obra mas de una vez ha instado ó literatos espa- 
ñoles á que publicasen , como es conveniente, en una colección las mejores 
«brillas de sus trovadores antiguos; pero con lo que aquí va dicho, si bien 
es poco, puede quedar satisfecho el lector, como lo está el autor, de que las 
tales composiciones escasamente son dignas del trabajo que se emplea- 
ría en sacarlas del olvido. 

Inútil seria hacer mención de Navarra , tratándose de literatura , pues 
los navarros ó no han compuesto cosa alguna , ó lian tenido la singular 
desdicha de que se haya perdido enteramente todo lo que en tiempos 
antiguos compusieron. . •, .. -,f, li<«m,l¡-.! !•> 

De Portugal no se dirá nada, por no ir comprendida su historia en la 
presente , si bien la literatura portuguesa tiene con la de España muy es- 
trecho enlace, por lo cual hasta D. Nicolás Antouio en su biblioteca , tra- 
tando de la una , estimó conveniente tratar asimismo de la otra. 

Pero hay también en cierto modo literatura gallega mas enlazada toda- 
vía con la portuguesa que con la castellaua , por ser casi idéntico á la len- 
gua de Portugal el dialecto de Galicia. Esta provincia puede blasonar de 
haber tenido algunos poetas , y desde tiempos muy antiguos los suyos se 
dieron á conocer por sus composiciones líricas ó cantares. Dudoso es si era 
gallego Payva , de quien cuentan que padeció por haber estado con notable 
imprudencia enamorado de una infanta lusitana; pero consta que en el, 
siglo XIV floreció Fernán González de Sanabria, sin duda alguua gallego. 
Otrq tanto puede decirse de Vasco Perez de Camoens , antepasado del in- 
signe Luis de Camoens, autor de Las Luiticuku, Este Vasco salió de Ga- 
licia en 1370, y entró al servicio del rey de Portugal, D. Fernando. La 
mejor prueba de que fué empleado el dialecto gallego en composiciones 
líricas en tiempos muy antiguos , es que en él compusieron rimas varios 
castellanos. Cuéntase entre estos á D. Alfonso el Sabio , el cual no le ha- 
bría usado prefiriéndole al castellano , si este último se hubiese adaptado 
tan bien á su propósito , ó lo que es lo mismo , si hubiese estado tan bien 
cultivado. Después de Vasco hay los nombres de otros poetas gallegos; 
pero de ellos no hay lugar par» hablar aquí, donde solo se dirá algo de 
Macías, conocido por el enamorado, cuyos tiernos desahogos y desdichas 
han llegado á adquirir tanta celebridad en España. Macías era caballero 
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de la orden de Calatrava , de la cual era maestre el marqué»; de Yillena.i 
y además estaba colocado en la servidumbre del mismo noble señor. Cor* 
rá en él parejas con el talento poético el valor, como lo acredita el haber- 
se distinguido en la guerra contra tos moros de Granada. Tuvo la impru-i 
dencia de enamorarse ciegamente de una señora de la familia del marqués., 
muv superior á su condición en la vida ; y tan loca pasión le acarreó to- 
das sus desventuras. £1 marqués casó á la señora con un hidalgo de la tier- 
ra ; pero con haberse ella casado , no quedó curado el poeta de su infatua- 
ción amorosa. Entró en tratos con la señora , y descubiertos estos por el 
marido, llegó la queja del ofendido consorte á D. Enrique. En vano el 
marqués reconvino al criminal amante , y le prohibió ver á la señora , por- 
que fue desobedecido en. su justo mandamiento. Indignado el maestre de 
que así fuese menospreciada su autoridad , encerró al poeta en una estrer 
cha prisión, en el castillo de Arjonilla , distante pocas leguas de Jaén. El 
amante encarcelado siguió componiendo numerosas coplas , en las cuales 
declaraba su amor y padecimientos, y lo injusto del tratamiento de que era 
víctima. Si no hubiese hecho sonar estos desahogos de su pasión fuera del 
recinto del castillo en que estaba preso, bien podía haber sido compadeci- 
do ; pero despreciando á la par el cuidado de la felicidad de la señora , loa 
preceptos del marqués, y lo que pedia su propio honor, procuró que llega- 
sen á ella sus coplas. Cayó un papel de estas en manos del marido ,el cual, 
rabioso , corrió al punto mismo al castillo de Arjonillar, resuelto á vengar 
su agravio. Maclas, que estaba en la reja de su calabozo repitiendo sus 
amorosos lamentos , cayó , atravesado el cuerpo por una lanza que le arrojó 
el irritado esposo, y quedó muerto en el sitio. SU' trágico fin no es digno 
de excitar compasión en alto grado (I) (*). 

Como ya en los tomos anteriores de esta historia va hecha mención de 
la fundación de las antiguas universidades de España, no hay pata que 
volver aquí á tratar el mismo asunto. Asimismo , si fuesen mas dilatados 

r' i, i ■ . ¡ ¡ ... , ..; 

(I) Nicolás Antonio, Biblioltieva Bctus, lib. IX y X. Sánchez, nota sobre la 
carta del marqués de Sanlillana. Colección de poesías anteriores al siglo XV, tom. I. 
Bouterverk, Historia de la literatura española y portuguesa. 

(*) No se acierta por qué el áutor inglés trata con tanto rigor á Maclas. Al con- 
tar sn historia la viste de mas circunstancias qnc cuantas respecto á ella dicen los 
contemporáneos , tosías sacadas de su propia invención , 6 ruando 'nías , de limitadas 
congeluras,- y todas encaminadas i acriminar al pobre enamorado poeta/ Bien es 
cierto que la pasión amorosa de Maclas á una mujér casada , merece reprobación 
severa; pero hay que tornar en cuenta la Índole de los tiempos, y que la tai pasión, 
fuese lo que fuese, mas que de vituperable apetito tenia trazas de fantástico culto-, 
Lo cierto es, que Juan de Mena lloró la muerte de Alacias, dándole alabanzas, y 
que el marqués de Sanlillana en su querella de amor, que empieza 

Ya la gran noche pasaba, 

le hizo su héroe sin duda alguna. Todo ello con otros testimonios, y mas que otr# 
cosa , las tradiciones migares dan pruebas y noticia do haber sido Maclas muy 
compadecido, por mas qae el historiador inglés-opine qne lo merecía poso. .;>■ h 

/,».•!■ ;..,i ií->i. -.i. it i >-, .i t -ni <i:uii n-lnin vi, ¡ - (A'. dal 5T.) •, • , i ■ , , ■ 
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los límites de esta obra , se haría en ella menekmde los escritores judíos 
de la Península, muy numerosos y no- inferiores en mérito á los árabes/ 
Sin embargo, como los judíos no tienen patria, siendo en todos los pue- 
blos del mundo gente forastera y extraña , su literatura les es peculiar , y 
quien quiera conocerla lia de buscar razón de ella en obras eruditas y bien 
trabajadas bibliotecas, dedieadns expresamente á este asunto. 1 

III; lie las cieneias y artes. Como va á haierse mención en el capítulo 
siguiente de los escritores de teología que hubo en la Península , solo 
tendrá bién aquí dar una razón general del estado de las ciencias y artes 
en la España cristiana, y de los nombres de los que tuvieron celebridad 
en unas y otras , ó que por su vasta instrucción se señalaron. En cuanto á 
nombres de iuferior nota , irán comprendidos en una lista puesta al fin 
de este tomo. 1 • • ••• • •.' i. .-.•••■ .-i p 

I • Cotejados el estado de las ciencias en la España cristiana, y el de la 
mahometana, resulta un doloroso contraste en descrédito do la primerat ; 
Durante los cuatro primeros siglos posteriores á la invasión de los ára- 
bes, la España cristiana solo puede blasonar de haber tenido un médico de 
mérito y fama , y aun ese parece que fué vecino de Córdoba , y que por 
consiguiente debió toda su ciencia y habilidad á los mahometanos. Du- 
rante el mismo período, relucen los nombres de tres matemáticos, todos 
ellos del siglo X. No mejoraron mucho en este punto las cosas desde el 
siglo XI hasta el XVI. I.a medicina estaba abandonada á dos judíos, y de 
las matemáticas apenas se hacia estudio. En el siglo XUl Juan Pedro, na- 
tural de Lisboa , primero médico y después eclesiástico, subido después á 
ser Papa, con el nombre de Juan XXI , escribió de medicina , lógica y 
otras materias. Puede, con todo, sospecharse que lia sido confundido con 
otros dos autores , ambos asimismo del nombre de Pedro, ambos eclesiás- 
ticos ,vyíambos escritores de : matemáticas ylógioa. En las bibliotecas es- 
pañolas y portuguesas se conservan varios códices con el nombre de Petrwt 
hispanus ; pero no puede decirse á punto fijo si hubo de este nombre dos 
solamente ó algunos mas. Aparte de esto , et principal y mas gíoridso 
puesto entre los españoles distinguidos en las ciencias toca de rigorosa 
justicia al rey Alfonso X, apellidado el Sabio', cuyas tablas astronómicas, 
tan conocidas de los doctos con el nombre de Alfousinas, se distinguen 
igualmente por estar compuestas con suma habilidad y muy diligente es- , 
mero. No debe, sin embargo, ocultarse que en la composición de estas 
tablas fué et rey muy. ayudado por varios astrónomos ó astrólogos maho- 
metanos , á los cuales debió mucho; de suerte que es imposible decir- 
cuál parte de la obra es del mismo Alfonso, ó si en ella tuvo alguna; si* 
bien no cabe cosa mas cierta que, aun cuando no hubiese nada de su 
mano en aquel trabajo, suposición algo improbable, era él muy capaz de 
emprenderle y llevarle á cabo por sí propio. Lo cierto es, según resulta 
del prólogo de una versión científica hecha de la lengua arábiga á la cas- 
tellana, que aquel monarca labia hecho considerables progresos en el es-, 
tedio de las matemáticas, así puras como mixtas, y que con vivo ardor se- 
dedicaba á su estudio; dando de ello una prueba con haberse sujetado a- 
muchos trabajos y gastos para juntar noticias y hacer traducir tratados , y 
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para traer á su corte, con recompensas njuy liberales, á los mas hábiles 
matemáticos de su tiempo. De Arualdns Villauovus „ó Arnaldo de Villnnova, 
que , según se sabe , fué tan docto en meuicina y filosofía , se disputa mu- 
cho sobre si fue, español ó francés; pero son de superior peso las razones 
que prueban haber sido natural de España. Sus obras sobre medicina y 
química corren impresas. Llegó á adquirir tal nombradla , como filósofo y 
químico, que de él decía el vulgo, que había descubierto el secreto de la 
creación , y .hasta llegado a formar yua criatura humana de las propiedades 
de la materia, para todos ocultas, y de el solo conocidas. Mayor, ó supe- 
rior á todos los queJe antecedieron ó siguieron, fue el famoso Ilaimuudn 
Lulio de Mallorca , que, ep erudición y sptileza , solo fué igualado por el 
insigne Santo Tomás de Aquino, y que escribió, con extensión soma, de 
gramática, lógica, matefí áticas i filosofía, metafísica , leyes', química, me- 
dicina y teología, tratando algunas, luáteria^con tal profundidad, que hu- 
bo de ser mirado como mágico por el vulgo de su tiempo. De su vida y 
suerte se dará después aquí noticia. Contemporáneo suyo fué Antonio 
Andréas, el cual escribió de metafísica v filosofía natural , o sea física ge- 
neral , y otro Haimundo , confundido á Veces con el famoso Lufio. Excep- 
tuando los nombres aquí recien citados , apenas puede encontrarse otro 
digno de menciou particular por haberse señalado en algunas de las 
ciencias. ,, . ■ ■ .. ’ 

Según asimismo aparece, los cristianos españoles no igualaron á los 
moros en arte alguna de las útiles a la vida. Por liberales que fuesen los 
fueros concedidos para patrocinio y fomento de la agricultura , ninguna 
parte de las tierras cristianas fué tan bien cultivada como lo eran las ma- 
hometanas, ni por consiguiente dio tan cuantiosa renta. Otro tanto puede 
decirse de las artes mecánicas, délas manufacturas y del comercio. Quizá 
los gravosos derechos cargados sobre varios ramos de industria , y su tras- 
paso de unas manos á otras fueron las causas principales de esta diferencia. 
En España no fué conocida la contribución personal, cargándose todas las 
que habla sobre géneros y artículos de uso , ventas y compras y prédios 
rústicos. Y así no solo estaban sujetos á contribución! ios bosques, mon- 
tes , pastos, sembrados , jardines , huertas y arboledas , sino que cada ven- 
dedor ó comprador, cuando mudaba de mano un artículo cualquiera, te- 
nia que pagar cierta suma. Lo mismo sucedía con toda cosa vendible, pues 
en cuanto M vino, carne, pan , leche y otros objetos, se pagaba por ven- 
ta v, compra á proporción del valor de lo contratado. Igualmente estaba 
sujeto á derechos muy gravosos el despacho dé tos géneros. Pero en él 
arte militar, ciertamente los españoles igualaban cuando menos á los rao- 
. ros sus ingeniosos contrarios. En una cosa eran menos escrupulosos , pues 
al paso que los mahometanos nunca entraban en una mezquita sino para 
hacer en ella oración , los cristianos sin titubear convertiau una iglesia en 
fortaleza cuando así les convenia, y en general cuando estaban de servi- 
cio en la guerra , solían pasar las noches en sos templos, sin que disonase 
la profanación ; siendo comunmente reputada religiosa la guerra contra 
infieles , v 'viéndose cotí frecuencia en' Ihs 1 filis dé loi ejércitos y pelean- 
do eclesiásticos .yá'méroi sacerdotes ,'y'a ! 'óticos ? Así,' Sisnatído, obispo 
•TOMO rv-. 7 
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de Santiago , murió peleando en una refriega contra los normandos (1) j 
tres obispos catalanes Ktliio de Barcelona, Otón de Gerona y Arnulfo de 
Vique perecieron también en batalla contra los moros (i). En la arquitec- 
tura también no desmerecen los españoles , puestos en cotejo con los 
árabes. Si los palacios, hospitales, fortalezas y baños de los primeros, por 
lo extensos no igualaban á los segundos , por lo elegantes no quedaban 
inferiores , y las iglesias no eran de menos mérito que las mezquitas , si 
se exceptúa la fábrica estupenda de Córdoba (3) (*). Los edificios ecle- 
siásticos fueron los primeros á que dedicaron su atención y cuidados los 
cristianos al restablecer su monarquía, pues va el hijo de Petávo erigió 
en Cangas la iglesia de Santa Cruz (4) , y Fruela I otro templo mas es- 
pléndido. Todavía eran de superior grandeza las tres iglesias fundadas 
por Alfonso II, en las cuales eran de mármol los arcos y columnas. Sus su- 
cesores, con particularidad Alfonso III que edificó la magnífica iglesia de 
Santiago de Compostela. Ordoño II que erigió la famosa catedral de León, 
y Fernando I que fundó en la misma ciudad el templo de San Isidoro, 
imitaron noblemente el ejemplo de sus predecesores , no quedándose cor- 
tos los reyes que vinieron después en cuanto á atender á obligación taii 
piadosa. Otro tanto puede decirse con igual justicia de los reyes de Na- 
varra , Aragón y Portugal, y de los condes de Barcelona. Y aunque soló 
queda un monasterio cuya fundación deba atribuirse al siglo VIII, que es 
el de San Pedro de Villanova , se sabe que hubo varios fundados en aque- 
lla edad , los cuales fueron unos tras de otros destruidos en las asoladoras 
correrías hechas sin cesar por los árabes. Las principales fundaciones del 
siglo IX fueron el monasterio de San Zacarías en la parte dé los Pirineos 
que corresponde á Navarra ; el de San Pelaya de Antealtares ep Santia- 
go; el de San Martin de Prado en la misma ciudad ; el de San Julián dé. 
Sanios en el obispado de Lugo ; el de San Pedro de Bipoll en el Señorío 
de Rique , y el de nuestra Señora de Monserrate en la famosa montaña 

<•, 1 i • i •. .• . '< ' . . . •*• • •••I.i ei-'ví ■)••;* 

-i (») Véase tomo II, pég. í. .o 1 . - mi i.i: ! .i-i'i 

(•) Véase toin. II ,pág. 1<3; : ‘i.ni i h". - .ili. ■>< f ».oRc,q f ,i 

- *(3) Víase tom. 1 , p4g. 143. bii.,u i t -.iil»,i<>iu* ,, i ¡i n>l ■!> 

Por magnífica que se» la mezquita . boy catedral de Córdoba, solo se distin- 
gue por lp espaciosa, por ja riqueza de tos malcríales pu ella empleados, y por 
upas pocas labores a raberas ejecutadas cou projigidad, sfqqp,. Pgrq en belleza^ «i¡- 
l quitectóoiqa no puede de njodo alguno entrar en cotejo con las fábricas de tá ar- 
quitectura llamada gótica, que en época bastante posterior, pero todavía en la edad 
media, Vevanlaron los cristianos. En cuanio á los templos cristianos aniefliires ai 
siglo XI en ! que fué fabricada la catedral de León , nada puede decirse , piles do 
queda monumento considerable de aquellos tiempos remotos. Lo que si puede b for- 
marse , es que hubo de ser muy ponderada su grandeza y hermosura , lo cual no fcs 
de, ei I raña r , siendo propensión de la gente grosera admirarse de poco. No podía 
haber desaparecido sin dejar de sí rastío, varias fábricas insignes , señaladamen- 
te. eu tierras donde .después de Su erección no penetraron los infieles. En cuanto al 
palacio de Medina Adiara ó Zahara ya se ha dicho lo bástanle por el traductor de 
esta historia, .asi como en el texto de ella, en el tomo II. página 29. , , 

J (*) Véase tomo I , pág, 219. ’ (tí. del T.) ’ 
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Xíf y“Xííf se hicieron asímisiná 



notables por muchas insignes fundaciones de la misma especie, habiendo 
apenas un monarca que no fundase y dotase un monasterio , y no con- 
tentándose varios con hacerlo con uno solo, de suerte que para hacer 
mención de todos ellos no hay lugar en la presente historia (t). 



(1) Ximenez, de rebus Ilispanicis , lib. VI, cap. 21 (apud SchoUum, Híspa- 
nla Illuslrala , tom. II). Aguirre y Calalani , Colleclio máiima Conciliorum, 
lom. IV. Concilium legiooensc , Can. 30, 39, ele. Ycpes, Crónica general de la 
órden de San Benito (In varis Sdripldrls). Ballriius, Colleclio Veterum monu- 
mentorum , Scrip. 1,2, 45, ele. Cbronicon Albeldensc, pág. 453 (apud Florez, 
España Sagrada, lom. XIII). Historia Compostellana , lib. I , cap. II (apud eun- 
dem , tom. XX). Sampirus Asloricensis , pág. 458 (apud eundem , lom. XIV). Se- 
baslianus Salmaliccnsis, pág, 487 (apud eundem, lom. XIII). Monachus Stlensis, 
pág. 293 (apud eundem, lom. XVII). Florez, España Sagrada (variis tomis et 
scripturis). Marca Hispánica , lib. IV , col. 397 , necnon Disserlatío de cuttu begt» 
Mari® Yirginis in monte Serrarrala, col 335 cum mullís aliis,, , „ , ,( J 
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IJiem merece por sú importancia el estado de lá religión y de la Iglesia 
en la Península , y particularmente en los reinos de Castilla y León , que 
se les dedique un artículo aparte , por lo cual se hace así , y para mayor 
claridad se procede á ello examinando la materia dividida en cinco pun- 
tos que son : primero, el clero secular con su gerarquía y disciplina y la 
doctrina de la Iglesia: segundo, las órdenes monásticas y religiosas : ter- 
cero, los mártires y confesores: cuarto, las heregías y persecuciones: 
quinto , los escritos y escritores de teología. 

I. El Papa como cabeza suprema temporal de la Iglesia después de 
la restauración de la monarquía cristiana, siguió ejerciendo la misma 
jurisdicción en cuyo ejercicio estaba durante la monarquía visigoda, ju- 
risdicción que consistía en entregar el palio , admitir y fallar apelacio- 
nes , enviar nuncios y nombrar legados residentes ; si bien limitándose la 
residencia de estos últimos á plazos determinados y á casos particula- 
res (1). Pero no era de esperar que, vendo subiendo de punto las preten- 
siones de los papas en otras partes de Europa, no alcanzasen alguna in- 
fluencia en España , particularmente después que en ella empezó á hacerse 
costumbre dar las principales dignidades eclesiásticas á franceses, gente 
á la sazón la primera en abogar por los derechos del Pontífice. Sin em- 
bargo , en España , durante los cuatro siglos primeros dé la restauración 
de la monarquía, hubo quien no reconociese en el PontíGce romano infa- 
libilidad en todos sus decretos, superioridad aun á los concilios Ecumé- 
nicos , trasmisión de su sagrada potestad á todos los demas obispos , de- 
recho exclusivo de canonizar santos , de elegir ó confirmar otros prelados 
y de dispensarlos de las obligaciones de los cánones, ó dominio sobre las 
temporalidades de todas las iglesias ó monasterios. No porque fuesen ig- 
noradas estas pretensiones , pues ya en el siglo VIII el presbítero Migerio 
sustentaba la autoridad divina de la Sede Romana y ser el Papa impeca- 
ble, así como infalible. A Roma solo, dccia este sacerdote, legó Jesu- 

(I) Véase tom. I , pág. 156. 
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pristo sií autoridad , á pila no nías conced : ó el privilegio de ser santa v 
sin mancha ó defecto, V de ella v no de otra alguna, dijo nuestro Señor: 
«Sobre esta piedra edificaré mi iglesia , contra la cnal no prevalecerán las 
puertas del inlierno. Esta no lia de ser afeada por la corrupdion ó abomi- 
nación o mentira. Esta es la nueva Jernsalen, que, según testimonio de San 
Juan, bajó de los cielos.» Hubo quien se opusiese a esta doctrina, preten- 
diendo que con ella se pervertía el texto y se sentaban máximas falsas. En- 
tre otros, Elipando de Toledo , dijo : Las palabras de Cristo, que aplicas 
á liorna y no mas; fueron dichas hablando de la Iglesia Universal , la cual 
está extendido por toda la tierra. ¿Cómo puedes decir que está la Iglesia de 
Roma libre de toda mancha ó defecto , sabiendo que el Papa Liberio fué 
condenado como lié rege, y que San Gregorio se quejaba de la mucha gente 
mala que vivía en 'Poma en sus dias? ¿ A quién hemos de. creer , n tí (pie 
llamas a esa ciudad nueva Jerusalen celestial, ó al aposto! San Pedro, que 
en una desús epístolas lo señaló al mundo copel apodo de Babilonia? En 
euantoal derecho de canonizar, si bien ya le tenían los papasen el siglolX, 
no siempre le ejercían en España , donde solia algún tiempo después, con- 
forme ó uso antiguo desde tiempo da los apóstoles, darse la canonización por 
el obispo y el clero en presencia de los fieles y con su voto. Aun en Cata- 
luña resulta que la canonización de Sart Odo, obispo de Urgel, fué hecha 
en I I3S |»or el clero y obispo de sil diócesis, y en la catedral de la misma 
ciudad no obstante tener allí los franceses nías indujo que en otras partes, 
y ser por lo mismo mas de esperar que allí se reconociese semejante de- 
recho como privativo de la autorídud pontificia. Según el padre Mariana; 
desde mediados del siglo IX' la elección de los obispos tenia necesidad pai- 
ra ser válida, de ser confirmada por la toírte dé liorna , no podiendo en- 
trar á ejercer su ministerio prelado alguno electo antes de llegarle la ne- 
cesaria bula pontificia. Esto no obstante , parece Cierto que hasta el si- 
glo XI los obispos metropolitanos y sufragáneos de España, después de 
ser nombrados por el ripy , eran consagrados por sus hermanos en dig- 
nidad , hasta sin la formalidad dtfdar parte á la curia romana de la elec- 
ción , y mucho mas sin esperar ó que esta se aprobase. Otro tanto su- 
cedía con los monasterios, los diales, en tiempos antiguos dependían de 
los diocesanos; pero á principios del siglo XI estos establecimientos em- 
pezaron á irse substrayendo por grados de la jurisdicción episcopal, y po- 
niéndose bajo la autbridád inmediata del Pontífice. De la misma manera 
aparece que daban dispensas los principales obispos , cabezas de la Igle- 
sia española hasta el siglo XI, en el cual los sucesores de San Pedro em- 
pezaron á concederlas edmo derecho suyo exclusivo. No cabe mejor prue- 
ba de que en la Iglesia antigua española liabia independencia de Roma, 
que la que dá la Historia Conipostelana , compuesta á principios ,del si- 
glo XI y por escritores muy adictos y devotos de las prerogativas del Pa- 
pa. España, dicen aquellos reverendos canónigos, no obedecía al dere- 
cho eclesiástico romano, sino al Toledano basta que el rey Alfonso obli- 
gó á sus súbditos ¿ conformarse con las leyes y costumbres generales 
de la Iglesia. Desde aqnel tiempo, habiéndose desvanecido algo las ti- 
nieblas de la ignorancia, ha empezado á extenderse entré los españoles 
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el conocimiento de la suprema autoridad de la Santa Iglesia Romana. 
¿Por qué lia de recordarse la rudeza é ignorancia de los obispos anti- 
guos de Santiago? Dominando la disciplina toledana llegó á España un 
cardenal legado a juntar noticias relativas á la religión, instrucción y 
costumbres de la Iglesia española , y, llegado á Galicia con modo y ra- 
zones corteses, euteró al obispo de Santiago de Compostela de la comi- 
sión que traía. Entonces el obispo dijo á uno de sus tesoreros: «un car- 
denal de la Iglesia Romana viene á visitarnos , vé á recibirle y trátale 
puntualmente como lo fuiste tú cuando estuviste en Roma. » Hoy es 
y todavía no lia olvidado este insulto la Iglesia Rouiana , por lo cual 
procura estorbar á la Iglesia de Santiago que crezca en poder adquirien- 
do nuevos derechos y dignidades , no sea que bajo el patrocinio del apos- 
to! de España usurpe esta Iglesia sobre las occidentales la dominación 
que sobre todas ejerce Roma por la autoridad de San Pedro (|). 

Cuando fuá escrita la Historia Compostclana, esta independencia de 
la Iglesia de España era ya cosa pasada , estando admitidos y reconocidos 
los derechos de la Sede Romana en gran parte, y habiendo certeza de 
que lo serían en todas. Como atrás queda dicho, la causa de esto fué 
haberse establecido en la Península española clérigos franceses, los cuales 
clara y vivamente sustentaban la infalibilidad de la Sede Romana y su ju 
risdiccion sobre toda la tierra. No es este lugar á propósito para averiguar 
las causas que ligaban á los franceses en tan estrecho lazo con la corte de 
Roma; pero no deben extrañar que así fuese los lectores, enterados de 
la deposición del rey franco Chilperico, de la elevación al trono de Pípino, 
y de las obligaciones contraídas a' consecuencia por los príncipes de la es- 
tirpe de Carlos Martel y Cario Magno, con los papas sucesores de San 
Pedro. No era probable que se quedase sin ser repetido el ejemplar de 
deponer un soberano para poner en su lugar á otro ; y así se intentó con- 
vertir en regla arbitraria y permanente una excepción extraordinaria, y 
proclamar en alto tono la sujeción de la potestad temporal á la espiritual. 
Estaba interesada la nueva dinastía en sustentar tal doctrina, ó la cual 
Cario Magno particularmente sabia que era deudor de su trono y del au- 
mento de su autoridad. Mas de una vez fué fulminada la tremenda sen- 
tencia de excomunión , no meramente contra sus enemigos personales, 
sino hasta contra los principes que procuraban escapar de estarle sujetos. 
Propagóse prouto esta doctrina por Cataluña , donde varios vizcondes re- 
conocieron por su señor temporal al Papa. De allí pasó á Aragón, y, se- 
gún parece, no cabe duda de que D. Sancho se reconoció vasallo de Roma, 
á cuya Sede sujetó á todos los monasterios de su reino. Ya se ha dicho 

(I) Aguirrc y Catalani , Collcclio inaxima Conciliorum oinnium Hispanice, 
tom. 111 . IV el V (in mullís locis). Elipando, Epistola I ad Migccium (apud Flo- 
rez, España Sagrada , toin. V). H.iluzius Tutelensis, cotleclio voterum nionumcn- 
torum Si ripi. 38(. Mariana , De Rebus (iispanieis, lib. IX, cap. 18 (apud Schol- 
liim , Hispania Illustrala, tom. H). Historia Cmnposlellana, lib. I, cap. I y 3 (apud 
Ftorez , tom. XX). Masdeu, España Arabe, lib. II , pág. i 90, ele. Sempore, Con- 
sideraiions sur les causes de la (iraiideur et de la Decadcnoe de ¡la Monarrhie Es- 
r ldW l jH ÚW*. nutra ú iiliiivaquis cd ,enafiH>mi¡ bI ib gfildsiii 



algo de la conduota humilde de Pedro 11 en este punto , y aunque sus 
sucesores, con enojo y desprecio, resistieron el pleito-homenaje y tributo 
á que él se había comprometido, Koma nunca olvidó sus pretensiones, 
sobre todo cuando sucedió como en la guerra de Sicilia que tuvo ocasión de 
esforzarlas. Introdújose también esta doctrina en Castilla y León, reinando 
Alfonso Vi, conquistador de Toledo, siendo debida su introducción á ha- 
berse casado dos veces el rey con princesas de la real familia de Francia, 
y á la aüciou que de resultas cobró á las cosas y gentes de aquella tier- 
ra ; como se ve eu haber casado á sus dos hijas con los condes Raimundo 
y Enrique , y en haber estado constantemente confiriendo dignidades ecle- 
siásticas, asi como seculares, á'los aventureros que de continuo estaban 
viniendo á España de la nación vecina. Asi , después de conquistada la 
antigua capital de los visigodos, elevó el rey á su silla arzobispal, no á un 
español, súbdito suyo, sino al francés Bernardo, monje de Cluui, el cual 
pronto llenó las dignidades inferiores de sus paisanos. El arzobispo de 
Santiago, Celmirez, que había sido secretario y amigo del conde Rai- 
mundo, inculcaba con no menos celo las opiniones favorables á Roma. La 
iglesia de Santiago inmediatamente fué declarada sujeta á la Santo Sede,' 
y de la misma manera varios obispados quedaron exentos, no solo de con, 
tribuir á mantener el Estado, sino también de la jurisdicción real ó arzo- 
bispal. Cuán diferentes vinieron á quedar las cosas de como estaban 
durante el reinado de los antiguos visigodos, los cuales apellidaban al rey 
vicario de Dios, y en gran parte le sujetaban la disciplina de la Iglesia, 
puede verse por el discurso que el mismo Celmirez hizo en Burgos, tra- 
tando de una propuesta reconciliación entre Alfonso de Aragón y Urraca 
de Castilla (1). Decía el discurso , á que ahora se hace aquí referencia , co- 
mo sigue: 

« Caros hermanos : En mi carácter de. miuistro y legado de Dios omni- 
potente, y como intérprete suyo armado para volver por los derecho* de nqg?; 
tra santa madre la Iglesia , quiero enseñaros el camino de la salvación, el 
cual dobeis seguir en este negocio. Bien sabéis, hermanos carísimos, qu^ 
nuestro Señor y Redentor creó los sumos sacerdotes en Ip ley antigup, 
para que gobernasen su pueblo y enseñasen su doctrina, y de la misma 
manera escogió sus apóstoles en el principio de la ley nueva, ordenán- 
dolos sus ministros, y encomendando á su cuidado |a administraciou.de 
los Santos Sacramentos, oon la facultad de atar y desataran los ciety? 
y en la tierra, según declaran las siguientes memorables palabras; 
«Quodcu raque ligaveritis super terram erit ligatum et in calis , et quod- 
curaque solveritis super terram erit solutum et in calis. » Estas palabra? 
prueban nuestra alta vocación, y que somos sucesores de los apóstele? 
y depositarios del mismo poder y facultades que (dios tuvieron, y estamos 
revestidos de la suprema dignidad pastoral, siendo administradores y 
ministros de Díob mismo. Hemos sido llamados Pontífices, y somos su? 
hijos consagrados y venerandos, conforme á aquel dicho de ja Escritura; 
•« Qué ros taogit pupiIJam oouli mei tangit. » Asimismo Cristo nos ha C0Rr 
li. nlls «I* eolio r,l ««bul nuird t / . h-.luiii.l'm el i I-oj sb i.lxtln it x o>.( 
- Wi'.yésm toBU-II* pé«. 10* é W3, ule» -ib b h.-. I ). utrN l*_ 
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fiado á su esposa, que es la iglesia , y la enseñanza de sus hijos', y lu 
que es todavía mas precioso en este mondo, la salvación de las almas, la 
defensa de su grey contra el lobo devorador, la obligación de eneaini- 
nárla por la senda de la verdad, y de alimentarla con sana doctrina, 
siempre que se descarría ó cae en la sima de las malas costumbres. T.os 
reyes , príncipes y duques de la tierra , con todas las "entes cristianas, 
nos fcstan sujetos, y en todos ellos velamos. Por lo cual, herriianos carí- 
simos, os encargo y amonesto que no consintáis que el rey de Aragón y 
Doña Urraca , siendo , como son , de la misma sangre, y parientes cercanos 
el uno de la otra , renueven su matrimonio ¡legítimo , cometiendo, con ha- 
cerlo así, nn delito horrible y detestable. Y si os embaraza el juramento 
qúe hicisteis coando fué celebrado el contrato matrimonial entre el rey y la 
reina , y temeis cometer el pecado de perjurio, sabed que tales juramentos 
son nulos; porque , romo dice la Sagrada Escritura: » Non est observan- 
dum juramentum cum malum incaute promittitur» como en el caso que 
juráseis hacer una muerte , ó ser fieles y constantes en nn amor adultero, 
porque el perjurio es pecado menor que el homicidio ó la persistencia en el 
adulterio. Por lo cual , habiendo recordado vuestro juramento, os amones- 
to que no coadyuvéis con vuestra aprobación á tamaña iniquidad , y por la 
autoridad de Dios Padre Omnipotente nos excomulgamos, á quien quiera 
óontrajere semejante matrimonio d siquiera le fuere favorable, y le ' mal- 
decimos y dantos por expulso del gremio de lu santa Iglesia.» 

Donde se hablaba ¿según acaba de expresarse , por fuerza habían de 
haber hecho progresos considerables las máximas favorecidas por la corte 
de Roma, si bien es cierto que, en la ocasión que acaba de citarse, el ora- 
dor fui Correspondido por parte de su auditorio con alaridos de desaprobar 
cion y silbidos. Pero , pasado algo mas de un siglo, ya semejantes máximas 
estaban recibidas por verdaderas V sanas, sin asomo de duda ó vacilación. 
Después de la destrucción del rezo gótico mozárabe , del cual se dirá algo 
ínas adelante en esta Historia, y después de la compilación del derecho ca- 
nónico por Graciano, la plena autoridad pontificia quedó tan bien recono- 
cida y dominante en España , como en otra nación cualquiera, pues si bien 
unas veces los reyes, y otras el pueblo, se resistían á la jurisdicción tem- 
poral de los papas , estos , por grados , lograron establecer su potestad en 
punto á canonizaciones , bulas de confiscación , convocación de concilios, 
dependencia de las órdenes monásticas , dispensas , tributos y otras cosas 
de igual ó parecida clase ; y trabajaron con grande empeño en tomar para 
sí, ó para sus Criaturas, las principales dignidades de la Iglesia de Espa- 
ña. Sin duda esta ñltima fuá de todas las innovaciones la quemas escoció, 
y por eso consta que hubo frecuentes representaciones contra su ejercicio. 
ASI las cortes de Guadalnjara (celebradas en 1 Sí>0) llamaron la atención 
de Juan I al hecho que, mientras tenían beneficios en Castilla v León 
tió solamente portugueses y aragoneses , sino italianos , franceses y hasta 
ingleses, ni nn solo natural de la tierra tenia la menor dignidad de esta 
Clase fuera de su propia patria. (Quejábanse de que Juan era el monarca 
peor tratado de toda la cristiandad , y echaban todos la culpa de ello al 
Papa, el cual nunca cesaba de estar presentando criaturas suyas para las 
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dignidades eclesiásticas de Castilla. Declamaban, y al parecer 1 ion griih 
justicia-, contra que no residieren los beneficiados extranjeros,' aunque Sa- 
caban tan crecidas sumas de España ; y de aquí el estar mal servidas las 
iglesias , mientras salía de la nación gran cantidad de metales preciosos. 
Juan prometió que se enviaría una embajada á Roma sobre este punto; 
pero no se envió; y, sobreviniendo su muerte en el mismo año, no parece 
que se atendió en nada á sus representaciones. 

Enrique III procedió con mas vigor y mejor efecto, pues puso secues- 
tro sobre las rentas de todas las dignidades y beneficios de que estaban 
en posesión los extranjeros no residentes , y no alió el secuestro basta 
que llegó un legado pontificio con la promesa de que en adelante el Pa- 
dre Santo se abstendría de un abuso tan odioso. Pero el sucesor inme- 
diato en la sede papal, Benedicto III, evadió la promesa de su antecesor, 
lo cual causó tal enojo en el rey v las eórtes de Castilla , que se hizo 
con ¡toda solemnidad una lev , declarando que en lo sucesivo no se colo- 
caría en dignidad ó beneficio alguno de Castilla ó León á los extranjeros, 
ni se consentiría que sacasen de uno ú otro reino pensiones ó rentas. 
Auh se pasó mas adelante : los poseedores que eran , quedaron arbitraria 
é injustamente privados de sus beneficios , siéndoles cortada toda comu- 
nicación con España , y asimismo decretándose no menor pena qne la de 
la privación de dignidad, y ademas destierro ó cárcel, contra cualquier 
eclesiástico de los reinos que correspondiese con lós extranjeros odiosos 
así destituidos, agravándose la pena basta la de muerte, si era seglar el 
culpado. Así sé (lió con el verdadero secreto de resistir á los abusos de 
la Sede romana ; y aunque ésta renovó despnes sus tentativas para co- 
meterlos nuevos, las hizo sin fruto al gimo. Entre los soberanos que mas 
celo manifestaron en defensa de sus súbditos, ósea de las regalías de su 
corona , se señalaron los reves católicos D. Fernando y Doña Isabel , los 
cuales, no obstante toda su piedad, no eran servidores sumisos de Roma, 
y siempre que entraban en disputa con aquella corte, lograban todo 
cuanto se proponían (I). e,i ' oiuimob ut <nd 

Después déla del Papa, la principal autoridad eclesiástica de España 
residía en lós concilios provinciales , los cuales eran convocados según lo 
pedían las ocasiones, no siéndolo solamente én Oviedo, Santiago, I.eon, 
Burgos y otras ciudades cristianas, sino hasta en la misma Córdoba, por- 
que , no obstante ser ésta última el principal asiento de la fé mahometano, 
no habia en ella obstáculo alguno en la profesión del cristianismo ^mien- 
tras los que seguían la fé de Jesús , tolerados por los infietes , no hiciesen 

i.l ; ( ' i i.|» II. r'iln !■ . (dril l 

(t) laldains Tuteleraia, Colleclio velcrum hion unicolor cnn ( in inoHis sctiplu- 
ris). Aguirre f Caíalas! , Colleclio conci|ioruni , toro. IV ( Epístola Alexandri se- 
cuuili ¡|. MonacUus Rjvipullcosis, Gesta yoniiluui Baroioneusium, cap. 28 (ail cal- 
eció Murcie, Limes Hispánicas). Zurita , Anales de Aragón, lom. I, lib. 4. 
Historia Composlc|ia. lib. I , cap. 83 (apud Flores, España Sagrada , lom. XX 1. 
Lopes de Ajala Crónica de! rey D. Juan 1, cap. tí, necnon del rey D. Enri- 
que Til id burro ¡. Masden España Arabe. Itb. II. Serbpcre, Conalflei*aIlon's sur 

wtHittt. mí>, iva*] w» tti - b '* < ' -i « w ,lls 
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ipsullq á la ¡-eljgion establecida. Loe cristianos, mozárabes ó, muzárabe», 
nombre con que erap distinguidos los que vivían sujetos á los mahometa- 
nos , ¡ir compuesto en faríe ; por la capi^iaeíofl^^s^ei^W e! ÍWflrt 

rn<w, formaban una sola iglesia y se congregaban, e» un { míame,, cppcjfipi 
al pa^o que los de Cataluña, Aragp^a P«ftMga|,r Garifo 

León, estando sujetos á otros tantos gpbWPQs «scularesi,, diferentes, 
CWM io ,JfPP‘0- -mirv er,m lio:, oilxmiq líl si», ;«« -f 

d>Utaute algunos siglos después de ia restauración, PSWMue seguía 
siendo dWPAOcido, trtu 1 ® de ap^bisfio.v,auuqf»fl n }a,digpidad de, tal 
existia VÍflW^eft^^'tflJps m^Otwli^UWvái.SUÍeBfis. e^bíiJ «ujelps 
J<W ftbiapos sufragáneos., Hasta, ,fiues,d*l «¡g|o,iW,ilWdi*,¡lPMitte tse^t, 
m-mfriM Eiwft* fl «wtaa .4itw*iíwt ?m,<maoiiQ y# , sedea 
Wtrapol^nas.que >b¡*p pueden damame furcbiapi*c»pa|as4<m ; maiwnw 
teñuSfíMuyodú: i? goda , ; cohetearon seí*, que.erau^de Toledo, 

s*>úiiai:;¥4r‘da, Braga,, Turragona y,iffl«rN»a 1 it<)Wd*% iGeMsaética- IM 
éstas, fas tres primeras,,sunquequedarensMjetas malmétanos, 

siguieron tfféflOfty, sqg. .prelados respectivas, los, : cuales, dipnabon anléS 
que «os sufragáneos en los concü*Mcfwdob*. .Mientffs.nstO' o Braga 
*» podar de, l^mahomeianos , la sede da Lugo gozó RqrJqrgntiawpo -da 
las.bouws y : p«vil¡eg¡p* de metropolitana,; :pero se, le egafr» .«si# d¡gmd¡ad¡ 
con liaberse,»r» 0 idp las¡|la arzobispal de Santiago d* <^>fl»POSlsJa, á cuya 
prelado qpfltqjujsdo.^foJd^ tt» r 

ti«ua, no quedando ya, dependiente del reino 4« í f eou ,!,8ifto de l de Pora 

tHga^.dewoasidn 

modo . Tarragona, .perdió *P¡ esplendor pasado , sieudoprqb.al)|e que Nar-i 

bous, esteva, reflopocida, por metrópoli 4* amañas si bioft.qs ..sierto que 
la, primera! ciudad uojudoidepeeder,# lasegumia^siim.eMe^ras alafia 
estiba en poderde limaros,, y míentrsaera^ dependientes lqs condes de 
Cataluña da is corona de ¡Fr^nciq^jr ijbrjt.ya Tarragona, de io#«Mf¡. reco7 
bró su dominio sobre las catedrales de la provincia, cpaodfyaqf ' A adquirió 
su in^ppidencla, M?*»Mfiri4a no sQlQ perdifrSn esfera.fde'metropoli- 
4ena^ quedando sn»etaá<^a«o^aii»,ftttaabaun conseno el puestos 
sede episcopal sufragáneo. Desppes de babor sido hnquB4das^ra gW i..y 
Gronada»,siend« eiHdadpt.de.snparior importancia «n ntqfíaa á dos , os 
instituyeron, jurisdiccjpnes nwtrono|íía»as , ó digas*, sidas ss^episcepai^, 
Jtte.aquí caque en los tiempos de Femando*: dwW arzobispados d* 
España vioierop á ser seia , ,á saber: los de, Santiago,, Toledo ,, ?aragozai 
Tarragona , Sevilla y Granada. En 1088, Bernardo, primer arzobispo de 
Toledo , después de haber sido conquistada esta ciudad por Alfonso, vino 
4 ser revestido ¡por Urbano II de la dignidad de primado le toda España, 
honor que fué ratificado á la misma Sede por los papas posteriores. UeSpues, 
4 Con mas particularidad eü t2áfl'¿"disputó á Toledo su título el arzobis- 
po jjc Santiago, quien , íjjlegaii^á sp ! ¿áliiad de V ¿üfcewr dél mis- 
mo {sp^iol ;4b t^sppe^ 'dfre^ a aquelljt 

sustentar allí sus pretensiones, el de Ifl«dP,i ¡qHMrp entonces no menor 
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personaje que el célebre historiador I). Rodrigo, con poco trabajo con- 
siguió ser confirmado en su superior dignidad por el Tapa Gregorio. An- 
dando los tiempos, las Sedes de Burgos y Valencia fueron elevadas á la 
dignidad de arzobispales, y en Portugal quedaron otros tres arzobispos, 
que eran los de Braga , Ebora y Lisboa. El número de obispos sufragá- 
neos varió con los tiempos, según se iban perdiendo ó ganando ciertas 
ciudades en las continuas guerras entre los dos poderes contrarios de 
cristianos y mahometanos. Siu embargo, en general habia menos obispos 
después de la restauración que en tiempo de los visigodos, y casi los 
mismos que hay ahora. Así, antes de la total caida de los reinos de los 
musulmanes , habia veinte y nueve obispos cristianos ejerciendo su digni- 
dad y autoridad espiritual y temporal en diferentes puntos de la Penín- 
sula , de los cuales veinte y tres estaban asentados en, los territorios 
regidos por príncipes de la fé de Cristo. La jurisdicción de los prelados 
españoles estaba considerada como derivada de) ciétá 1 .' ''j 
cretos se titulaban obispos por la gracia de Dios, por la virtud de Jesucris- 
to , ó por el favor del Espíritu Santo , v no por la gracia de la Santa Sede, 
llamándose Pontífices, Sumos Sacerdotes, y Vicarios de los Apóstoles, 
aunque desde el siglo 7ÍITI dejaron de usar del dictado de apostólicos, por 
deferencia al superior derecho que pretendían tener á título tan apetecido 
los prelados de Santiago de Compostela. Con todo eso, la iglesia misma 
de Santiago, tan altámeóté favorecida, si bien compitió con vigor y fir- 
meza por tener la honra dé ser primada de toda España , nunca consiguió 
serlo, habiéndose opuesto á el|o constantemente, y con buena fortuna, 
Toledo, cuyos arzobispos, por algunos siglos, han estado juntando con 
su dignidad la de cardenales , siendo venerados como cabezas de la Igle- 
sia de España. La restricción canónica impuesta á los obispos de no 
ocupar mas que una silla, qiguió siendo casi universal , pues solo constan 
dos casos en que un mismo prelado estuviese al frente de dos cabildos; 
abuso altamente condenado mientras subsistió, y que sin duda alguna fue 
de duración breve (li. 

Los otros grados de la gei;arquía eclesiástica siguieron, después de la 
restauración , con los mismos nombres con que eran señalados en tiempo 
de los visigodos , y así los presbíteros estaban sujetos á un arcipreste, 
los diáconos á un arcediano ó archidiácono , y los de órdenes inferiores, 
como, subdiáconos , salmistas , lectores , acólitos y otros , á un primi- 
ciero (2). Habia también un caput scholx ó capiscol , que era quien en- 
señaba á los jóvenes destinados á las sagradas órdenes, y solía ser por lo 
común diácono; el sacristán ( sacri cintos ), que era presbítero ó diácono, 
y el archiscrinarh ó custodio de los archivos. Cada catedral tenia su 
cónclave ó cabildo , y su colegio anejo , donde eran educados los mozos 
destinados al servicio de los altares, y donde los canónigos, llamados 

crifHitteHb *»íj y , / so)|n^tm| {¡(>1 r. imiioi *h ia!> 

(I) Fiare/ . España Sagrada (¡o pluribus looiig). M asi leu , España Arabe, li- 
bro II. Véanse también innumerables documentos en Aguirre j Calalani , y en 
las demas colecciones eclesiásticas de España. 
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así por estar sujetos á la regla canónica . vivían en ^oiminidád , confor» 
me a la disciplina de la Iglesia universal. F.ran estos canónigos elegidos 
por el obispo, concurriendo á la elección lo demás del clero: tenian co- 
mún el refectorio v dormitorio: asistían juntos al ollcio de la misa V al 
rezo de las lloras de la Iglesia , y se levantaban á media noche á decir 
maitines y laudes. Tenian ademas otras obligaciones como eran, la visita 
de enfermos, dar enseñanza á los ignorantes, y la instrucción escolástica, 
especialmente en los monasterios, mientras couservaron sobre éstos su 
jurisdicción los obispos. Después de la sustitución de las parroquias, cu- 
yp origen en España no hay medio de averiguar , aunque puede con bas- 
tante probabilidad ser atribuido al siglo IX, siguieron por largo tiempo 
los canónigos siendo los únicos rectores ó curas. párrocos , pues los ecle- 
siásticos seculares, ó que no vivían en comunidad, fueron declarados 
incompetentes para este cargo , por el concilio celebrado en Santiago de 
Compostela en el año de tOáfi, previniéndose allí misino á los obispos 
que solo nombrasen personas del clero regular para la cura de almas. 
Pronto, sin embargo, fué, aunque por grados, insensiblemente cayendo 
en desuso la vida monástica para los canónigos de las catedrales, los 
cuales, por decretos sucesivos de los soberauos., quedaron secularizados, 
y por consiguiente puestos en el mismo pié en que estaban los párrocos 
ó rectores. También liav noticia, en aquellos .sjglos remotos, de clérigos 
con pluralidades, y así se lee, que en 890, (ios parroquias de la diócesis 
de Urgel, anduvieron en competencia sobre en cuál de ellas hábia de 
residir el párroco ó rector de ambas , fallando el obispo (pie residiese en 
una iglesia, desde la vigilia de la Natividad basta la de S. Juan, y cu 
la otra, lo restante del año; pero que todos los dias oficiase en ambas, 
con ayuda del clero inferior su dependiente. No podría haber sido obe- 
decido este fallo, si las dos parroquias hubiesen distado una de otra 
arriba de dos ó tres leguas; pero lio era así , estando ambas en el mismo 
pueblo , si bien aun esta corta pluralidad (ie beneficios, tan corta, que 
en Inglaterra apenas se repararía en ella, era en alto grado digna de cen- 
sura. Todas las parroquias dependían de las catedrales , y aun varias de 
ellas, que tenian por patrono un seglar ó lego, no por eso estaban exen- 
tas de cierto linage de jurisdicción, ó cierta especie de tributo. Verdad 
es que los fundadores de iglesias ó monasterios, o que habían adquirido 
por herencia el jus patronal as, podían, como era razón, presentará 
"|os que habían de tener los beneficios , y 'aun hacer traspaso de este dere- 
cho por trueco ó venta. Los lugares que no tenían patrono particular, 
dependían enteramente de I obispo, con asistencia del cabildo ó capítulo. 
Cada iglesia tenia su ecónomo, cuya obligación era cuidar de las rentas, 
dando cuenta del cargo y data. En ésta última iban incluidos los gastos 
de cirios , incienso , vino para la inisa , socorro á los pobres , y hospedar v 
dar de comer á los peregrinos y viandantes, y se destinaba asimismo 
una parte de las entradas á pagar pensiones á parientes pobres de ecle- 
nsiástieos difuntos (I). '•••*■ ' ' 

.ruíuj'd ib «rul«* ¡««bis khuoi >rAut uuiib ttj 

(1) Aguirre y Catalani, Colleclio nmitna concilinrum, toril. IV (éoncHlum 
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Durante cuatro siglos después de la restauración, en lo tocante al cel- 
dato del clero continuaron las cosas en el pie en que estaban en el tiempo 
de los visigodos,, esto es, concediéndose, aunque con repugnancia, i los 
ordenados de menores casarse; pero una vez sola , y eso con doncella.; y 
quedando absolutamente prohibido el matrimonio i los ordenados in su- 
erte. De aquí es , que á un subdiácono p casado no era lícito pasar d or- 
den superior sinjhfber antes hecho juramento de abstenerse ab usu mar 
írimanii , obligación que era impuesta asimismo á su consorte. El clero 
hacia vjda de comunidad, apartado totalmente de lo demas del mundo. 
Había poca probabilidad de que fuese eludido el cumplimiento de este em- 
peño. Pero desde; el siglo XII se revocó este permiso aun a los ordenados 
de menores, y así fn la Península como en todas las demas partes del mun- 
do cristiano reipaba uniformemente el celibato entre los eclesiásticos. De- 
bióse , sin dudp , esta innovación al aumento de trato con Fráncia y la 
Sede romana. >o siendo , con todo, posible que se sujete la naturaleza del 
hombre a restricciones semejantes , se sabe por las actas de varios conci- 
lios que solian encontrarse mujeres sospechosas en las casas de los ecle- 
siásticos. Por eso el canon VIII del concilio III de León, celebrado en 1114, 
prohibe este abuso , y el IV concilio de Patencia veda á los eclesiásticos 
tener mujeres mozas en sus casas. .No menos rigoroso fué en esforzar tan 
desabrida prohibición el concilio de Peñaíiel de 1301. Tales prohibicio- 
nes , sin embargo , aprovecharon poco; pues se ve que las cortes de Ma- 
drid, pelebrajdas en 1403, entendiendo en este asunto, hicieron una ley 
donde se mandaba que las mujeres que persistían en vivir con los eclesiás- 
ticos llevasen por distintivo un pedazo de paño encarnado en Iq cabeza, 
para que así no fuesen confundidas con ellas las mujeres honradas (l)i 
Cada iglesia tenia varios altares. Así en una de las erigidas por Alfou- 
60 II en Oviedo, había tres: uno de la Virgen, otro de San Esteban, y el 
tercero de San Julián. Otra iglesia tenia el altar mayor dedicado á nuestro 
Salvador, y .doce en el cuerpo del templo, uno para cada uno de los após- 
toles. Eran los altares por lo común de piedra y estaban cubiertos con lien- 
zos blancos, de gran finura y muy adornados por su frente. Estaban altos 
y se subía á, ellos por escalones , y siempre teniau cirios encendidos, no so r 
lamente en los oficios divinos , sino hasta durante la noche. Las vestidu- 
ras ú ornapiento8 del preste que oficiaba, eran de lienzo blancp ó seda 
ó paño. Cada iglesia, ademas de tener los misales y libros de coro que le 
eran necesarios, poseía algunas obras de devoción, las cuales era obliga- 
ción de los clérigos leer, y mientras estaban comiendo , uno lo hacia á los 
demás en voz alta. A, la consagración de los altares é iglesias acompaña- 
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Composlcllántim')', pág. 391 , (03. Florei y Bisco, España Sagrada, tom. XXVIII, 
npendii 30. ltalaziiis Tuletensis, Collectio veternm niomiinentortitn seript. , 4. 
Yepds, Crónica general de la orden de S. Benito (in variis scriptnris). Masdeu, 
España Arabe , lili. II. ' un e ■ ro.vse I • o. • .(i 

(*) Los subdiaconos no están lwj considerados como ordenados de menores. Va 
de esto se ba dicho algo en esta historia. Véase en el lojyo I , p. 163 y IG(, 

II) Las mismas autoridades que antes. (JV. clcl T.) 
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ban varias ceremonias , siendo común que en tales ocasiones asistiesen tres 
obispos , cuando menos , y que se depositase devotamente alguna reliquia 
éh lugares convenientes. Ni los prelados , ni los clérigos de orden iuferior 
teuian muchas horas de descanso , y ciertamente ninguna de mero vagar, 
porque estaban obligados á concurrir á la catedral todos los dias, no so- 
lamente á la misa , sino asimismo á las horas canónica; , y aun cuando al- 
gunos eclesiásticos estuviesen exentos de la asistencia á maitines por la 
madrugada, no alcanzaba esta excepción á los canónigos, ni siquiera á 
loS párrocos ó rectores. Según parece , los ayunos ordinarias eran en me- 
nor número en la Península española que en algunas otras tierras cristia- 
nas. Verdad es que durante algún tiempo solo eran dias dé ayuno los miér- 
coles y viernes; pero desde el siglo IX en adelante , el primero dejó de ser- 
ió ;‘y aunque algunos papas intentaron igualar al sábado ebn el viernes en 

E iunto al ayuno , no pudieron lograr su intento. F.h aquellos días se liacinn 
as procesiones de penitencia ó de rogativas , cantándose en ellas unas le- 
tanías particulares. Rabia otra especie de procesiones no conocidas en la 
iglesia antigua , las cuales hay datos para creer que empezaron á es- 
tar en uso en la Península en el siglo XI, y eran encaminadas al altar 
• ó sepulcro de algún santo , véndo los concurrentes siembre á pie y por 
lo común en trage de penitentes. La peregrinación mas antigua fué la 
que se émpezó á hacer al sepulcro de Santiago , á donde acudían á cen- 
tenares de millares los devotos de todas las regiones de Europa. La se- 
gunda peregrinación religiosa fué á Roma á visitar el sepulcro de San Pe- 
dro, y por eso tomó el nombre de romería, costumbre que empezó en el 
siglo XI. Los peregrinos que iban á la santa ciudad de Jerusalen , viajé 
que hacían muy pocos en España , salvo los que tenian que satisfacer por 
algún pecado grave, eran llamados palmeros, porque llevaban hbjas de 
palma en el sombrero ó caperuza, así como los que hahian ido á Compos- 
tela llevaban conchas íi). Sin duda á la concurrencia de tanto extranjero 
y forastero de todas partes , debe España algunas de sus numerosas le- 
yendas, y la mayor parte de sus tradiciones y ciencias en punto i caballe- 
ría; haciéndose fácil por esta circunstancia esplicar por qué, cuando no ha- 
bía comunicación por cartas entre la Península y lo demas de Europa, sue- 
len encontrarse por Una parte en lo mas interior de la Normandía , y por 
Otra én Castilla corriendo las mismas leyendas ó ejemplos, de los cuales, 
eutre otros , puede citarse el del monje condenado (2). También en los fu- 
nerales solian ir los eclesiásticos en procesión , ó á lo menos en los entier- 
ros de los ricos ; en los que se mandaba decir misa por el descanso del al- 
ma del difunto. En los casos en que estos eran grandes bienhechores de la 
iglesia solían hacerse memorias ó aniversarios á menudo con magnificencia 
extraordinaria. Así en la iglesia de Santa Eulalia á orillas del Ebro, se can- 
tó en $50 un solemnísimo oficio de difuntos por el alma de D. Sancho 
Abarca, fallecido veinte y seis años antes , al cual asistió su hijo el rey 
D. García, reinante a la sazón, con muchas personas principales de su 

(t) Véase en el tomo II , Apéndice. ’ 

(J) Véase un Apéndice al fin del presente tomo. 
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corte. Así también en el año de 107! , el conde Guillermo de Cardeña hizo 
una donación á un monasterio ó convento con la condición expresa de que 
en un dia señalado de cada año hubiesen de decirse en su iglesia cien mi- 
sas por el descanso del alma de su consorte la condesa (I). 

En las edades medias, así como en tiempo de los visigodos , siguió 
en su fuerza y vigor el derecho del Santuario ó de asilo , extendiéndose á 
veces hasta sesenta los treinta pasos, antes señalados como límites, den* 
tro de los cuales podrían esperar verse en salvo los fugitivos (2). Estos 
límites venian á ser los mismos que los del cementerio ó atrio , y esta- 
ban compuestos , no de paredes , sino de cruces puestas á corto trecho 
unas de otros. En esta , como en otras muchas cosas , la iglesia de San- 
tiago gozaba de superior privilegio, estando extendido su santuario por 
Alfonso II hasta la distancia de tres millas en rededor de las paredes de 
la iglesia; por Ordeño I hasta tres millas mas; y por Eruela II basta 
dore completas en torno del mismo sagrado edificio. Éstos límites eran 
respetados casi siempre; pero, si alguna vez había quien los profanase, 
la iglesia exigía por ello la satisfacción y reparación competente. Así por 
haber las tropas de Guillermo I, conde de Ordeña, ruando iban dando al- 
cance á las del conde de Rosellon , violado el santuario de un monasterio 
de la diócesis de Etna , Guillermo , en satisfacción del delito cometido 
por sus tropas, tuvo que presentarse humillado ante el obispo, que suje- 
tarse á la penitencia acostumbrada , y que hacer costosas dádivas al mo- 
nasterio y á la catedral. Varios reyes concedieron otras inmunidades ecle- 
siásticas. La mas antigua de estas era una exención de pagar tributos; ejem- 
plo que, según parece, dieron lospríucipes de la estirpe de Garlo Magno 
á los monarcas de España. Aquellos príncipes 1 * movidos por la esperan- 
za de granjearse el afecto del clero catatan , hicieron estas concesio- 
nes ; pero eon la condición de que las iglesias así favorecidas hubiesen 
de quedar dependientes de ellos solamente. No está muy claro cuando 
fué seguido el ejemplo por otros soberanos, y no queda recuerdo alguno 
cuya autenticidad pueda ser probada y que demuestre haber sido hedía 
concesión alguna semejante antes del reinado del rey I>. Femando I. 
En un auto de este monarca de fecha de 104(i se véque no era la extensión 
de tributos la única ni aun la principal ióinunidad qué empezó entonces á 
gozar el clero, pues en el mismo documento está dada la jurisdicción fen- 
dal de la ciudad de Matanza al obispo de Astorga hasta para casos cri- 
ñiinales. Probable es que por allí empezaron á tener señoríos temporales 
los eclesiásticos. Cuatro años después , en el concilio de Coyanía, el mis- 
mo rey, con asistencia de todos los obispos y grandes de su reino, de- 

,(1) Monacbu* Alltel densís , pig. 453 . necnon Sebajtianus Salmanticense, 
pág. 41)8 (apud Florez , España Sagrada, loen. XIU).,yepes , Crónica de San Be- 
nito, lomo III , escrit. 10. Baluaiua, Collectio Yetecum Monumentorum (in pluri- 
bus scrlptuñs). Florez y Kisoo, España Sagrada (in mullís inslrumeotis). Aguirre y 
Catalani , Collectio Maiima, tom. IV ( Concilium Composleltanum , necnon Conp 
cilinm Coyacense). Masdcu, España Arabe, II. , r ,,,, .„. r j ,, 

(!) Tomo I , pág. 161 y 16t. 
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cretó que de allí en adelante los eclesiásticos no estuviesen sujetos á los 
tribunales seculares sino úuicaiuente á los de sus diocesanos. £1 conci- 
lio de Jaca en 1003 adoptó el misino sistema, prohibiendo á los ecle- 
siásticos sujetarse á otro tribunal que no fuese el de su obispo. Varios 
soberanos de Aragón que sucedieron, como fueron, Sancho U, Alfon- 
so VI y Fernando III, no solo confirmaron la misma innovación, sino 
que concedieron á varias iglesias y monasterios la exención de pagar 
.tributo. Cada siglo de los que siguieron íué añadiendo algo á la suma 
de política tan desacertada ; de suerte que vinieron á parar las cosas en 
ser la iglesia el poder dominante en el Kstado (1). 

Antes de concederse estas nuevas inmunidades , ó sea en tiempo de los 
visigodos , y mucho después , ningún eclesiástico podia demandar á otro 
ante un tribunal secular, sino ante el de su diocesano; ningún presbítero, 
ó diácono, ó de órdenes inferiores, sino ante el del obispo ; y si dos obispos 
litigaban, llevaban su pleito ante su metropolitano ; si dos metropolitanos, 
ante su concilio provincial ; y si una de las dos partes litigantes era seglar , no 
tenia entrada la jurisdicción eclesiástica. Los canónigos y dignidades de las 
catedrales presidian en los tribunales con el obispo. Durante muchos si- 
glos no tuvo la iglesia cárceles propias, ni alguaciles; pero una vez pro- 
nunciadas las sentencias, los condenados eran rebajados al brazo seglar 
para recibir de este el condigno castigo; siendo las únicas penas que podia 
aplicar la jurisdicción eclesiástica las de excomunión, suspensión, degra- 
dación y prohibición de tener entrada á la comunión de los iieles. Al cobo, 
andando el tiempo , ciertas iglesias y monasterios obtuvieron por privilegio 
la facultad de aplicar penas temporales; si bien no se extendía á la de con- 
denar á muerte, ó á sacar los ojos á los condenados, ó á cortarles alguna 
parte de su cuerpo, aunque sí a desterrarlos, á ponerlos en estrecho encier- 
ro en un monasterio, y á sujetarlos á disciplina y ayunos; pudieudo ade- 
más privar á un beneficiado de su beneficio, ó imponer la multa que fuese 
de su agrado. Al paso que fuc creciendo la autoridad eclesiástica, se fueron 
extendiendo las mismas atribuciones á todos los tribunales de los obispos; 
y al fin quedaron las iglesias y monasterios con facultad de conocer de los 
mas graves delitos , y de aplioar la última pena , ó sea la llamada ordina- 
ria. De este asunto se dará mas y mejor razón en otro lugar de la presente 
obra (J|), 

Fuá singular la suerte de la liturgia ó rito antiguo de los visigodos, que 
estuvo gobernando la Iglesia de España basta el siglo XII. Después de la 
invasión mahometana siguió en su fuerza y vigor, no solamente en Tole- 
do , Córdoba , Sevilla y otros lugares dominados largo tiempo por los in- 
fieles , sino donde quiera que se celebraban los oficios divinos y el santo 



(I) Agil ir re y Catatani ,T>>llecllo Máxima Conéiliorum . lotní IV! (Cóhnlium Le- 
gidnetisc , cap. I. Cóncitiuni Coyacénse , cap. 3 y. tí, nccnotí Condtlüm Járonse , 
rap. ’t). naturios Tutclerisis , CbllectiO Véteíum Monumentorom siripi! SOI , 25Í, 
« '0 tfl, etc. Florez, España Sagrada , tom. XVIct XIX(variis scíiplurls). Masdcíi, 
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sacrificio de la misa ; en suma , en toda la España cristiana. Llamábase 
este el rito ó rezo mozárabe, por ser el del misal de los cristianos.que ca- 
pitularon con los generales de Muza, y siguieron viviendo bgjo el yugo de 
los musulmanes. Componíase el mismo rezo de las oraciones y responso- 
rios ordinarios, y de himnos y versículos compuestos por S. Eugenio , San 
Leandro , S. Bráulio , S. llefonso , S. Julián , y otras grandes lumbreras de 
los visigodos, y aunque contenia las mismas doctrinas que los otros .oficios 
de la Iglesia universal , difería de ellos cu la forma, basta ser la ditereu- 
cia muy considerable. En uniformar. á la Iglesia de España con las demas 
en estos puntos, sustituyendo al misal español el romano , pusieron empe- 
ño el Papa Gregorio Y1I y algunos de sus sucesores, porque del rito mu- 
zárabe decían algunos que contenían muchos, errqres en materias de. fé , y 
entre otras , en lo locante á- la procedencia de .1 esucristo ; pero es fama cq- 
iitun que quienes así coudenabau el rezo español , no le hablan visto si- 
quiera, y le coüfuudian , según se veia claro, con el oficio divino corrom- 
pido por los hereges priscilianistas , en tiempo de los reyes suevos; cor- 
rupción que, sfgtin parece, no hubo de prevalecer fuera de los confines 
de Galicia. A principios del siglo X salió de Roma a la Península un 
doctor enviado por el Papa Juan X, con encargo de revisar los misales 
y breviarios de España. Habiendo evacuado este comisionado su informe, 
se tuvo en Roma un concilio en el aña 924, donde el rezo muzárabe 
en vez de ser condenado, fue aprobado y basta alabado; aunque aña- 
diéndose, por vía de consejo ó precepto, que los españoles hubiesen de 
decir las oraciones secretas de la misa conforme al uso de la Iglesia cató- 
lica y apostólica. Así quedaron las cosas basta el año de 1064, en el cual 
lle^ó con la misma comisión el cardenal Hugo Cándido, por mandamiento 
expreso de Alejaudro II; y, viendo haber sido con toda formalidad aprobado 
el rezo español por el Papa anterior , se volvió á Roma sin atreverse a con- 
denarle. Pero el Papa no se contentaba con menos que coa la prohibición 
de una liturgia que le era enojosa , y deseoso, como estaba, de exaltar el 
poder de la Iglesia , poniéndole sobre el de los reyes , mal podía mirar con 
gusto la existencia de un libro que daba á los monarcas intervención direc- 
ta en muchos puntos importantes de la disciplina eclesiástica. Así es que 
envió en breve otros legados con orden positiva deque insistiesen en la abo- 
lición del antiguo rilo muzárabe. La Iglesia de España resistió , como solía, 
y "despachó u tres obispos, Muño de Calahorra, Jiménez de Uea, y Eortuño 
de Alava, á sustentar su causa. Estos sometieron á la vista del Papa los li- 
bros que contenían su doctrina , de los cuales examinó uno por sí mismo 
el Pontífice , y entregó los otros á censores competentes. Otra vez filé de- 
clarado el rezo español católico y ortodoxo, declaración confirmada muy 
poco después por el concilio de Mantua en 1067. Con todo eso, aun por- 
fiaban los eclesiástléos t'rauccses y los dependientes inmediatos do la Santa 
Sede por introducir en España la uniformidad de rito tan apetecida, vinien- 
do por consiguiente á formarse en la Iglesia española dos partidos, cada 
uno dé los cuales se esforzaba á granjearse la voluntad del rey 1 , poniéndole 
de su parte. En medio de las dudas ocasionadas por esta disputgi , ambas 
parles resolvieron remitir el fallo al juicio de Dios,' y el arbitrio que dieron 
Tomo iv. 9 



Sé 1 

para conocer la voluntad divina es el mas singular de que puede haber me- 
moria. Cogieron dos toros bravísimos , pusieron á unb el nombre de Tole- 
do y á otro el de Boma , y los echaron uno contra otro en presencia del 
rey y de su corte. Trabada sangrienta pelea entre los dos brutos , quedó 
con la victoria él que llevaba el nombre de Toledo (*)• Pero el éxito de esta 
lid no retrajo á Gregorio Vil de hacer nuevos y mas empeñados esfuerzos 
en favor de la uniformidad , si bien por algún tiempo sin fruto , no tanto en 
razón de la afición natural con que miran los hombres todo aquello que se 
ha hecho venerable y casi santo , por estar en uso desde tiempos muy anti- 
guos , cuanto por las subidas pretensiones del Papa en punto á negocios 
puramente temporales. Sosteniendo el Pontífice que Kspaña , en virtud de 
haber venido á ser una conquista de los enemigos de Cristo , era feudo de 
la Santa Sede ; y reclamando por eso que le hiciesen pleito-homenaje sus 
reyes , enojó tanto á los españoles , que por largo tiempo estuvieron sordos 
hasta á sus amonestaciones en materia espiritual. Sin embargo, al fin el 
Papa consiguió su propósito , pues Alfonso , el afamado conquistador de 
Toledo , logró de los prelados españoles que recibiesen el oficio universal 
de la Iglesia ; y el rito muzárabe , por consentimiento general , aunque da- 
do á despecho, fué entregado á desuso (1). 

Los sacramentos de la Iglesia de Kspaña , durante los siglos medios, 
continuaron siendo los mismos en número y naturaleza que eran en tiem- 
po de los visigodos, por lo cual se remite al lector curioso en esta mate- 
ria á lo que sobre ella va escrito en nna parte anterior de la presente His- 
toria. 

II. Ademas del clero secular y regular, liabia en Kspaña otras varias 
órdenes religiosas. Así , había ermitaños que se retiraban al yermo á pa- 
sar allí los dias en contemplación devota , y en la práctica de las virtudes 
mas austeras; y también mujeres, así viudas como doncellas, consagra- 
das á Dios por voto de castidad, que seguían viviendo en las casas de sus 
padres, ó en la de algunos eclesiásticos, con quienes estaban enlazadas 
por vínculos del mas estrecho parentesco. La profesión de éstas no siempre 
era voluntaria , porque era caso frecuente el dé que algunos padres dedi- 
casen sus hijas á castidad perpetua, acompañando á esto, por lo coman, 
el encerrarlas en un monasterio. Los monasterios eran, ó solos, oenpados 
por monjes ó frailes, ó monjas, ó dobles, en que había comunidades de 
uno y otro sexo; pero viviendo cada cual en clausura aparte, y siéndoles 
común únicamente la iglesia. Constaban las comunidades de oblatos , ó 
personas de tierna edad , ofrecidas á Dios por voto de sus padres , de con- 

(*) Véase en un apéndice al fin del tomo. 

(t) Historia Compnslellana , lib. I (apud Flore* , España Sagrada, lom. XX). 
Agnirre y Catalani , Colleclio Maxinia Concilioruin, lom. IV, p. 193 . etc. Fktrez, 
España Sagrada, lom. III (Documento de la misa apostólico, p. 187). Baluzius 
Tulclcnsis, Capitularía Rcguiu Fraucorum , lom. I, p. 20:). Marca, Limes Hispn- 
nicus , lib. 111, cap. I. Gregorios VII, Epislnlie et Decreta, lib. VII, eptst. 6. 
Masdeu , España Arabe, lib. II. Fcrreras, Historia General de España (en la ver- 
sión de Hermilly, tom. lll, p. 237 á 216). Scmpcrc, Considerations sur les cau- 
ses, etc., tom. I. 
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versos ó novicios, que esperaban la hora canónica de la profesión, y de 
profesos; únieos que eran miembros verdaderos de la comunidad religiosa. 
Durante muchos siglos el superior, ya fuese abad ó abadesa , era nom- 
brado por el patrono lego , aprobando después el nombramiento el obispo- 
Así, en 920, al ser restablecido el monasterio de San Pedro en Barcelona, 
el conde Borello nombró por abadesa de él á su hija Bonalilia, la cual fue. 
al mismo tiempo consagrada por el obispo (1). Así también hicieron en el 
año de 101 6 el ronde de Besalti y el obispo de Gerona, respecto ol diácono 
de Adalberto, al cual elevaron á la dignidad de ajiad. Estas casas religio- 
sas estaban sujetas igualmente al soberano y al obispo ; no podían seguir 
pleitos, no siendo ante un tribunal temporal; y estaban tan obligadas á 
contribuirá los gastos del Estado, cuanto los mismos clérigos ^eglargs, Era 
igualmente obligación del obispo cuidar , en virtud de. su jurisdicción, de 
que los habitantes de los conventos viviesen de la manera debida; casti- 
garlos cuando delinquían ó erraban; y en sus visitas periódicas reprender- 
los ó alabarlos, según á ello daba ocasión su conducta. El concilio nacio- 
nal de León de 1020 dice así: «Todos los abades y abadesas, y todos los 
monjes y monjas esten sujetos á la jurisdicción de sus obispos respectivos, 
cuyos derechos nadie ponga en duda.» Otro tanto decreto el concilio de 
Covanza en 1050, fulminando la pena de excomunión contra todo habi- 
tante de monasterio que no obedeciese en todo á su diocesano. Pero á esta 
discipiiua española fué sustituida al cabo la romana por medio de las mis- 
mas personas y para los mismos lines de que se ha dado noticia hablando 
del clero. Ansiosos los Papas de dilatar su potestad, mal podían tolerar la 
autoridad y leyes del obispo en cosas de la Iglesia , y deseaban sujetar á 
unos y otros á la condición de sus dependientes. Según parece, la prime- 
ra innovación hecha en la Iglesia establecida tuvo su origen en Cataluña, 
sieodo consecuencia de la ambición de los reyes de Francia de la estirpe 
de Cario Magno, los cuales, con la mira de granjearse el favor de los ecle- 
siásticos, y por medio de ellos de todos los catalanes, empezaron á conce- 
der ciertas exenciones con el nombre de inmunidades monásticas. Así, 
en los siglos IX y X, los monjes de S. Esteban de Bañols, de S. Pedro 
de Bésala, de Sta. María de Ripoll, de S. Pedro de Roda, y de Sta. Grata 
y Sta. Cecilia de Urgel recibieron de los monarcas franceses la facultad 
de elegir sus abades y de gozar en plena propiedad las tierras yermas 
que desmontasen y cultivasen , quedando asimismo exentos de la jurisdic- 
ción episcopal y real ; y la condición puesta en pago de estas condiciones, 
fué que reconociesen los agraciados á los príncipes franceses por sus seño- 
res y patronos ; condición que mal podia ser desechada ycndole anejas 
tantas y tan sólidas ventajas. El conde Borello , viendo el efecto de aque- 
llos actos, y cuán fácilmente iban los franceses ganando terreno, y ha- 
ciéndose firmes en Cataluña, conoció que no le quedaba otra alternativa 
que herirlos por los mismos tilos, y otorgó lo? mismos privilegios comedi- 
dos por su rival a las iglesias y monasterios de la provincia. Desde el rei- 

(t) Esta consagración de los superiores de los monasterios hace mucho tiempo 

que está fuera de uso. . JtJ 
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nado de I). Sancho el mayor comenzó á hacerse sentir en Navarra y Casti- 
lla esta corrupción francesa, según la llama con énfasis el crítico Masdeti. 
Creyendo D. Sancho que eran enteramente ignoradas en sus dominios la 
perfección evangélica y la verdadera vida monástica , según cuenta una 
autoridad , aunque con visos de apócrifa , envió á estudiar pureza de dis- 
ciplina al famoso monasterio de Clughy á dos monjes, los cuales dicen 
asimismo que abrieron después una escuela en S. Juan de la Peña para 
enseñar y difundir lo que habían aprendido. Reinando en León Alfonso VI, 
y en Aragón D. Sancho Ramírez, hizo mayores progresos la nueva disci- 
plina. Hugo, abad de Cluguy, el Papa Alejandro H y Hildebrando, su le- 
gado , se afanaron para predisponer á favor de la misma el ánimo de los 
monarcas, y con tan buen efecto , que fue dado permiso á los misioneros 
de Clugny para que se extendiesen por los reinos de España , v dadas á 
monjes de aquel monasterio las superiores dignidades de la Iglesia. Dentro 
de pocos reinados mas la antigua disciplina española estaba abolida en- 
teramente y sustituida por la ultramontana (I). • ■ ' 

Kntre las reglas monásticas observadas en España , la que prevaleció 
con mucho fue la de San Renito. Fn las cédulas de varias fundaciones fué 
hecha de precepto para los que en lo sucesivo residiesen en los monasterios 
con exclusión de otra alguna. Fn 1050 el concilio nacional de'Covanza lle- 
gó hasta excomulgar á los que siguiesen cualquiera otra regla. Pero si ta- 
les decretos fueron obligatorios en la época en que fueron promulgados, 
la posteridad hizo de gllos poco caso. Fn 1081 se estableció en Resalé la 
regla de San Agustín, y quince años después la misma tuvo entrada en 
Castilla. Fn 1135 los cistercienses introdujeron la dé San Bernardo, y 
en 1213 Santo Domingo de Oifzman formó la comunidad de dominicos ó 
frailes predicadores. Cási por el mismo tiempo nacieron los padres meno- 
res, hijos del celo de San Francisco de Asís. A principios del reinado de 
D. Pedro el Cruel , los ermitaños de San Gerónimo empezaron su vida de 
devoción contemplativa ; vida diferente hasta lo sumo de la de los domi- 
nicos, que por su instituto estaban obligados á combatir y n extirpar Itis 
heregías, y la de los fraiiciseanós que no estaban menos'ohligados á la prác- 
tica de las virtudes activas. La orden de San Gerónimo llegó pronto á ser 
y lia seguido siendo hasta hace poco la principal de F.spaña. Fn 1390 los 
cartujos tuvieron entrada en Castilla; pero es tal el rigor de su disciplina, 
que, si bien su superior santidad les granjeó alta reputación , no tuvieron 
tantos imitadores como sus hermanos, que Arrian bajo régla mas suave ó 
más razonable (2). 

(t) Gregorio* VII , Epistolar el tícete»* , lih. I , cap. c (upad Cossartiom Harto- 
sane la' Concilla ad regiam cdllioncm exacta). Agairre y Catalnni , Colleclio Máxi- 
ma Couritiorum , lom. IV. ( Coucilium Cotnpostcllaimm . Epístola Alton* i Regis, 
rice non Statuta Saneli Ilugotis Ahlmlis). Ilaluzius Tulelcusis, Collcctio vet crina 
nionuiiiiMilorum (in rvmllii scripturis). Ycpes, Crónica de la únjen de S, Renito, 
lom. \ , escril. 10, ti , 12, 15, ote. Forreras , Historia general de España (en la 
versión francesa de Herinilly, lom. III). Masdeu, España Arabe, lib. II. Sempert. 
Consideratlons sur les canses , cié. , lom. T , cuín mullís alili. 1 

(2) Aguirrc y Catalani, Collcclio Maxima, tom. IV, pág." W. Balazins, Co- 
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Aunque sea corto ol espacio que puede dedicarse en esta olira á tratar 
de las órdenes religiosas en IsspaAn , no es posible dejar de hablar del ori- 
gen de una altamente honrosa , no solo á los españoles , sino á la naturale- 
za humana, y déla cual es probable que tengan menos noticia muchos 
lectores de esta obra que la que tienen de otras de mas entonadas preten- 
siones y superior nombradla. La orden á que se está aquí haciendo alusión 
es la dé la Merced , destinada á la redención de cristianos cautivos. Debe el 
mundo cristiano esta wdeu , bien digna del nombre de celestial , al Papa 
Inocencio L1I hacia Unes del siglo XII. Al lector que no esté versado ei), 
la historia monástica es de creer que sirva de entretenimiento la relación 
siguiente de su origen, lomada con corlo. variación en la frase de avito.rgSj 
de aquellos tiempos, v que ha de gustar por su novedad y por el estilo 
en que esta escrita. En ella no sera diücil distinguir lo verdadero de lo far 

bilioso. ■ „ j.l 

Kn el año del Señor de 1198, dicen los cronistas, vivían en f rancia 
dos varones de vida ejemplar, llamados el uno Félix de Valoisy el ofrc| 
Juan de Matba. Estos hombres, á Un de mortificar mejor sil carne, ftie^ 
ron á vivir en las áridas asperezas de los montes , erigiendo cada cual 
para su morada una celda solitaria á bastante trecho la una de la otra, y 
sujetándose en su eucierro á penitencias increíbles. En el día de Pascua de 
Resurrección y en otras iiestas principales de la Iglesia se visitaban uno á 
otro para confesarse mutuamente y dársela comunión , porque ambos eran 
sacerdotes; hecho lo oiral se volvían uno y otro á su celda llenos de es- 
peranza y consuelo. De esta manera vivieron muchos años , creciendo 
cada día en santidad, basta que el Señor, que los tenia escogidos para ser 
instrumentes de su gloria en cosas mas altas , inspiró á cada uno de ellos 
deseos de dejar una vida en la cual de nada servían á criatura alguna vi- 
viente sino á sí mismos, y de abrazar la vida monástica , en la cual con su 
enseñanza y ejemplo podían ser de gran beneficio á sus hermanos. .Ningu- 
no de los dos coiniiuicó al otro su deseo , porque ni uno ni otro estaban 
seguros sobre si era venido del cielo ó hijo de la inquietud propia de su 
natural. Al cabo en una noche tuvieron fin sus dudas por haberse el Seuqr 
revelado á cada uno de los dos á la misma hora y en el mismo minuto. 

Mandó Dios á ambos que abandonasen para siempre su anterior vida de 
anacoretas, y que pasasen á Roma en donde su santidad el Papa por 
orden del cielo y pidiéndoselo ellos les daría mejor ocupación. Repetida 
la misma revelación en sueños por tres noches consecutivas, los dos siervos 
' 

Heclio velerum Monnmeulonuh ftrript. iM. Yepes, Crónica de San Benito, to- 
mo V. Terreras , Historia general de España , versión de llermilly , tom. 111 , IV 

et V. Masdeu , España Arabe. „ . •! 

Mucha falla hace una buena historia de las órdenes monáslicas (*). 



. ,(•) Aqui añade | a histeria iurclesa que el doctor Soulbey era el hombre mas capal 
en el inundo de escribir semejante historia , y que se esperaba que le hiciese. 
lia muerto Soólhcy Sin hacerla: T se duda que la hiciese bien , porgue era protes- 
tante preocupadísimo eóntrk los católicos, aunque por otro lado aficionado alón 

«'-fi ni qiiji izvioiií e.i lee . i’iiu- • > i<¡ l'ih / «ui(l'9o ,,,i.TCr ¡ti j.bqnu 
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de Dios se resolvieron á obedecer la voluntad de su Señor; y, sin comu- 
nicarse uno á otro su intento, se levantaron en el mismo instante, se pusie- 
ron en oraeíon, fee prepararon á su jornada y salieron para Roma por dife- 
rentes caminos. Do mas extraño de todo ello es que llegaron ambos á Ro- 
ma á la misma puerta y no solo en el mismo dia , sino á la misma hora val 
mismo minuto. Figúrese cada cual la sorpresa de uno y otro al encontrarse 
así tan inesperadamente. Pero el pasmo se volvió gozo cuando cada cual 
refirió al otro las particularidades de su llamada y venida, las cuales cor- 
respondían una ron otra de urimodo tan cabal, que no quedó duda á los 
Santos viajeros de qíie estaban destinados por el rielo á algún fin grande. 
Cuando aquellos varones favorecidos del cielo se pusieron en presencia del 
PÓnt/fiÓa, Félix , que por cierto era feliz , y ademas teólogo docto, siendo 
docror de la iglésia, propuso el caso á su Santidad, haciéndole mención de 
la vida común de él y su compañero, y de su común vocación y deseo de 
atchefs'e Ó lo que el mismo Pontífice decidiese en punto á la oarrera que 
hablan de seguir ; pues de cierto el falla no seria de criatura humana sino 
de Dios misino. F.l Papa, siendo varón prudente, é ilustrado en aquella 
ocasión por el Señor, pronto conoció que en aquel lance había algún gran 
misterio Oculto. Recibió, pues, á los dos viajeros en su palacio y les mandó 
buscar de Dios consejo en oración fervorosa: y asi ellos con continuas lá- 
grimas y suspiros siguieron elevando sti alma al Reñor durante siete dias 
consecutivos, al cabo de los cuales por mandado del Popa confesaron y 
comulgaron’. Hecho esto, el 28 de enero , dia de la' octava de Santa Inés, 
vestido de pontifical , celebró misa en presencia de sus cardenales congre- 
gados al intento, de los. benditos ermitaños Félix y Juan, y de un gentío 
numeroso. Como Siguiese diciendo el oficio divino con gran solemnidad, al 
llegar á las palabras de! canon de la misa que dicen : «El elernlix oailis » 
alzó los ojós y ‘descubrió un ángel que bajaba del cielo rodeado de luz 
celestial, vestido con un escapulario, en el cual había una cruz, en parte 
roja y en parte celeste , y qtie llevaba de la mano derecha un cristiano 
cautivo , y de la izquierda Un moro. F.l Padre Santo se regocijó mucho 
de aquella visión celestial. Cótícltiida la misa se volvió á todos los circuns- 
tantes v les declaró todo cuanto acababa de serle revelado , añadiendo 
que dé cierto era la voluptad del Señor que aquellos bienaventurados va- 
rones que tinto ansiáhiin Servirle, dedicasen sus vidas á la redención de 
cautivos ,, libertando así de poder de los infieles ó cristianos que vivían en 
una situa'éion tan perjudicial para el cuerpo , y asimismo peligrosa para el 
alma. Enseguida hablando con Félix y Juan dijo; «hermanos y queridos 
de Dios, aquí habéis encontrado lo que con tales ansias y trabajos erais 
fánidoá á buscar! vei i lo que el Señor desea, y qué vida quiere que si- 
gáis, y cómo es su voluntad ser por vosotros servido! y glorificado. Por lo 
cual, siendo este servicio tan eminente, os concede que liagnis lo que el 
mismo Hijo de Dios hizo en la tierra, pues como él rescató á los hombres 
por la Cruz , así os ha enviado el mismo santo símbolo de los cielos para 
que esté continuamente ante vuestros ojos. Y presupuesto que en los tra- 
bajos encomendados á vuestro celo , por fuerza lia de ser lu causa que os 
impela el amor de Dios y del prógimo , así es fuerza que en caso necesa- 



igiüzeqta Gopgk 



I 



I 



rio deis vuestra vida como ia dio por nosotros el Hijo de Dios , por lo cual 
será la mitad de la cruz que llevéis de color de sangre. Y porque habréis 
de mirar al cielo buscando allí el galardón debido á vuestros trabajos y pa- 
decimientos, será el color de la otra mitad de la cruz el azul celeste. Ade- 
mas , como tanto amor , tales trabajos , y tan santas ocupaciones solo es 
posible que nazcan de un corazón inocente y lleno de pureza , por eso es 
bien que vuestro escapulario y hábito sean blancos.» Dicho esto, Su Santi- 
dad les dio escapularios y hábitos blancos de la misma forma y con la mis- 
ma cruz que los que el ángel había traído del cielo. Y en virtud de su po- 
der , como vicario de Cristo en la tierra, para de allí en adelaute fundó en 
nombre de la Santísima Trinidad , Dios Padre , Hijo y Espíritu Santo, una 
orden que había de llamarse de ia Santísima Trinidad (*) para la redención 
de cautivos , orden no fundada por Dios , sino por el Altísimo. 

Instituciones como estas bastan para crédito de la religión romana , y 
bien pueden avergonzar á los profesores de otra secta (**). La parte que 
tuvo Inocencio II en esta creación, sirve casi de disculpa de su arrogancia: 
«sois príncipes como Filipo augusto de Francia y Raimundo de Tolosa.» 
Singular cosa es que un Pontílice que con tanto celo fomentó la piadosa 
orden de la Merced , fuese el mismo que con tanto encono persiguió á los 
herejes albigeuses , tan desdichados , aunque como es fuerza confesar, 
amenudo tan imprudentes y algunas veces tan criminales (***). Pronto fue- 
ron premiados con el mejor éxito posible los esfuerzos de la recien creada 
orden de la Redención de Cautivos. Una tercer parte de su renta fué apro- 
piada á los objetos de su fundación , y de resultas volvieron á su patria, y 
lo que es de mas subido precio, á veces á su religión que habían aban- 
donado ya varios infelices, reducidos á gemir eu duro cautiverio. El mismo 
Juan de Mata con valor y celo dignos de un apóstol , se aventuró á meter- 
se en la oscura caverna de crueles bandidos que ero entonces Argel , en 
tiempo en que semejante paso por fuerza bahía de ser teuido por acto de 
completa locura por quien pensase un poco y mirase por sí ; y volvió con 

’ (*) Está aquí confundida ron la Órdcn de la Trinidad la de la Merced. Yérdád 
■ es que & una y otra era común la obligación piadosa de rescatar cautivos, y que 
son ramas de un mismo tronco; pero al cabo ramas diversas. En España aunque 
los religiosos mercenarios lenian numerosos conventos , eran los trinitarios quie- 
nes mas trabajaban en la redención de cautivos. (A. del T.) 

(**) «De otra religión mas pura» dice el original pretendiendo para su religión 
pureza superior á la de la católica. Asi va mezclada con el candor que confiesa áge- 
nos perfeccionas la preocupación bija de la natural predilección á una causa propia. 

' i ' i", .mi ' 

(**') No da nmesb;*¡ de poco candor un escritor protestante que asi ve y declara 
«pipas gu loa albigeuses, los cuales son entre los herejes de tiempos antiguos los 
. escogidos por; los protestante^ , y también por los incrédulos modernos para objeto 
de alabanza , y también de vituperio apasionado contra sus perseguidores, l’or 
otra parle, ¡tpposjble es negár que con los albigenses y valdenses se usó de crueldad 
suina y aun üe ¡ujus(¡t¡ia pqr papte de Ips católico^ Puede ,afifm|aj>e , puei, que 
en este caso el autor inglés, ty no¡ fle.ppne del fodó en. Ip jpslp , Jft cual ea (jificil., m 

- > rol ait | o,ir|n-il> u* • «! l'l.í firCi ‘ib úíiTy 14 t**) 
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ciento y veinte cautivos rescatados. Filé seguido su ejemplo por otros con 
no inferior nobleza de ánimo, llegando, con grande honra de la Iglesia, la 
orden á tal grado de protección V fomento , que ya en tiempo del fraile 
Alderico, el cual escribió como cuarenta años después de instituida, as- 
cendía á seiscientos el número de sus monasterios ó conventos , la mayor 
parte de los cuales estaba establecida en Francia , Loinbardía y España. 

En punto á las otras órdenes, en parte militares y en parte religiosas, 
bav poco que añadir á lo dicho en nn tomo anterior de esta obra misma. Ya 
se lia hablado de la de Calatrava', fundada en 1158 (I)' y de la de Santiago 
que lo foé en lint (2) , pintando su índole y ocupaciones. En tiempos mas 
modernos la primera tenia cincuenta y seis encomiendas, y las segundas 
ochenta y siete , manteniendo la una trescientas y la otra trescientas ochen- 
ta y seis lanzas en liempo de guerra ¡ y pagando una composición durante 
la paz. La orden de San .lulian, después mejor conocida romo la de Al- 
cántara 0),' que fuá fundada reinando Alfonso el emperador, excedió á to- 
das en nobleza , pues por sus estatutos se pedia para elevarla pureza y 
nobleza de sangre en cuatro generaciones, cuando para las otras órdenes 
solo se requerían dos (*)!' Tenia la de Alcántara ciento v treinta v ocho 
encomiendas , las cuales en vez de lanzas servían con lina composición 
anual al modo que las otras. Los caballeros de estas órdenes estaban todos 
ellos obligados por sus votos á no guerrear en ocasión alguna con cris- 
tianos, sino solamente con los enemigos de sti fé , si bien es cierto que se 
sacaba con frecuencia dispensa de semejantes votos, y que la sangre de los 
santos caballeros corría tan copiosamente en las guerras contra sus herma- 
nos en fé, cuanto en las seguidas contra los musulmanes. También la 
corona de Aragón tuvo en Valencia su orden peculiar que fue la de nues- 
tra Señora de Montcsn , fundada en 1317 por Jaime II. En Portugal su 
rey Dionis instituyó en 1317 la de Cristo. También fué fundada en el mis- 
mo reino la de Avis , no constando en qué tiempo-, pero hubo de ser, se- 
gún parece, coetánea de la de Santiagó. En todas estas órdenes hacían 
voto de castidad los caballeros, pero á menudo le guardaban bastante mal, 
de forma que el escándalo en los de uno de las órdenes hubo de llegar á 
tal punto que tuvo un rey que solicitar del Papa dispensa para muchos á 
un tiempo (4) (**). • , t .... 



•I 



(1) Véase en el lom. II, pág. 150 y 157. ' ' 1,1 “ !l 

" "•(a)" Véísé én el toín. ll . pág. IMS y 157; -'-""l " '■ 

’ 0) Véase en el tOmd If, pág. 106 . - n 

(*) Aquí hay equivocación. No pide la orden de Alcántara tanta superioridad á 
sus caballeros sobre los de las otras órdenes, aunque si pide que de dos abuelos, 
mas (y no de cuatro) conste la legitimidad, no la nobleza. Fuera de eso la urden de 
Alcántara lia sido de menor poder y lustre que las de Santiago y Calatrava por serles 
inferior en ío rico de sus encomiendas. Dice esto el traductor en obsequió de la ver - 
dad ; aunque de la orden de Alcántara es apasionado por causas que no son de este 



lugar. 



(4) Autoridades los historiadores de España y Portugal citados con mueba fre- 
cuencia en lós Ionios I, ÍI y lll de ía presente historia. , " u "' ' "" ' ’ " 1 

(”) El voto de castidad no es ya absoluto para los caballeros dé las órdenes mlH- 
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III. La iglesia de España puede blasouar de haber teuido uu número 
razonable de mártires durante la edad inedia ; aunque inferior al de los 
que se remontaron á la santidad en tiempo de las persgcunuues de los 
emperadores romanos. Son los primeros entre los que llevaron la corona 
del martirio (si ya no se cuenta eutre estos a los que murieron en la inva- 
sión sarracena) los monjes de San Pedro de Cardeña que en número de 
doscientos perdieron la vida en 834 por mandamiento de un general, ma- 
hometano. Verdad es que Uav quien bable de dos mártires que lo fueroii 
en Sevilla dos años antes, pero está contada esta trajedia con demasiada 
oscuridad, y son ignoradas de todo punto las. circunstacias que la acom- 
pañaron. Mas .empeñan y mueven á lástima las muertes de unos márti- 
res de Córdoba , así porque su trajedia pone patente del modo mas cabal 
posible cuál era la política del gobierno musulmán en materia de religión, 
como porque hay de los padecimientos y caracteres de las víctimas una re- 
lación verídica y prolijamente circunstanciada , que es la de San Eulogio, 
testigo ocular primeramente y después víctima asimismo de la intolerancia 
de los inüeles y de la imprudencia de los fieles, .y el cual en su obra inti- 
tulada MemoriaJc Sanlurum (1) , ha dado una historia preciosísima de ja 
persecución hecha por los mahometanos hacia mediados del siglo IX. De al- 
gunos martirios posteriores da noticia Alvaro , amigo del anteriormente ci- 
tado , y que le sobrevivió. , , t 

Eué el primero de los que así dieron testimonio de la verdad un sacer- 
dote de Córdoba llamada Perfecto (Perfectus) el cual andando un dia pa- 
seándose. por las calles de la ciudad tropezó con unos árabes, que á él se 
llegaron , pidiéndole que le explicase los fundamentos de su religión cris- 
tiana , y les declarase por qué era tan opuesto á la de ellos. Entró Perfecto 
de buena gana en la explicación solicitada en cuanto al primer punto; 
pero en cuanto al segundo dijo; «Xo me atrevo á declarar la opinión en 
que tenemos los cristianos a vuestro profeta (2),» Cuentan que á pesar de 
esto último insistieron los inahometauos en su empeño asegurando al cris- 
tiano que aun cuando hablase con suma franqueza no le resultaría de ello 
daño alguno: por lo cual alentado él apodó á Mahoma privado y aliado del 
diablo, añadiendo que todos cuantos en él ponían su confianza estaban 
condenados á padecer entre un fuego que nunca se extingue. Era por cier- 
to loable el celo con que el buen clérigo se explayaba en ponderar los vi- 
tares ni «un para los profesos y comendadores que solo le hacen de castidad «on- 
yugal , esto es. que pueden ser casados obligándose por el veto k no conocer otra 
mujer que la propia. Sabido es que eu la órdende San Juan tenían obligación de 
vivir célibes los caballeros profesos. Los freires de las órdenes sou clérigos, y como 
tales célibes por obligación. (.V. del T.) 

(i) Chacón , de Martyrio ducenlorum monacborum sancti Pelri in Cardegna, 
ordlnis sancti Bencdictl , Hlspaniarum Burgensis Diócesis , p. 1 , etc.’ Crónica de 
Cardeña (apud Floréz, España Sagrada , lom. XXIII, p. 37B).‘ Ytpes , Crónica 
General de la órden de San Benito, lom. lV'i p. 39, ele! Sánelas Eulogios , Mé- 
moriale Sancionan , lib. 1 (apud Scholtum , Híspanla ¡Ilústrala , tom. IV). 

oüiernum adversua eum sob peclore vulnusservatum.vMeui.Sanel., lib. II, 
pág. 1. Claróse veque San Eulogio babta. leído á Virgilio. •, < r.>is>i«b tlnl v 
. Tomo iv, 10 



74 ftlSTOfeti' 

cios del profeta impóstor ; pero en euanto á condenar á penas eternas á 
todos cuantos seguían la fé musulmana, de seguro procedió con impru- 
dencia. Ello es que de tal manera ofendió á sus oyentes , que si bien es- 
tos le dejaron ir libre , terminada la conversación , algo después le pren- 
dieron, le llevaron delante del radí, y le acusaron de blasfemar del profe- 
ta. Temeroso él del castigo negó ser ¡nsto el cargo; pero no por eso dejó 
de Ser cargado de cadenas y encerrado en un calabozo. Estando ya en su 
encierro, y corrido de su anterior cobardía, se avigoró y alentó su espíri- 
tu para pasar por la prueba (pie le esperaba , y dentro de breve tiempo fué 
sacado de la cárcel y llevado á manos del verdugo. Entonces se había ya 
despojado de su pasada mansedumbre , tanto qué con todo su corazón, 
vida y alma maldijo al famoso mercader de camellos árabe, y á todos 
cuantos le daban honra y seguían. Sí (decía), os' he maldecido y malde- 
ciré á vuestro profeta , al cual be llamado y llamo raza de los diablos, 
mágico, adúltero y embustero. Proclamo por invenciones del infierno las 
profanaciones de vuestra secta. Estando diciendo estas palabras le segó 
una cimitarra la cabeza. Su muerte (dice San Eulogio) filé vengada porque 
dos moros se ahogaron en el Guadalquivir; catástrofe que gentes precia- 
das de sésndas y poco crédulas achacarían á mera casualidad , pero que 
>1 biógrafo en el ardiente celo de su fé atribuye á obra de la mano de 
Dios mismo. I.a suerte de Perfecto y su entusiasmo hicieron tal efecto en 
un monje de Tábanos, llamado Isaac, el cual había dejado un puesto de 
alta distibéíon que ocupaba baju el gobierno mahometano, para recogerse 
á un cláustro (f), (pie acudió á Córdoba, se presentó al esdí, y le prometió 
abrazar la religión dominante, con tal que le diesen buenas razones en 
pro dé Su vérdad y bondad. Entrando el juez de buena gana en aquella 
materia , el monje le estuvo oyendo con compostura y conteniéndose, bas- 
ta qóe habiendo acabado de hablar el eadí, en vez de declararse su 
oyente , según el árabe esperaba , convencido de la autoridad divina de la 
fé de Islam, en alta voz esclamó : «vuestro profeta era un ruin embustero, 
esclavo del demonio , cuyas doctrinas enseñaba , y‘ todos cuantos en él 
creen arderán en las llamas del infierno donde él está abrasándose 
ahora. 

En el eádí fué igual la ira al asombro , de snerte que se olvidó de la dig- 
nidad de srt -empleo, á punto de dar un golpe al celoso monge, si bien 
pronto se avergonzó de lo que habia hecho, por habérselo reprendido los 
-mores que estaban allí presentes. Figurábanse , según parece , el juez y. ios 
‘ circunstantes , qne Isaac estaba algb falto de juicio ó sobrado de bebida; 
'penCél protestó que estiba niUy ett su seso. Fué , pues , vuelco á la prisión, 
"y se ¿lió parte de lo ocurrido í Abdérrahman II , por WiyU matídaniiento 
fué pogo después degollad^ y colgado su cadáver en los ortfThS del rió. 
Sancho,, page militar de pjdpeip, ¿¡(guió* sin embargo! el ejpinplo del ihon- 
ge, aspirando , «ómo él ; „á Jo corona del martirio, .deseo que fue ¡njnedty- 
-Um.euto satisfecho. Partictpajpu 4 I.a, «zoo, d«| i|ú*mo a#Jtf¡lo. pigp^,j^p- 
. H .m.-.l . iJcildiUI si,ir. i-.itl .mu ‘t. .ilií; lm.,r.'. I Vi! . imiinl u|..*í iUíimoi 
.11 (I) Hnjut oppftli « nllM í iuiBtBeliiaeiUgimp'idice Mowdw. EhmopaatOrio de que 
se trata distaba sobre ddi'lagáM rietteanadac »,.> ,n,, •„ m , j . ilU , 
1,1 .VI OMOl 
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sonas, persuadidas de que el modo mas eficaz de ganarse el favor del 
cielo era pasar por las manos del verdugo, y con esta idea acudieron en 
tropel á Córdoba á denostar al Profeta. Fué uno de los que asi procedie- 
ron el abad de Tábanos y cinco eclesiásticos , los cuales , no satisfechos 
con profesar en voz alta lo mismo que habían profesado sus santos herma-i 
nos Perfecto , Isaac y Sancho , en no menos altos y claros acentos maldije- 
ron á Ala liorna y á su secta. Todos seis fueron degollados , y el abad azotado 
antes de cortarle la cabeza, con violación de las leyes ; y para que sus reliquias 
no fuesen veneradas por los supersticiosos , sus cuerpos, después de haber 
estado colgando algún tiempo, para inspirar así mas terror, fueron que- 
mados, siendo después arrojadas al Guadalquivir sus cenizas. Un milagro 
vino á canonizar los padecimientos de aquellos mártires. Estando un mon- 
ge de la misma comunidad disfrutando del descanso, llamado en edad 
posterior la siesta , entre sueños , en nna visión , se le apareció un hermo- 
so niño , que venia del Oriente , y desarrollando un pergamino , le enseñó 
lo que en él estaba escrito, que era como sigue: «Así como nuestro padre 
Abrabam ofreció á Isaac , su hijo , en sacrificio á Dios, así el santo mártir 
Isaac se ha ofrecido por víctima por los monges, sus hermanos, ante el 
Señor.» Siguióse inmediatamente á esta visión llegar la noticia de que ha- 
bían padecido el martirio el abad y sus compañeros. Un diácono de Cór- 
doba , cuyo nombre era Sisenando, quedó, seguí» parece, cautivado por 
la misma fuerza de la imaginación, pues creyendo que dos de los monges 
martirizados le había llamado por su nombre , y no dudando que el lla- 
mamiento era para que diese el mismo ejemplo y adquiriese la misma glos 
ria , con alegre ánimo obedeció á lo que creía voz divina. Tenia Sisenando 
un amigo diácono asimismo , cuyo noml>re era Pablo , ai cual exhortó an- 
siosamente a qué le imitase; no siendo la cxlwrtacion perdida, pues Pablo 
pronto fué alistado en la itustre lista de los que cou su vida dieron testi- 
monio de la verdad. • u . - :i<. , i.r 

Se necesitaría un tomo abultado para dar razón cabal de los nombres y 
padecimientos de estos mártires , por lo cual solo puede esperarse que en 
esta Historia se diga algo de aquellos á quienes ha mirado la posteridad 
con superior atención ó reverencia. !So pasó mucho tiempo sin que perso- 
nas del sexo míts débil participasen' de la gloria de ser víctimas con los dal 
sexo mas fuerte. T.os ánimos mujeriles sienten con mas viveza y profundi- 
dad , y conservan la mella y sensación que en ellos han hecho las cosas, 
Si no por mas tiempo que los de los varones, con mucha mas viveza. Las 
primeras mártires cristianas fueron, según parece , dos hermanas llamadas 
Nunilo V Alodia, hijas de padre maliomelano y madre cristiana: Kran de 
tal hermosura , que causó gran pasmo en los fieles ver dos tan lindas rosas 
producidas de tueros zarzales. Al cabo de algún tiempo de nacidas había 
muerto su padre , y su madre fué tan dejada de la mano de Dios, que 
por segunda Tez se casó con 1 un infiel ; pero no por eso aflojaron las lujas 
de su perseverancia en la religión del Evangelio, de la cual hacían profe- 
sión pública y no secreta, y eso en tiempo en que tal heroísmo de cierto 
bahía de pagarse con la pérdida de la vida. Así fue que hubo quien, las 
delatase , siendo, de resultas de la delación, llevadas ante el cadí , el cual, 

: 
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imnginándose que en edad romo era la de aquellas niñas , es poderosísi- 
mo el imperio de las pasiones', les ofreció maridos de alia .esfera y crecida 
riqueza si consentiun en dejar la fe de Cr¡sto> por la del Alcorán , v en 
caso contrario las amenazó con la pena de la vida, itespondieron ellas á la 
propuesta, que no habia esposo qne en hermosura y riqueza igualase á 
Cristo , ni felicidad comparable con la que se eucueBtra en la íé en que 
viven los justos, V triunfan del inundo los santos. Vanas fueron las ame- 
nazas , reconvenciones y suplicas empleadas para vencer á aquellas heroí- 
nas, y basta en balde se apeló al tormento, á liu de contrastar y quebran- 
tar su constancia; de suerte, que tras de pasar algunos dias en su cala- 
bozo , las santas vírgenes fueron sacadas de él y llevadas ¡i que les cortaseu 
en público la cabeza (I). i . ; ivorr 

Todavía es nías notable la suerte de otras dos santas, María yi Flora, 
que padecieron poco mas ó menos por aquel tiempo. Alaría era bemiana 
de AValabouso , uno de log mártires de Tabauosi Cuando fue muerto su 
hermano, era monja en el convento de Cuteclara , cuya abadesa habia 
perdido dos hijos, víctimas del celo furioso de los mahometanos contra la 
religión cristiana. Una monja del mismo convento soñó que se le aparecía 
el santo AValabouso á darle un recado para su hermana , recado que dicho 
á Marín , fue por ella interpretado siu dificultad como evidente llamamien- 
to á llevar la corona del martirio. Conforme á su idea, un día se salió de 
su monasterio para ir á presentarse al eadí y delante de él maldecir á 
Mahoma ; pero yendo de camino , se detuvo á entrarse eu la Iglesia de 
8. Acisclo á rogará Dios que le diese fuerzas pura cumplir ion su propó- 
sito. Encontróse allí con otra virgen del nombre de F ora, la cual habia 
acudido al mismo lugar con el mismo intento. Era Flora hija de. padre 
mahometano y madre cristiana ; pero el primero habia ya muerto y se veia 
perseguida cruelmente por un hermano suyo, apegado al Alcorán con tan- 
ta constancia , cuanta tenia su hermana en adherirse á la religión verda- 
dera de Jesucristo. Ya en una ocasión el hermano la habia llevado de- 
lante del tribunal del cadí, movido de la esperanza de que uu poco de 
rigor saludable , si no alcanzase ó reducirla á abrazar la fé del Profeta , á 
lo menos la enseñaría á tener bastante cordura para no hacer pública pro- 
fesión del cristianismo. Flora habia , pues , sido azotada eu presencia del 
juez, y en seguida condenada á encierro en casa y poder de su hermano; 
pero así como el amor hace mofa de los candados y llqves, otro tanto y 
mas puede Imcer una pasión mas noble ; y esa movía á la doncella , la cual 
logró escaparse de su prisión , y encontró abrigo y asilo entre otros de su 
fé cristiana. Allí podría haber vivido segura ; pero llegando á sus oidos no- 
ticias de la gloriosa suerte de muchos santos mártires, se encendió en de- 
seos de , ai modo de Elias , ganar el cielo por asalto. El haberse encontrado 
ambas doncellas en la misma iglesia , era probable que, en vez de apagar, 
avivase la llama de amor á su religión , que en una y otra ardía. Ambas se 
fueron apresuradas á Córdoba , y al presentarse aj cadí , Flora exclamó; 
olio» *»b oui/'.íutjiI IüJ >*up no oqmiil no o-.o 7 , olor»* oii / r.oildóq auit 
( 1 ) Sauclus Eulogios , Meinuriale sanctorum , lili. II , cap. 1 , 6. Alvarus 
('ordubensis, Opera Omitía (apud Florez, Espaila ¡sagrada , tom. U ). , 
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«Yo soy aquella hembra , delinhje pagano, á quien haco algunos dias por 
tu mandado se dio el castigo de anotes, porque no quería negar á Cristo. 
Hasta aquí, por flaquezas déla carne, he estado escondida ; pero ahora, 
fiada en la divina gracia , no temo declarar que Cristo es el Dios verdadero, 
y denunciar á tu falso 'Profeta por ruin , adúltero y nigromante. » '« Pues yo 
(dijo María) tenia un hermano, el cual, á la par con otros qne dieron glo- 
rioso testimonio, cayó víctima estando maldiciendo á vuestro Profeta , y 
i por eso , eou no menos atrevimiento , proclamo yo ó Cristo por deidad ver- 
dadera , y á vuestra fé por invención del demonio.» Fueron las dos donce- 
llas enviadas á la cárcel j donde , con esperanza de que hubiese quien em- 
please con buen fruto los ruegos hasta lograr disuadirlas de su empeño, 
se dió entrada franca ñ todos cuantos quisieron irlas á ver. AHÍ se encon- 
traron ellas con Eulogio, puesto asimismo en aquel encierro, no por dis- 
posición de I09 árabes , sino por la del metropolitano cristiano Recafredó, 
el cual , como otros prelados de su tiempo , parece que lamentaba la de- 
sesperada ansid con que los cristianos mas entusiasmados buscaban la pal- 
ma del martirio , mirando el buen obispo , como debia mirarse semejante 
conducta, esto es, como on suicidio en cierto modo. Como Eulogio (de 
quien después se hablará algo mas en esta Historia) era el predicador mas 
celoso, y peligroso de semejante locura nueva á, diciéndolo con mas pío- 
piedad , renovada , y como vituperaba amargamente á todos cuantos , sa- 
tisfechos con profesar su religión allá en sus casas, no querían ir en busca 
de la muerte , y lo que era probable , ser causa de la revocación de los 
privilegios de que estaban los fieles disfrutando , gotabade poco valimien- 
to éntre los cristianos mas sesudos. Por eso había esperanzas de que con 
el enciento enla cárcel se lé aplacase el ansia de hacer prosélitos, ó á Jo 
menos se le disminuyesen los medios de¡ «tusar perjuicios. Fuese La que 
' hubiese sido su imprudencia antes, lo cierto es que á Flora y Marta dió 
consejos oportunos, iba ya pasándose á «las dos doncella* el ardor dri oelo, 
V abatiéndoseles por grados , 6 b espíritu, v como ya era inevitable sn fetal 
suerte , á no sertjue cometiesen un pecado por el cuál «las habría abomina- 
1 do y condenado «t cristianó nías ;tibio, esto es¡j á no ieí que negasen á su 
Oíos yféVbieh htibian menester un buen consejero qúe les mostrase (pie 
para ¿Héspera' ja de «obligación absoluta' (siendo asimismo el' cumplir con 
está fa (iniria tanda por donde podían ir á la bienaventuranza) el > morir 
COti fortaleza'. Desempeñó Eulogio su tarea cumplidamente.' Cuando las 
tírgenes fueron á comparecer -ante el juez ,- se atuvieron con firmeza heroi- 
ca a sus declaraciones interiores , y cOn la resignación debida- doblaron la 
Oeri'iz : á‘la l fáfel bimitat«ra«(t).:d' « i* . ' ! ■. •*!■;• >- .1 >.••« «*■>» ntM • 

El buen ejemplo dado : por las dos santas recien citadas, digno en ver- 
dad de ser recordado por la posteridad con reverencia, aun cuando, hu- 
brése habido en el ‘principio imprudencia en' el acato con que provocaron 
stf VoSfigoj prodnjo-im efecto harto diferente del que esperaban los ma- 
•rJl 'hiil -m ihin,l h» n,i . <• 1 q , i'i’.,l, 1 iic't r!:_v. *. •.! , ¡ i| 

'(I) ‘íianMoá'EUlogius , MemóriálesíéelrtréTii , bh. II , cap. 7 etvt (apud -Sepo- 
itim, Híspánfa IHUMrAta, IV), Alvtrns CorUubcnjis, Opera Omnio! (apatl florcz, 
bfispaOa Sagrad», tom. XI). Véustí también en los martirologios do; U Iglesia. ,b 
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bometános , piies alentó á otros a seguir las bacilas de i personas mar- 
tirizadas. Entre ios imitadores de los mártires que acababan de serlo , se 
cuenta a Aurelio y Sabigota , marido y mujer, ambos personajes de nota 
y cuenta , ambos reputados de la religión dominante , y ambos converti- 
dos en secreto á la fé de Cristo. .Natural es que les 'remordiese un tanto 
la conciencia por el disimulo con que vivían ; pero para salir de su vida 
.de. doblez, en vez de npelar al único arbitrio juicioso que les quedaba, que 
era 'et.de separarse del trato y tierra de los mahometanos , convinieron 
entre si en prepararse al martirio. A consecuencia de su propósito., y para 
ponerle por obra, habían renunciado á todos los ‘deleites y recreos munda- 
nales, sujetádose ó la práctica tle los rigores mas austeros , y entregádose 
á todo lináje de ejercicios devotos, todo con el ardor de quienes conocen 
que se les va acerrando la postrera hora. Bien es verdad que, volviendo 
los ojos á sos dos hijos, niños tiernos todavía, los cuales quedarían des- 
amparados y fallos <le todo, con ser comiscados los bienes de sus padres, 
y lo que era peor, se verían expuestos al grave peligro de incurrir en la 
apostaste, iba faltando el. ánimo á aquellos padres piadosos. Por eso con- 
sultaron á Eulogio ,;el cual los exhortó á coger la gloriosa palma, dejando 
i el cuidado de atender á inferiores consideraciones , á Dios , padre de los 
huérfanos desvalidos. Mientras estaba Aurelio recibiendo tan violento 
conseje, pasaba Sabigota las horas con Flora y María, cuyo valor tenia es- 
peranza de imitar, y ¿quienes ya con suma justicia reverenciaba como a 
entes de superior naturaleza. Pero si á aquellas dos jóvenes se presentaba 
clara la senda que debían seguir, no era por la misma por donde tocaba 
> caminar á padres de familia , como eran ella y su marido; aunque eso no 
' obstaba, en tiempo en qbe estaban desatendidas semejantes consideracio- 
' nes, entendiéndose mal entonces los preceptos mas sanos , no solo de la 
• razan, sino de la religión asimismo. Después de la muerte de aquellas 
vírgenes, exaltada la imaginación de Sabigota , se las presentó como apare- 
I cidas entre sueños, ambas ataviadas con ropajes resplandecientes, y atn- 
■ has con palmas en las manos, y rodeadas de los justos beatificados. Sujeta 
i así la fantasía al deseo, llegó á creer que había conversado con ambas a 
4o», y que la habian alentado á perseverar eu su santo designio. Con la 
visión quedó afirmada en su fe y propósito, y comunicó el vigor que sentía 
"•en el alma á la de su nutrido. Dos parientes de ella, Félix y Liliosa, 
marido y mujer asimismo , concurrieron en su resolución, los cuales, aun- 
que tenidos por mahometanos , en secreto eran apasionadamente adictos 
el á ta fé cristiana. F’elix había sido sospechado de apostaría , porque si 
bien solo por miedo se habia declarado de la religión de Mahoma , y por 
eso tenia inquiétala conciencia, y se sentía despedazado de remordí mien- 
-t tos, y con tan grave culpa sobre sí, aunque en rigor no estuviese obligado 
ni á sacrificar voluntariamente su vida, delatándose al cadí, ciertamente no 
se podia mirar como exento de la obligación de confesar su fé, si la con- 
fesión le fuese exigida. Con razón , pues , eu el caso en que se hallaba, 
pudo creer que le mandaba el cielo padecer en testimonio de la verdad, 
y de ese modo ganar una corona sempiterna; y si antes se había descui- 
dado en obedecer á la voz celestial , ya debía prestarse á U voluntad, de 
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Dios mpect* á su suerte : voluntad que \f declaraban bien las circuns- 
tancias. Juntamente coa su mujer Liliosa y sus parientes, pusoórden 
en sus negocios del mu*dp, y se preparó á, la tremenda prueba porque 
iban ¿ pasar todos sus compañeros. Estaban, los cuatro dudosos sobre si 
sería hacer lo debido seguir la compii costumbre de los mártires, yendo 
á presentarse al cadí , y renegando delante de él de Mahoma ; y en la du- 
da, escogieron otro pamino, que fué ir las dos mujeres á la iglesia , y 
cuando, como lo Iwbiau previsto, fueron llamados los maridos á dar razón 
de aquel proceder tde sus esporas , tenidas hasta entonpes ppr buenas cre- 
yentes eu su secta, respondieron que ellos y ellas eran cristianos, y de 
buena gama se (sujetaban a las resultas de la confesión que liacian. Todos 
cuatro fueron inmediatamente citados á comparecer, no ya ante el tribunal 
ordinario del cadí, sino ante el consejo real, que celebraba su sesión en 
el palacio, Claro se veia que se procedía rigorosamente contra ellos con 
repugnancia suma, pues se emplearon promesas y rqegos para recabar 
que revocasen su fatal declaración; pero estuvieron inflexibles. Fueron, 
pues, llevados ai suplicio , yendo en. su compañía uu monje ó diácono de 
Tábanos, que habió estado presente á la celebración, de su juicio, y i 
qoien habrían dejado irse en paz, si él no se hubiese empeñado en parti- 
cipar de la suerte de aquellas víctimas (i). , ¡ , m ,, . , 

En todas estas trajedias procedía muy á su despecho el gobierno mu- 
sulmán, el cual quería poner término á estas justicias; pero mientras los 
cristianos baldonasen al profeta de Arabia no era posible tratarlos con 
misericordia. Deseando Ahderralunan poner fin á la efusión de sangre, 
mandó al metrópoli laño que convocase en Córdoba un concilio donde fue- 



se condenado aquel entusiasmo peligroso de los fieles, dando á estos , á 
entender que debían apreciar la tolerancia de que disfrutaban , en vez de 
insultar á la población mahometana , ofendiéndola en sus ideas religio- 
sas; medio por el cual se traían su segara y completa ruina. Poco aprove- 
chó' semejante recurso, pues aunque los padres del concilio promulgaron 
un decreto ó alocución condenando ostensiblemente la manía dominante, 
aun en sus palabras estudiadas dejaron asomar una segunda intención, ó 
sentido oculto que aprobaba la acción de imitar á aquellos nuevos santos. 
Día por dia iban llegando voluntarios á engrosar las lilas de la hueste de 
tos mártires, y se empleaba con fatal efecto la cuchilla y la hoguera, cuan- 
do Según dice San Eulogio en los palabras siguientes «¡ oh admirable po- 
der de nuestro Salvador y estupenda virtud de nuestro Señor Jesucristo 
que siempre buscado en la tribulación asiste á quien le busca , y si á su 
puerta llaman, abre ; é invocado atiende ; pues aquella misma boca que 



mandó quemar á los santos de Dios, de repente en el punto mismo por la 
divinó voliinfad quedó entorpecida; y contenida la lengua por haberla he- 



rido un ángel , pegándose al paladar, no pudo articular mas palabra (‘). 



(1) Sane tus Eutogius , Menioriale Sauc toruiii , lib. I, cap. 16. Alrarus Cor- 
dubense, Opera Omnia (apud Florez, lom. XI). 

San Eulogio muestra k veces elocuencia, pero suele escribir con hinchazón, 
y en estilo afectado. 

(*) La historia inglesa da el testo latino sin traducirle y es como sigue; ¡Oh 
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Eb suma , 'el juez' herido seguí! iíós réflérén , por la mano dél rielo, fuá 
'¿ondenadb á las penas eternas. Sib embargo , los escritores’ mahometa- 
nos que nó se afanan por encubrir los vfciol dC'ffós reyes dicen que Abder- 
rnliman conservó su serenidad hasta su hora postrera , y que morio um- 
versalmente llorado por su pueblo. En lo que no cébe duda es en que 
murió de un ataque de perlesía ; pero si esta dolencia nació de causas na- 
turales ó fué castigo del cielo, solo lo sabe Dios á quien nada está ocul- 
to. Poco alivio trajo á los fieles ia muerte de Abderrahman , porque so su- 
cesor Mohammed I que empezó á reinar en el año de Cristo de 858 era de 
condición mas severa que la de su padre , y rencoroso en su enojo contra 
los cristianos, mostrándose resuelto á reducirlos á una obediencia com- 
pleta , ó á exterminarlos si no lograba someterlos. Pero á gente resuelta á 
morir poco importaba cual fuese la condición de su señor ó juez, y aun 
mientras mas cruel fuese mas acomodaba ello á sos intentos y esperanzas. 
Fandila , monje de Tábanos, fué el primero que padeció el martirio en este 
nuevo reinado. Luego que compareció ante el jaez maldijo al mercader de 
camellos árabe, y fué enviado á la cárcel. Sabedor el rey de aquella teme- 
ridad prorrumpió en acentos de espantosa venganza contra los cristianos, 
y mandó prender al obispo ; pero este tuvo tiempo de ponerse en tuga. Di- 
cen que á no haberse interpuesto los wnlis y principales del reino en esta 
Ocasión los cristianos habrían sido pasados á cuchillo sin perdonar á uno 
solo. Al dia siguiente de haber sido ajusticiado Fandila siguieron su ejem- 
plo el presbítero Anastasio y el monje Félix ; y Digna, monja de Talavera, 
que constantemente decía con ejemplar modestia «¿Volite me digrmm voca- 
re , sed tnagte indígname «No me llaméis digna sino indigna» saliéndose 
disimuladamente de su clausura en el mismo dia que los doe santos márti- 
res, entró con ellos «en el gozo del Señor, su Padre común (1).» 

•i De las mujeres 1 martirizadas en este tiempo ninguna es mas digna de 
recordación que Santa Columba, doncella de noble nacimiento, hermana 
del aíwtd f abadesa de Tábanos , el cual monasterio como otros era do- 
ble, ó sea de monjes y monjas. Se había hecho Columba notable por lo 

I piadosa desde su infancia , y aunque se oposo á ello su madre, se había re- 
suelto á entrar religiosa. Pero la oposición de su madre le causó muchos 
desabrimientos, tanto mas, Cuanto que siendo de mucha hermosura tuvo 

■ nó ’pócos que la pretendiese!) 'por esposa, y á cada hora se hallaba estre- 
’ ' diada á casarse. Eli este apuro por la bondad dé la Divina Providencia 
"'(Según lo expresé San Eiilógio) so madre inesperadamente enfermó y nlu- 

II rió, y 7 la doncella Se recogió al convento dé Tabanós sin demora. AIM v¡- 

*>,ip fioil . i! -i--: • ■ , : II "I 

rl ; ! * 1 »-H( !•* cis <J, .«• | >uji ni 

admiranda polcnlia salvatoíis el sliipenda virlus Uoipiui Nostri Jcsu-Chrisli, qui 
srmprr quasilns jn tribulalionc adsistat, púlsales aperil, ¡nvocaliis cxaudil! 
narcos illud quod sánelos Dei comburi prcreepil repente eadein hora divinilus 
-’obslruitur , lingua veré, angelo pefcrticnté,' repntta , • ano batrens patato ultra 
fari non pOluiL \ I I !.i. rn nct 'rr.,¡i> - 

■ " 1 lia parecido al traductor conveniente poner ta relación en castellano. - 

(M dei I 1 .)- .. . , 

(1) Véanse las mismas autoridades qúe íbMs. ,-f> ¡, i tii -id ,.J 
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via , creciendo en santidad, meditando devotamente en la Sagrada- Escri- 
tura , en cuyo estudio adquirió de ella tal conocimiento que llegó á ser te- 
nida por un prodigio, siendo «en sus costumbres loable, en la humildad 
sublime, en la castidad perfecta , en la caridad constante , asidua en la ora- 
cien, en la obediencia pronta , de piedad mansa v suave, fácil de conten- 
tar, elocuente en sus exhortaciones , y en todo tiempo pronta á dar ense-. 
ñanza» no es de admirar que se dilatase su fama basta los pueblos mas 
remotos , y que de todas partes acudiesen gentes en turbas á verla y oir- 
ía. Parece también que con toda su sautidad estaba casi particularmente 
rxpuesta á las tentaciones de! espíritu maligno , pues según dice el citado 
Eulogio «el tentador á menudo la mortificaba con enfermedades, le infun- 
día fastidio , la pretendía tomando figura de varón y la cansaba con diver- 
sas fantasías (*). Pero no podía el tentador lograr un influjo duradero en el 
ánimo de Santa Columba , la cual con el ayunó y las vigilias y la oración, 
en que á menudo solia pasar la mayor parte de la noche, mortificaba los 
apetitos de la carne que se rebelaba contra el alma. Con todo eso, ó ya 
fuese porque desconfiase de sus propias fuerzas , ó porque estuviese sedien- 
ta de mayor perfección, pidió que se le consintiese hacer vida de anaco- 
reta en una celda solitaria aneja al monasterio , y le fué coneedido. Allí 
pasaba las horas enteras postrada en el suelo ó llorando la flaqueza de la 
naturaleza humana que tantas austeridades lia menester para cobrar fuerza, 
ó pidiendo ¡í la gloria aumentos de gracia. Pero cuando sonaba en sus oi- 
dos la música del coro algo distante se convertía en alabanza á Oios el an- 
terior lamento y ruego. Con todo , de menos regalo le era para los sen- 
tidos y el tilma aquella música, que lo fué la noticia de la gran persecu- 
ción de Córdoba. Un espíritu como el suyo de cierto había de ser consu- 
mido por ansiosa sed de alcanzar la inefable prenda del martirio , el cual 
envia al pecador al cielo en derechura. Se acordó (dice su biógrafo) de 
aquellas sentencias del Evangelio que dicen «que el reino de los cielos se 
deja violentar, y que los violentos le ganan por asalto.» Así Columba, 
saliéndose recatadamente de la clausura , se fué apresurada a Córdoba, 
averiguó donde residía el cadí, y presentándose á éste, delante de él hizo su 
profesión de fé, reprobando la maldita secta de Mahoma, á cuyo fundador 
cargó de imprecaciones , y al mismo tiempo con toda formalidad aunque 
con mansedumbre, y según afirman con elocuencia, exhortó al mismo juez 
a que se apartase de la mala vía porque caminaba. Admirado el cadí de su 
belleza y elocuencia , sintiendo repugnancia a destruir tan hermoso vaso, 
la llevó ante ei consejo del rey. Puesta allí la doncella con la misma elo- 
cuencia y celo que antes, exhortó á los principales de la corte al arrepenti- 
miento y á que pusiesen su fé en el Evangelio, separándose de la secta del 
falso profeta. f.a presencia , los modales, el carácter de aquella mujer cla- 
ramente llenaron de pasmo y aun de respeto á todos cuantos presentes 
estaban , y le fué ofrecido á trueco de que se retractase de su declaración 

(*) lié aquí las frases latinas que van asimismo en el texto inglés sin tra- 
ducirlas. «Iluuc sa;pe a-grimoniis lenlator macera t , inuunilit fastidlum , spcciem 
virorum praelcudit , diversisque faiigat phauUsiis.» 

TOMO IV. 
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todo lo que se supone capaz de encender deseo en la miagiuacion huma- 
na y mujeril : buen marido , riqueza , honras , poder. A esto respondió la 
joven «¿cómo os figuráis que puedan tentar vuestras promesas a una esposa 
de Cristo? ¿Podéis presentarme otro esposo mas rico y hermoso que aquel 
que entre diez mil sobresale en hermosura y es la suma belleza misma? 
¿Y qué fé puede igualar en santidad á la que asi me llena de esperanza 
eterna? » Era evidente que en ánimo arrebatado de tal entusiasmo nada po- 
dían los raciocinios ni los ruegos; y así, aunque con repugnancia, fue la 
infeliz condenada á muerte. Lleváronla los personajes principales con vi- 
sible dolor y reverencia al patio del palacio, donde la esperaba el verdugo. 
Columba hizo á es'e una dádiva en pago del buen servicio que le iba a 
hacer, y en seguida se persignó; apartando de ella sus miradas compa- 
sivas los testigos cuando la cimitarra cayendo le segó la garganta. 

Tal efecto causó la suerte de esta extraordinaria mujer en una uiouja 
anciana, que resuelta á juntarse con mártir tan angelical, se escapó de su 
convento por la noche , llegó á Córdoba , maldijo á Mahoma , y fué dego- 
llada y sepultada á los pies de Columba. Algunos meses después parece 
que paró este torrente de inmolaciones voluntarias, pero de allí á poco 
volvió á correr con no menos ímpetu que antes. Kulogio, que había sido 
puesto en libertad, iba corriendo de un lugar á otro persuadiendo á nue- 
vas víctimas á que buscasen su trágico fin. Ls probable que fuese por esta 
conducta suya por lo que no fué admitido por metropolitano de Toledo, 
dignidad á la cual había sido elegido. Al fin, resultando convicto de ha- 
ber dado amparo á una doncella mora que se había convertido á la fé de 
Cristo, y llevado delante del eadí, maldijo al impostor árabe tan de buena 
gana, que como delincuente de clase no común, fué inmediatamente lle- 
vado delante del cousejo real. Uno de los jueces, amigo suyo, que le ad- 
miraba por lo docto y le respetaba por lo íntegro, quería salvarle la vida. 
«Si algunos mentecatos (le dijo el moro) han buscado esta muerte lasti- 
mosa ¿qué locura te lia entrado á tí, varón justo y cuerdo, que así vas 
v contra la naturaleza, la cual á todos los hombres da apego á la vida , y 
buscas tu destrucción? Oyeme te ruego , y evita la muerte que te espera. 
Di una sola palabra en esta hora de apuro extremo , y después cree lo 
que quieras, que no se averiguará ni tu fé, ni tu culto.» Sano era el cou- 
sejo é hijo de buena intención , pero Kulogio había llegado á punto de que 
no era posible volverse atrás, y no podía ni menos quería apartarse de la 
senda por la cual había él persuadido á tantos á que se arrojasen. Persistió 
en su fé y fué llevado al suplicio sin demora. En el «amino allá habién- 
dole herido en el rostro uno de los eunucos del rey, cumplió con el pre- 
cepto evangélico, presentando al ofensor el otro carrillo. Su cuer|>o con la 
cabeza menos, fué echado al rio desde una altura, y si se ba de creer á 
Alvaro , se vio al echarle aparecer volando en el aire una paloma de ma- 
ravillosa hermosura , y pararse sobre el cadáver , no siendo capaces de 
mover de aquel lugar al ave mensajera del cielo gran cantidad de piedras 
que le tiraron , pues se estuvo allí hasta que se acercarou los moros y la 
ahuventarou , y aun entonces no se alejó mas que á ponerse en una torre 
vecina , desde donde seguía con la vista clavada en el mismo lastimoso ob- 

i . *f •' i 
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jeto. Yióse también otro portento en aquella noche, y fue que aparecieron ' 
sentados junto al cuerpo del mártir varios sacerdotes con vestiduras blan- 
cas cantando alabanzas al Altísimo. Alvaro termina la relación de los pa-'i 
decimientos de su amigo con un panegírico altisonaute y con una súplica 
fervorosa, pidiendo él por la intercesión del nuevo santo verse confortado I 
por el cielo ; y con igual complacencia balda como ufano de su propia obra 
biográfica en las palabras siguientes: «Yo, en verdad , dulce Eulogio mío, 
en cuanto be podido lie dado lustre á tu nombre , contado tu vida , expre- 
sado tu doctrina y explicado tu agonía gloriosa. He levantado á tu gloria 
un monumento mas duradero que el bronce, el cual no destruirán las 
tempestades ni granizadas, ni derretirán las hogueras de fuego mas vivo. 
Hé erigido á tu nombre una memoria de oro purísimo y piedras precio- 
sas de toda clase que ningún tirano ni el mas violento será poderoso a 
desliacer en guisa de saqueador.» Ovidio (*) imitado tau ajustadamente en 
este pasaje , se expresaba con superior elegancia, pero no con mas vana- 
gloria (1). 

De los restantes mártires de España bastará decir pocas palabras. Solo 
corrió la sangre de la virgen santa l.eouisia después de la de San Eulogio 
en el reinado de Mohainmed I. Abderraliman III renovó la persecución con- 
tra los cristianos; pero aunque muchos padecieron entonces, no hubo á la 
sazón un Eulogio 'ó un Alvaro que dejase prolija ó especificadamente escri- 
tas las circunstancias de su martirio. En tiempos posteriores queda igual- 
mente encubierto en la oscuridad ei martirologio español , pues si algunas 
iglesias conservan nombres de mártires , inas los conservan por tradición 
que en fé de relaciones auténticas. De este modo pasa por cierto que San 
Martin murió martirizado en Córdoba en 1147; que San Bernardo de Va- 
lencia convertido de la secta mahometana , y con él dos hermanas á quie- 
nes había persuadido á abrazar la religión verdadera , perecieron pronto 

(*) También aquí el original inglés pone sin traducirle el texto del latín cor- 
rompido é hinchado del autor, que es como signe : Ego autcm , mi dulce Ea- 
loge menioriam nominis tui , quantum polui, lustro vi , vllam digessi, doctrínala 
eipressi , agoncmque pulchérrimam eiplicaYi. Constrnxi cnim aire pcrennias nto- 
numentum gloria; tute, quod, nec nimbosos turbo, grandoque lapídea deslruat, 
nec rogus flamtnarum quocumqne igne liquefacía!. AJdificavi nornini luo mctno- 
riam ev auro obrizo el lapidibus omnigenis preliosis , quant nullus violentissimus 
valebit dirucrc praeilonls more tyrannus. 

La imitación, no es solo de Ovidio , como el autor ingles nota , en el Jamque 
opui exeyi , ele., sino también de Horacio basta literal en el Exegi momimen- 
lum a-re perennlus. (¿y, del T.) 

(I) Alvaros Cordubenses , vila Bealissími Eulogii (epud Florez , España Sa- 
grada, tom. XI), véase también un arliculo excelente sobre este mismo asun- 
to en la Revista extrangera Irimestrial. Ni por un móntenlo puede dejarse de 
conocer la pluma de que sblió el artículo últimamente rifado (*). 

■ i 

c) l.a pluma a que el autor inglés alude es la de Soutbey , á quien él lanío 
admira y venera. Era Soutbey i propósito para tratar estos puntos por lo docto, 
pero muy ciego protestante. t¿V. del T.) 



Digitized by Google 




S4k HI8T0BIA •' 

víctima» de la ira de otro de sus hermanos enfurecido por su apoetasía ; que 
en 1220, por mandado del emperador de Marruecos, en su misma capital 
perdieron la vida cinco misioneros frailes franciscos: que cupo suerte igual 
á la de estos á dos religiosos mas de la misma orden en Valencia en 1228, 
poco antes de ser ganado aquel reino por don Jaime el Conquistador: que 
eu 1300 San Pedro, obispo de Jaén , acabó sus dias en las mazmorras de 
Granada: que en 1315 el insigne San Raimundo Leclio padeció en Africa 
muerte violenta á manos de los infieles, y que en 1397 por mandamiento 
del rey de Granada fué cortada la cabeza á dos franciscanos, que á pe- 
sar de una prohibición expresa del monarca , tuvieron el atrevimiento de 
predicar el Evangelio en las calles de aquella capital ; hechos todos que 
bien pueden haber sucedido , pero que no constan de la manera debida , y 
de los cuales dos particularmente tieneu por apoyo una autoridad, en sen- 
tir de quien esto escribe , apócrifa , ó cuando menos insuficiente (I). 

IV. Hubo en España algunas heregías, bien quémenos tal vez que en 
casi todos los demas países de Europa. Fué la primera la del presbítero Mi- 
gecio, el cual enseñaba que las tres personas divinas eran David, Jesu- 
cristo y San Pablo; que la santidad es inseparable del carácter sacerdotal; 
que no deben los cristianos comer su pan con los Infieles , ni los justos 
con los pecadores ; y que la Iglesia católica es solo la iglesia de Roma. Im- 
pugnó la doctrina de este berege Klípando, obispo de Toledo, con consi- 
derable fuerza de razones, aunque á veces con celo inconsiderado. En An- 
dalucía fueron tratadas harto temerariamente las grandes cuestiones de la 
predestinación y del libre albedrío , declarando los de un lado que la sal- 
vación de las criaturas depende únicamente de la voluntad de Dios, y al 
revés los del otro que solo es consecuencia de la voluntad y los hechos del 
hombre. Mas conocida que las heregías anteriores es la de Félix , obispo cic 
Lrgel. Era este prelado hombre de no escasa erudición , y aun según con- 
fesión de su contrario Alcuino , de vida ejemplar ; pero incurrió en un error 
que ha dado mucho que pensar y traído muchas disensiones al mundo , y 
fué el de sustentar que Jesucristo en su naturaleza humana no es hijo 
natural de Dios, sino adoptivo. Predicó esta su doctrina con mucho fru- 
to hasta el año de 788 en que vino á ser examinada en un concilio cele- 
brado en Narbona. Se ignora qué decidieron los padres congregados eu 
esta ocasión, pero si fué censurado Félix, como parece probable, cierta- 
mente respetó poco la decisión y autoridad del concilio Narbonense; pues 
siguió pertinaz sustentando su doctrina hasta el año de 792, en el cual fué 
citado á comparecer delante de otro concilio congregado en Ratisbona. 
Allí ya fueron condenadas formalmente sus opiniones , y entregado él á 
la guarda del abad Angelberto , al cual hubo de acompañar á Roma para 
abjurar su heregía. Así lo hizo en presencia del Papa Adriano , y este le ab- 
solvió, y ademas le volvió al uso de su dignidad y facultades episcopales de 
que los padres le habian privado. No obstante, vuelto Félix á su diócesi, 

(t) Autoridades los martirologios españoles y la extensa colección de los Bolan- 
distas. Acta Marlyrum et Sanctorum en los lugares á que corresponden los nombres 
de los mismos mártires. 
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recayó en sus errores antiguos, esparciéndolos con fruto tal , que Cario 
Magno , deseoso de ser considerado defensor de la fé ortodoxa , mandó á dos 
eclesiásticos, que fueron los célebres ingleses Alcuino y Paulino , obispo de 
Aquileya , confutar ai de Urgel con la Sagrada Escritura y toda clase de 
argumentos. Gustó poco el trabajo de Paulino, el cual le desempeñó ma- 
lamente, mostrándose incapaz de luchar con las dificultades de materia tan 
grave, y en el gusto pueril, yen el estilo pomposo, así como flaco en el 
raciocinio , resultando de ello no haber hecho su obra precipitada bien 
alguno á la causa encomendada a su defensa. De muy diferente manera 
salió Alcuino de su empeño , pues puso, ante todo, su cuidado en averiguar 
cuáles eran real y verdaderamente las opiniones de Félix , escribiendo con 
este intento una epístola al prelado , su contrario , el cual no estuvo pere- 
zoso en volver por su doctrina. Alcuino entonces las impugnó con fuerza y 
erudición considerables, y aun así, antes de consentir en que corriese su im- 
pugnación, la sometió al examen de varios teólogos eminentes. Publicada, 
produjo en Félix tan poco efecto como habia producido la condenación con- 
tra él fulminada en el concilio de Francfort en 794 ó aun la sentencia igual- 
mente severa de León III en el concilio romano de 799. Sin embargo, en el 
de Aquisgran , al cual fué persuadido á comparecer, se confesó vencido por 
los argumentos de Alcuino , y reconoció la doctrina universal de los cris- 
tianos tocante á la ñliacion eterna de Jesucristo, llegando hasta á firmar la 
profesión de fé católica y á pedir perdón á la Iglesia por el escándalo que 
había ocasionado. Con todo eso hay sospechas de que reincidió vuelto á su 
Sede; pero sospechas poco fundadas. 

Algo participó de sus opiniones Klipando, prelado de Toledo, el mal 
las sustentó con notable agudeza , v después del concilio de Ratisbona hizo 
i Cario Magno una súplica en favor de Félix , de resultas de lo cual , ha- 
biendo sido amonestado por Alcuino para que no se desviase de la fé de 
Cristo , respondió al docto inglés con virulencia , y á veces hasta con in- 
sulto. De la conversión de este Elipando á la doctrina católica nada consta, 
quedando por lo mismo en problema. Otro grande herege, ó queá lo menos 
lo es á los ojos de la Iglesia católica , aunque ha de ser tenido en muy di- 
ferente predicamento por los protestantes, filé Claudio, obispo de Turin, 
español asimismo, iconodasta furioso , que anatematizó el cutio de las imá- 
genes y aun el de la misma Santa Cruz , declarándole completa é insensata 
idolatría; y usando en su estilo, poco decoro ó veces, como cuando, por 
ejemplo , dice que si ha de darse culto á la Cruz , porque en una cruz 
murió Cristo, el mismo debe darse á todas las vírgenes, porque de una vir- 
gen nació, y aun hasta á los asnos, porque caballero en un asno hizo su 
entrada en Jemsalen. Los acéfalos, así llamados porque no recono- 
cían cabeza suprema , no eran del todo desconocidos en la Penínsu- 
la ^teniendo estos por doctrina no admitir mas que una naturaleza en el 
Redentor, permitir al clero el matrimonio, ó á lo menos la cohabitación 
con mujeres , y con ello algunas variaciones en algunos puntos tocantes á 
la disciplina. Los acéfalos fueron condenados en 859 en un concilio cele- 
brado en Córdoba. En 862 se celebró otro en la misma ciudad para exami- 
nar las doctrinas de Hostigesio, que negaba la inmensidad de la divina per- 
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sona , y aun representaba á esta como vestida de forma humana. Opúsose 
á este herege el abad Sansón; y jugando con el vocablo, hizo de su nombre 
Uoslis-Jetu (enemigo á á de Jesús); pero el heresiarca tuvo durante algún 
tiempo en la ciudad indujo bastante, no solo para estorbar ser condenado, 
sino para lograr que fuesen aprobadas sus doctrinas y desterrado el equi- 
voquista su contrario. Otras heregías tuvieron ó se supuso que habían teni- 
do entrada en España , pero se extendieron poco ; y si hubo doctores na- 
mbira les del pais, que de cuando en cuando, con sus sutilezas turbaban la 
fé del pueblo , en todos casos fué su influencia de duración breVe y exten- 
sión corta (t). 

it La mas célebre entre todas las sectas heréticas de España fué la de 
los albigenses , de los cuales ios protestantes, ó á lo menos los de la Igle- 
sia anglicana confiesan que sustentaban heregías en algunos puntos de 
su doctrina. No satisfechos estos sectarios con negar algunos de los mas 
santos misterios de la fé cristiana , con rabioso fanatismo baldonaban á 
la gerarquía eclesiástica y hasta á la orden del sacerdocio, soponiéndola, 
no obstante su institución divina , cosa del Antecristo. Muchos de ellos 
pasaron mas adelante, y llegaron á reprobar toda autoridad, tanto la tem- 
poral cuanto la espiritual ; á enseñar que todos los hombres eran iguales, 
y que el tomarse el mando cualquiera criatura ó clase era una tiranía ; y 
hasta á clamar porque hubiese comunidad de bienes y aun de mujeres. 
Otras cosas menos violentas habla en su sistema, y al paso que tiraban á 
derribar todas las instituciones, sin exceptuar á las va como consagradas 
por la opinión humana y por la razón , trataban de desterrar algunas ver- 
daderas y Varias supuestas supersticiones introducidas en la religión por 
la mano del tiempo. Con celo, y aun con elocuencia á veces, pero en rara 
ocasión con mucha fuerza de raciocinio , declamaban contra abusos, ó reales 
y verdaderos , ó imaginarios ; y en reprobar la conducta del clero francés 
eran verdaderamente vehementes. Pero es lo cierto que eran sus propios 
errores superiores en grandeza á los que eHos combatían , pues la religión 
dominante inculcando la sumisión á las legítimas potestades de la tierra , y 
la caridad con los pobres, daba fuerza á la contextura de la sociedad, y 
aquellos zelotas pugnaban por destruirla. No debe por eso causar pasmo 
que se levantasen el brazo del poder temporal y el del espiritual contra' 
aquella gente , y que papas y reyes , prelados y nobles, sacerdotes y cam- 
pesinos aunasen sus esfuerzos para contrastar la furia de aquel torrente 

(I) AdrianusI, Papa, epístola ad omnes episcopos per universa») Spaniam 
(apud Duchesne, Rerum Francorum Scriptores cooetanei , tom. III), Elípandus, 
epístola! t ct 2 (apud Florez, España Sagrada, tom. V). Alcuinus, contra Felice»), 
libri scptem, col. 782, necnon epístola ad Elipanilum, col. 905 , et llbelli quatuor, 
contra Elipandum, lib. 1. Aonales Rerum Francicarutn , p. 37. AnnaVs Rertinia- 
nl , p. 161. Annalcs Fuldenses, p. 538 (apud Duchesne, Rerum Francorum scríp- 
tores cooüanei , tom. II el III). Marca , Limes Hispánicos , necnon Baluzins Tute- 
lensis , lib. III et IV. Florez, España Sagrada, tom. IV, VII y X. (Concilium 
Cordubense, vida del abad Sansón, etc.). Perreras, Historia general de España, 
.en la versión francesa de Htriniliy, tom. II y III. Mnsdeu , España Arabe, li- 
bro II. ■ , . r. .... . ., . ,.;i ,[ ,\ , ! ■ 
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